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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio.  El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en  el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos.  Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses,  y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus  inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido  que se estremece de un modo apenas perceptible  por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra  de la Tecnología. Es el Señor Carroñero del Imperio,  por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca  acabe de morir realmente.  




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador  continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas  de combate cruzan el miasma infestado de demonios  del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas  estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón,  la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador.  Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas.  




			Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes,  los marines espaciales, supersoldados modificados  genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables:  las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas  de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición  y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por  mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente  masa de combate, apenas son suficientes para repeler  la continua amenaza de los alienígenas, los herejes,  los mutantes... y enemigos aún peores.  




			Ser un hombre en una época semejante es ser  simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir  en la época más cruel y sangrienta imaginable.  




			Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder  de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento  se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo.  Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que  en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra.  No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad  de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses  sedientos de sangre. 




			

	    


	 	

	    

             




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Los marines espaciales... ¿Hay algo que sea más genial en el universo de Warhammer 40.000? Bueno, claro, los eldars tienen ese aire elegante y distinguido, los tiránidos ese aspecto grimoso y la Guardia Imperial el hecho de ser el eterno martillo del Emperador, pero para mí, nadie es capaz de rivalizar con los marines espaciales. Después de todo, ¿a quién no le gustaría ser un individuo mortífero de dos metros de altura y modificado mediante la ingeniería genética? Me enganché al concepto desde que leí por primera vez algo sobre las Legiones Astartes en el manual de juego Rogue Trader. Su nobleza unida a su increíble letalidad me tocó una fibra sensible que todavía hoy sigue vibrando. Por supuesto, fue el primer ejército que organicé, aunque he de admitir que, por alguna razón que no soy capaz de recordar, pinté mis Ángeles Oscuros de color naranja, y un ejército de marines espaciales es el que estoy utilizando en la campaña de Vogen que ahora mismo estamos librando en el estudio de diseño (con la 4.ª Compañía de ultramarines, por supuesto).  




			Pero ¿qué es lo que convierte a los marines espaciales en personajes tan populares? ¿Son las miniaturas, los dibujos que los representan, sus reglas, su trasfondo? En realidad, es todo lo anterior, pero a mí lo que me enganchó fue el trasfondo de aquellos heroicos caballeros guerreros. A diferencia de los soldados anónimos de la Guardia Imperial (antes de la aparición de los Fantasmas de Gaunt, de Dan Abnett), cada uno de los guerreros astartes era un héroe, con su propia saga de actos valerosos y su leyenda llena de hazañas, y ese detalle era lo mejor de todo. El hecho de que cada uno de los miembros de esas hermandades de guerreros estuviera dispuesto a renunciar a cualquier posibilidad de llevar una vida «normal» y dedicase el resto de su existencia a servir al Emperador y a la humanidad, los ennoblecía al máximo y hacía que su sacrificio fuese aún más heroico.  




			Trabajar para Games Workshop me permite escribir sobre los marines espaciales de forma bastante habitual, lo que está muy bien, pero la verdadera oportunidad de divertirme me llegó cuando escribí un relato corto llamado «Cadena de mando», en el que presentaba por primera vez a un sargento veterano llamado Uriel Ventris. Cuando escribí ese relato, allá en el brumoso pasado del mes de febrero del 2001, no tenía pensado dar continuidad a la trama ni al personaje, excepto en el caso de que a la Black Library le gustara y quizá me encargaran otro relato corto. Sin embargo, cuando me reuní una tarde para tomar un café con Christian Dunn, editor de la Black Library, en Bugman’s, y me preguntó si quería escribir una novela sobre marines espaciales, tardé menos de un nanosegundo en decirle que sí. La única condición era que debía ser sobre uno de los capítulos que tenían códex propio, ya que las novelas de Bill King sobre los Lobos Espaciales ya estaban en el mercado y habían tenido mucho éxito. Una vez más, tardé muy poco, unos escasos segundos, en decidir que serían los ultramarines. Creo que decidí escribir sobre la XIII Legión porque en esa época tenían un poco de mala fama debido a la supuesta aura de aburrimiento que los rodeaba, y simplemente porque no tenían reglas que los convirtieran en asesinos mortíferos y no eran vampiros o bárbaros espaciales. Yo sabía la verdad, y me dediqué a la tarea de hacer cambiar aquella percepción tan errónea de los ultramarines.  




			Cualquiera que haya leído la historia de trasfondo de los ultramarines en el códex de la segunda edición, y el magnífico artículo «Index Astartes» escrito en la White Dwarf, sabe que los ultramarines lo tienen todo: un padre asesinado, una guerra civil y la venganza del hijo. Indiscutiblemente, toda una estructura clásica en la historia de la literatura. Así pues, cuando comencé a escribir sobre los ultramarines en mi primera novela, El Portador de la Noche, lo hice con ese trasfondo de historia épica a sus espaldas, que contribuyó a dar forma a mi relato tanto como todo lo demás que se me ocurrió. En el primer libro quise que la trayectoria vital de Uriel recorriera el mismo viaje de descubrimiento en el que yo estaba embarcado. Él tuvo que aprender a tomar el mando de una compañía de marines espaciales, y yo a escribir una novela..., y ninguna de las dos tareas fue fácil, os lo aseguro (¡aunque la verdad es que nunca he intentado ponerme al mando de toda una compañía de marines espaciales!). Al principio tenía pensado centrarme en un único personaje principal, pero en cuanto vi la cubierta de El Portador de la Noche, y al marine espacial que disparaba el lanzallamas, supe que también tenía que convertirlo en un personaje. Así fue cómo nació el sargento veterano Pasanius, que no tardó en ser en uno de mis personajes preferidos a la hora de escribir.  




			Se dice que no se puede escribir sobre los marines espaciales porque no son humanos, que no son más que autómatas guerreros sin personalidad alguna, pero no es cierto. Sí, es verdad que los han modificado psicológicamente, pero eso hace que escribir sobre ellos sea un reto aún mayor si quieres hacerlo bien, y lo que hay que recordar es que los marines espaciales son voluntarios. No son simples seres adoctrinados y con el cerebro lavado, ya que eso implicaría la renuncia absoluta a toda capacidad de voluntad propia, y creo que es mucho más heroico e interesante retratar a los marines espaciales tomando decisiones diarias y meditadas que muestren su determinación de sobrellevar su condición de astartes. Es uno de los aspectos de los marines espaciales que quise investigar en Guerreros de Ultramar, donde Uriel tuvo que combatir codo con codo al lado de soldados a los que habría sido muy parecido si no se hubiera convertido en un ultramarine. Al ver la vida que habría podido tener, ¿se arrepentiría Uriel de la decisión que había tomado de convertirse en uno de los elegidos del Emperador?  




			Otros argumentan que es difícil escribir sobre los marines espaciales porque no experimentan todo el espectro de las emociones humanas. No estoy de acuerdo, y en Cielo muerto, Sol negro exploré esa faceta de los astartes. Lancé a Uriel y a Pasanius a una serie de situaciones y de encuentros con otros personajes en los que hubiera sido imposible no tener alguna clase de respuesta emocional. En el fondo, los marines espaciales son seres humanos, aunque hayan sido tremendamente modificados, y son capaces de experimentar todas las emociones humanas habituales, incluidas el orgullo, los celos, la ambición, la alegría, el odio, el afecto... Sin embargo, de lo que sí son capaces es de reprimir sus sentimientos mediante el entrenamiento y la preparación que han recibido, aunque eso no significa que no tengan esas emociones.  




			Y aquí lo tenéis, un ligero desvarío sobre los marines espaciales ¡y por qué son tan geniales! Este libro contiene las tres primeras novelas de los ultramarines, pero lo que ocurre en la vida de Uriel y de Pasanius no se acaba en Cielo muerto, Sol negro. Tengo mucho más preparado para ellos. ¿Será emocionante y entretenido? Eso espero. ¿Será algo lúgubre, siniestro y cargado de combates? ¡Ya puedes estar seguro! Me encanta escribir relatos sobre villanos, pero no hay nada que supere narrar las hazañas de los nobles defensores de la humanidad. Además, al fin y al cabo, todos adoran a los héroes...  




			Nos vemos en el cuadragésimo primer milenio. Disfrutad del viaje...  




			 




			Graham McNeill,  




			enero 2006  
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CADENA DE MANDO 




			 




			El sargento veterano Uriel, oculto en el borde de la jungla, mantuvo la mirada fija a través de la cortina de lluvia en el búnker de rococemento gris situado en el otro extremo del puente, y contó el número de centinelas que había a la vista. Eran cuatro soldados en terreno abierto, pero mostraban una actitud indolente, desprevenida, y eso era lo que los iba a matar. Estaban apiñados a resguardo bajo el dintel de la compuerta blindada de acceso al búnker, y allí se dedicaban a charlar y a fumar. Aquello era una estupidez imperdonable, pero Uriel siempre agradecía las ocasiones en las que sus enemigos mostraban semejante comportamiento insensato. Todos los sonidos quedaban apagados por el siseo de la lluvia cálida que atravesaba el dosel de ramas cargadas de hojas y que luego repiqueteaba contra las rocas. El rugido del caudaloso río que corría por la garganta que se abría a sus pies añadía su estruendo a aquel ruido de fondo.  




			La humedad se acumulaba sobre la superficie azul de sus hombreras hasta condensarse y bajar goteando por la insignia del capítulo que llevaba grabada allí. Salió con movimientos sigilosos de la espesura en la que se escondía y atravesó la lluvia como un fantasma. Los actuadores sisearon en el interior de su servoarmadura cuando las fibras de músculo artificial aumentaron la potencia de todos y cada uno de sus movimientos. Uriel desenvainó el cuchillo de combate y probó el filo de la hoja, aunque sabía que era innecesario hacerlo. El gesto era más que nada un hábito, algo que las gentes de Calth aprendían desde que eran muy jóvenes. La larga hoja tenía forma triangular, y sus bordes mostraban un filo mortífero. El arma estaba diseñada para deslizarse con facilidad entre las costillas de la víctima y partirlas mientras penetraba.  




			Era una herramienta pensada para matar, y para nada más.  




			Debido a la densa lluvia, la visibilidad de los guardias quedaba reducida a menos de una treintena de metros. La capacidad visual de Uriel era muy superior a la de un ser humano normal, y él sí distinguía con facilidad la silueta de los individuos que estaba a punto de matar.  




			No sintió remordimiento alguno ante la idea. Los enemigos del Emperador no se merecían ninguna piedad. Aquellos hombres habían tomado una decisión, habían elegido bando, y les había llegado el momento de pagar el precio por haber escogido de forma equivocada. Uriel se deslizó en silencio hasta colocarse detrás de una de las pilastras de adamantio del puente. Se movió de un modo increíblemente silencioso para el volumen que representaba su masa corporal y su armadura. Ya se encontraba lo suficientemente cerca de sus futuras víctimas como para que su capacidad auditiva incrementada le permitiera captar el sonido de cada una de sus voces.  




			Tal y como solía ocurrir con los soldados, se estaban quejando del destino que les había tocado y de sus oficiales superiores. Uriel sabía que no seguirían quejándose durante mucho tiempo. Ya estaba lo bastante cerca como para notar el olor fétido de sus cuerpos sin lavar, el hedor húmedo a sudor rancio incrustado en la piel después de semanas de combates ininterrumpidos. Tensó y flexionó los músculos preparándose para el combate. La runa que representaba en su visor al capitán Idaeus destelló dos veces, y Uriel le confirmó que se encontraba en posición de ataque con un leve susurro. Esperó hasta que oyó los pasos del primer objetivo al darse la vuelta, y salió de detrás de la pilastra para dirigirse a la carrera hacia el búnker.  




			El primer guardia murió sin hacer el más mínimo ruido. El cuchillo de Uriel le atravesó de un solo golpe la base del cráneo. El soldado cayó, Uriel sacó el arma de un tirón y se inclinó para clavarla en la ingle del segundo guardia. La sangre salió a chorros y el soldado lanzó un grito horrorizado de agonía. Un tercero alzó el rifle láser, pero Uriel se abalanzó contra él para propinarle un puñetazo en plena cara. La potencia de los músculos artificiales del interior de la servoarmadura hizo añicos la cabeza de su oponente. Uriel giró sobre un talón, esquivó una estocada lanzada con una bayoneta y le dio un codazo en la barbilla al último guardia con tal fuerza que lo desnucó. La compuerta de entrada al búnker quedó salpicada de dientes y de sangre.  




			Se agazapó hasta quedar en una posición defensiva en cuclillas. Sacó el cuchillo del cadáver que tenía al lado y limpió la hoja del arma en el uniforme enemigo. El combate había durado menos de tres segundos en total. Echó una rápida mirada al otro lado de la esquina del búnker para observar las posiciones defensivas protegidas por muros de sacos de arena que se encontraban a lo largo del puente, un poco más adelante. Eran dos emplazamientos, y estaban situados de manera que sus campos de tiro se solaparan. De debajo de las lonas que cubrían las posiciones sobresalían los cañones de color metalizado mate de varios bólters pesados. Uriel contó tres de ellos en cada uno de los emplazamientos. La lluvia y el estruendo del río corriendo al fondo de la garganta lo habían cubierto a lo largo de su aproximación sigilosa al búnker, pero delante de los emplazamientos sólo había terreno abierto.  




			—Posición asegurada —susurró por el comunicador mientras sacaba varias cargas moldeables perforantes del dispensador de granadas.  




			Actuó con rapidez y eficiencia para colocar los explosivos alrededor del mecanismo de apertura de la compuerta blindada del búnker.  




			—Recibido —le confirmó el capitán Idaeus—. Buen trabajo, Uriel. Las escuadras Lucius y Daedalus ya se encuentran en posición. Atacaremos a tu señal.  




			Uriel sonrió y se arrastró hasta llegar a la parte delantera del búnker, asegurándose de mantenerse fuera de la línea de visión de las troneras. El sargento desenfundó la pistola bólter e hizo girar el cuchillo para empuñarlo con la hoja vuelta hacia abajo. Inspiró profundamente y se preparó para entrar de nuevo en combate antes de hacer estallar las cargas que había colocado en el mecanismo de apertura.  




			La compuerta estalló hacia el interior del búnker y salió arrancada de su marco por la tremenda explosión. De la abertura surgió un chorro de humo asfixiante, pero Uriel ya se había puesto en movimiento antes de que se hubiera desvanecido la onda expansiva de la explosión. Oyó los estampidos de los disparos de bólter desde la jungla, y supo que el resto del destacamento de ultramarines se había lanzado al ataque. Sin duda, los enemigos del Emperador ya habrían comenzado a morir.  




			Uriel se lanzó de cabeza a través del umbral ennegrecido y rodó hasta quedar en cuclillas en posición de disparo. Movió la pistola a izquierda y derecha. Distinguió dos cabezas recortadas por la luz que se filtraba a través de las troneras del búnker y apretó el gatillo dos veces en rápida sucesión. Los dos individuos salieron despedidos hacia atrás con las cabezas reventadas. Otro soldado estaba de rodillas y no dejaba de aullar mientras la sangre le salía a chorros del cuerpo. Tenía el torso casi partido por la mitad a la altura de la cintura. Un trozo de metal de borde afilado, producto de la explosión de la compuerta, le sobresalía del cuerpo. Un disparo de láser impactó contra la armadura de Uriel, y éste se volvió lanzando una patada en la dirección de la que había llegado el disparo. La bota de la armadura se estrelló contra la rodilla de un soldado rebelde y le destrozó por completo la articulación. El guardia enemigo aulló y se desplomó en el suelo agarrándose la rodilla con las dos manos tras soltar el rifle que empuñaba. El resto de los ocupantes del búnker se lanzaron contra Uriel gritando e intentando empalarlo con las bayonetas.  




			El ultramarine se retorció en todas las direcciones lanzando patadas y puñetazos con una ferocidad mortífera. Allá donde impactaba partía huesos y mataba oponentes. El hedor a sangre derramada y a entrañas vaciadas ya le había embotado el olfato para cuando murió el último de los soldados enemigos. Tenía cubiertas las hombreras y la placa pectoral de grandes manchas de sangre. Escrutró con la mirada el interior envuelto en penumbra del búnker, pero todo estaba ya en silencio. No quedaba nadie con vida.  




			Del exterior le llegaron los sonidos de disparos y de combates cuerpo a cuerpo y se dispuso a salir, pero se apartó para ponerse a cubierto cuando una ráfaga de proyectiles de bólter pesado acribilló el lado interior del búnker. Se atrevió a echar un rápido vistazo por la esquina de la pared cubierta de agujeros de proyectil y vio con orgullo cómo la escuadra de asalto del destacamento se unía al combate tras sobrevolar el búnker impulsados por sus retrorreactores.  




			Cayeron desde el cielo como ángeles de muerte llameantes, y las espadas sierra que empuñaban cortaron cabezas y extremidades con fulgurantes y centelleantes mandobles metálicos. El primer emplazamiento artillado ya había quedado arrasado, con los sacos de arena destrozados por los disparos de bólter y derribados por los marines espaciales lanzados al ataque. Los soldados de la Fuerza de Defensa Planetaria, apenas entrenados, se desmoralizaron ante semejante ferocidad e intentaron huir, pero los ultramarines ya se les habían echado encima y no había posibilidad alguna de escape. Los marines de asalto los destriparon con golpes de barrido de sus espadas, y la batalla se convirtió en una carnicería.  




			El repiqueteo pesado de las ráfagas combinadas de disparos de bólter resonó en las paredes de la garganta. De los sacos de arena del segundo emplazamiento defensivo surgían chorros de polvo con cada impacto. Sin embargo, Uriel se dio cuenta de que, a pesar de las constantes andanadas, los artilleros del emplazamiento habían hecho girar los bólters pesados para enfrentarse a la nueva amenaza. Se apresuró a advertir a sus camaradas.  




			—Ventris a Idaeus. La segunda posición artillada ha realineado sus armas. ¡Estarán bajo el fuego enemigo en cuestión de segundos!  




			La runa de Idaeus parpadeó dos veces en el visor de Uriel cuando el capitán confirmó la recepción del aviso.  




			Uriel vio cómo el capitán de la 4.ª Compañía daba una orden antes de comenzar a correr hacia el segundo emplazamiento artillado. Idaeus se lanzó a la carga a la cabeza de cinco guerreros de armadura azul, y Uriel soltó una maldición antes de echar a correr él también. Sin apoyo alguno, aquellos guerreros serían objetivos prioritarios para los bólters pesados. De los cañones de las armas surgieron largas lenguas de fuego en dirección a los ultramarines que cargaban contra ellos. Uriel vio cómo los proyectiles impactaban y estallaban contra las armaduras de todos los marines espaciales lanzados a la carrera, pero ni uno de los atacantes cayó. Las servoarmaduras bendecidas soportaron los disparos del enemigo. Idaeus activó el retrorreactor y el resto de la escuadra lo imitó para propulsarse en un gran salto hacia adelante.  




			El aire se llenó con los rayos de los disparos de rifle láser, pero los ultramarines fueron demasiado veloces. Idaeus atravesó el tejadillo de madera del emplazamiento con un aterrador grito de combate en los labios. Blandió la espada de energía y decapitó a un soldado rebelde al mismo tiempo que lanzaba un golpe hacia atrás con la pistola. El arma impactó en el pecho de otro rebelde y le destrozó la caja torácica. Las largas zancadas de Uriel lo llevaron en muy poco tiempo al borde del emplazamiento, y saltó hacia la posición de sacos de arena con los pies por delante. Notó el crujir de los huesos rotos bajo los pies cuando aterrizó en el interior. Rodó de inmediato, golpeó con el puño enfundado en un guantelete y otro rebelde murió con un aullido. El rugido de los disparos era ensordecedor. Uriel sintió el impacto de un disparo contra la hombrera, pero el proyectil salió rebotado hacia el cielo. Se volvió y le disparó al atacante en la cara, lo que le volatilizó la cabeza. Notó movimiento a su espalda y se volvió en redondo con la pistola lista para disparar de nuevo. El capitán Idaeus apareció ante su vista, con las manos arriba y una gran sonrisa en el rostro. Uriel exhaló lentamente y bajó el arma. Idaeus le puso las manos en las hombreras.  




			—La batalla ha terminado, sargento —le dijo riéndose.  




			El rostro curtido de Idaeus mostraba las arrugas de la experiencia, y tenía el cráneo rapado cubierto de humedad y de sangre. En la frente le brillaban cuatro tachuelas doradas, y cada una de ellas representaba medio siglo de servicio en el capítulo, aunque sus penetrantes ojos grises no habían perdido el brillo que tenían en la juventud. Uriel asintió, pero soltó un bufido.  




			—Así es, capitán, pero lo cierto es que el Códex Astartes nos indica que tendríais que haber esperado a recibir apoyo antes de lanzaros a la carga contra el emplazamiento.  




			—Es posible —admitió Idaeus—. Sin embargo, quería acabar pronto con esto, antes de que ninguno de los rebeldes tuviera tiempo de mandar un mensaje de aviso.  




			—Capitán, tenemos armas pesadas. Podríamos haber bloqueado y anulado sus comunicadores y después haber arrasado los emplazamientos desde la cobertura que ofrece el búnker. Esas posiciones defensivas estaban mal colocadas, y no habrían podido disparar contra nosotros. El Códex Astartes indica...  




			—Uriel —lo interrumpió Idaeus mientras lo conducía fuera del matadero en el que había quedado convertido el emplazamiento—. Sabes que te respeto, y a pesar de lo que digan otros, estoy convencido de que no tardarás en tener el mando de tu propia compañía, pero debes aceptar que a veces debemos hacer las cosas de un modo ligeramente distinto. Sí, es cierto, el Códex Astartes nos enseña el modo de hacer la guerra, pero no nos muestra cómo ganarnos el corazón de los guerreros. Mira a tu alrededor y fíjate en el rostro de nuestros astartes. Tienen el alma henchida de un sentimiento de rectitud, y su fe se ha visto reforzada porque me han visto cruzar el fuego enemigo a su lado, dirigiéndolos en un combate justo y glorioso. ¿No merece la pena que corra un pequeño riesgo para conseguir semejante logro?  




			—Yo no llamaría a cargar de frente contra tres bólters pesado algo como «un pequeño riesgo» —le contestó Uriel.  




			—Si hubieras estado en mi lugar, ¿habrías actuado de otro modo? —le preguntó Idaeus.  




			—No —admitió Uriel con una sonrisa—. Aunque lo cierto es que soy un sargento, así que mi misión en la vida es hacer el trabajo sucio.  




			Idaeus soltó una carcajada.  




			—Al final conseguiré hacer de ti un capitán. Ven, Uriel, todavía tenemos mucho trabajo que hacer. El puente no va a saltar en pedazos por sí solo.  




			Los marines de asalto se apresuraron a asegurar la zona del puente mientras el resto del destacamento del capitán Idaeus salía de la jungla para reforzarlos. Dos escuadras tácticas ocuparon cada uno de los dos búnkers que se alzaban en los extremos del puente mientras Uriel organizaba a la tercera para que reparasen los emplazamientos dañados. Siguió las indicaciones del Códex Astartes y les ordenó que los recolocaran de manera que cubrieran todas las rutas de aproximación al lugar y que reconstruyeran y reforzaran sus defensas.  




			Uriel observó que Idaeus enviaba a los exploradores a las colinas del otro extremo de la cresta que se alzaba sobre la garganta. No cometerían el mismo error que había sido la perdición de los rebeldes. Si los traidores lanzaban un contraataque, los ultramarines lo sabrían de antemano. Pasó por encima del cadáver de un guardia y se fijó con orgullo profesional en el agujero de proyectil que tenía en mitad de la frente. Ése era el coste de la derrota. La victoria de los ultramarines había sido increíblemente fácil, y apenas se podía calificar de combate. Uriel se dio cuenta de que, curiosamente, no se sentía demasiado orgulloso del éxito que habían conseguido.  




			Lo habían entrenado desde los seis años para que llevara la muerte a los enemigos del Emperador, y normalmente sentía un orgullo justificado por su habilidad para matar. Sin embargo, frente a unos oponentes tan faltos de preparación, poca satisfacción se podía sentir. Aquellos individuos no se merecían el calificativo de soldados, y no habrían durado ni un mes en el campamento Agiselus, en Macragge, donde el mismo Uriel se había entrenado hacía ya tantos años. Dejó a un lado aquellos pensamientos lúgubres y se llevó las manos a la cabeza para quitarse el casco y luego colocarlo sobre el ancho parapeto del puente. Un río ancho y caudaloso corría por el fondo de la garganta, a miles de metros por debajo de él. El agua oscura se volvía blanca y espumosa al chocar contra las rocas. Uriel se pasó una mano por el cabello negro cortado a cepillo. Sus ojos eran del color gris de las nubes de tormenta, oscuros y amenazadores, y su rostro solía mostrar una expresión taciturna. Sobre la ceja del ojo izquierdo tenía clavadas dos tachuelas doradas.  




			Los puentes eran la clave de toda aquella campaña. Los guerreros del Emperador habían hecho retroceder de forma constante a los soldados de la Fuerza de Defensa Planetaria de Tracia, que poseían poco equipo y menos entrenamiento, y la capital, Mercia, que todavía se encontraba en manos rebeldes, estaba ya casi a su alcance. Sin embargo, a pesar de las tremendas pérdidas que habían sufrido, los traidores todavía poseían la ventaja de la superioridad numérica, y si se les concedía un respiro, serían capaces de convertirse en una seria amenaza para la cruzada. El flanco derecho del avance de la Guardia Imperial hacia Mercia estaba expuesto a un posible ataque a través de alguno de los diferentes puentes. Uriel se encontraba en uno de ellos. Era absolutamente necesario destruirlos, pero la Armada Imperial había exigido que se le concedieran varios días para planificar las misiones necesarias para llevar a cabo esa destrucción. Sin embargo, la cruzada no se podía permitir esperar esos días. Así pues, la misión de destruir los puentes recayó en los ultramarines. Las cañoneras Tunderhawk habían infiltrado a los grupos de ataque utilizando la oscuridad como cobertura, y los habían desplegado a medio día de marcha de los puentes. En aquellos momentos estaban esperando que les dieran la señal para sacarlos de la zona en cuanto los puentes estuvieran destruidos.  




			La rebelión en Tracia no tenía excesiva importancia en la batalla excepto por un detalle: hasta el alto mando de la cruzada habían llegado varios informes que indicaban la presencia en el planeta de marines espaciales traidores de la Legión de los Amos de la Noche. Uriel no había visto señal alguna de aquellos herejes, y en su fuero interno estaba convencido de que se trataba de un producto del exceso de imaginación de los guardias imperiales. A pesar de ello, nunca era conveniente confiarse, y Uriel ansiaba con fervor que los informes fueran ciertos. No se podía dejar pasar por alto la oportunidad de hacer caer la ira del Emperador sobre semejantes enemigos abominables.  




			El sargento observó cómo el tecnomarine realizaba los preparativos necesarios para hacer volar las pilastras del puente. Las cargas de fusión despedazarían la estructura, lo que le negaría al enemigo cualquier posibilidad de atravesar el río con sus unidades blindadas y flanquear el ataque imperial. Uriel sabía que esa misma escena se estaba repitiendo en otros puntos a lo largo de la enorme garganta, ya que otros destacamentos de los ultramarines se estaban preparando para destruir sus propios objetivos. Recogió su casco y se dirigió hacia el tecnomarine manchado de barro, que en esos momentos estaba pasando por encima del parapeto al mismo tiempo que fijaba un tramo de cable que salía desenrollado de su mochila. El guerrero alzó la mirada al oír que se le acercaba y le saludó con un respetuoso gesto de asentimiento.  




			—Supongo que vienes a decirme que me apresure —gruñó mientras se inclinaba de un modo extraño para conectar el cable al módulo de energía.  




			—En absoluto, Sevano. No se me ocurriría apresurar el trabajo de un maestro artesano como tú.  




			Sevano Tomasin miró fijamente a Uriel buscando algún rastro de sarcasmo en su rostro. No encontró ninguno, así que el tecnomarine asintió antes de volver a la tarea de conectar los explosivos. Se movía con un paso desigual, algo mecánico, ya que tanto las dos piernas como el brazo derecho eran en realidad implantes biónicos que pesaban más que unas extremidades normales.  




			Los apotecarios le habían implantado aquellos miembros artificiales luego de sacar su cuerpo del interior de un Land Raider destrozado en Ichar IV, después de que un enorme cárnifex abriera de par en par el vehículo. El mortífero bioplasma de la criatura había inundado el interior del transporte de combate blindado y provocado la tremenda explosión del depósito de municiones El cárnifex había muerto a consecuencia de la deflagración, pero también le había arrancado la carne al tecnomarine hasta el hueso en algunas partes del cuerpo. Para no perder la sabiduría y experiencia de sus siglos de combate, los artesanos médicos y mecánicos del capítulo habían diseñado todo un cuerpo nuevo y artificial alrededor de los restos ensangrentados que quedaban de él.  




			—¿Cuánto tardaréis tú y tus servidores en acabar? —le preguntó Uriel.  




			Tomasin se limpió el barro de la cara y miró hacia el otro lado del puente.  




			—Otra hora, Ventris. Probablemente menos si dejara de llover y no tuviera que pararme a hablar contigo.  




			Uriel se contuvo para no replicarle, y se dio la vuelta para dejar al tecnomarine con su tarea. Se dirigió hacia el emplazamiento defensivo más cercano. El capitán Idaeus estaba sentado en los sacos de arena y hablaba con vehemencia por el comunicador.  




			—¡Pues aseguraos, maldita sea! —soltó de repente—. No quiero quedarme aquí esperando con treinta hombres a que aparezca la mitad del ejército rebelde.  




			Idaeus se quedó escuchando las palabras que sólo le llegaban a él a través del receptor que llevaba en la oreja, y luego soltó una maldición antes de colocar de nuevo la unidad de comunicación en su cinto.  




			—¿Algún problema? —inquirió Uriel.  




			—Es posible —le respondió Idaeus con un suspiro—. Los sensores orbitales del Vae Victus han detectado algo de gran tamaño que atraviesa la jungla en nuestra dirección, pero este tiempo asqueroso interfiere los augurios de exploración y no son capaces de captar de nuevo la señal. Probablemente no será nada importante.  




			—No parecéis muy convencido de eso.  




			—Es que no lo estoy —admitió Idaeus—. Si los Amos de la Noche están en este planeta, es el tipo de maniobra que intentarían llevar a cabo.  




			—Tenemos a los exploradores desplegados en todas las rutas de acceso al puente. No se puede acercar nada sin que lo sepamos.  




			—Bien. ¿Cómo va Tomasin?  




			—Hay mucho puente que reventar, mi capitán, pero cree que lo tendrá todo listo en menos de una hora. Creo que lo tendrá bastante antes de eso.  




			Idaeus hizo un gesto de asentimiento y se puso en pie para quedarse mirando hacia las colinas envueltas en niebla y llovizna que se alzaban en el lado enemigo del puente. Frunció el entrecejo en un gesto de preocupación y Uriel siguió su mirada. Había comenzado a atardecer, y con un poco de suerte estarían de vuelta para unirse al ataque principal contra Mercia antes de que cayera la noche.  




			—¿Pasa algo?  




			—No estoy seguro. Cada vez que miro al otro lado del puente tengo un mal presentimiento.  




			—¿Un mal presentimiento?  




			—Sí. Tengo la sensación de que alguien nos está observando —susurró Idaeus.  




			Uriel comprobó su comunicador.  




			—Los exploradores no han transmitido ninguna novedad.  




			Idaeus movió la cabeza en un gesto negativo.  




			—No, esto es algo más instintivo. Por alguna razón, todo este lugar me da mala espina. No puedo describirlo con exactitud.  




			Uriel se sintió algo desconcertado. Idaeus era una de las personas en las que más confiaba. Habían luchado juntos a lo largo de más de cincuenta años, y habían forjado un lazo de amistad que Uriel había encontrado pocas veces en todos los años que llevaba de servicio. A pesar de ello, no era capaz de comprender por completo a Idaeus. El capitán confiaba más en el instinto y en las sensaciones que en el propio Códex Astartes sagrado, la gran obra de estrategia militar que había escrito diez mil años antes el mismísimo primarca del capítulo, Roboute Guilliman. El Códex formaba la base de prácticamente todas las doctrinas tácticas de los diferentes capítulos del Adeptus Astartes, y era el cimiento del poder bélico de todo el Imperio. Sus palabras habían sido bendecidas por el Emperador, y los ultramarines no se habían apartado ni un ápice de sus enseñanzas desde los días funestos de la Herejía de Horus.  




			Sin embargo, Idaeus solía considerar la sabiduría del Códex más como un consejo que como una orden sagrada, y aquello era motivo de un asombro constante para Uriel. Llevaba más de treinta años siendo el lugarteniente de Idaeus, y a pesar de las continuas victorias del capitán, al sargento le seguía costando aceptar los métodos que empleaba para lograrlas.  




			—Voy a comprobar en persona esas colinas —dijo Idaeus de repente.  




			Uriel dejó escapar un suspiro antes de contestarle.  




			—Los exploradores nos informarán de inmediato si algo se nos acerca.  




			—Lo sé, y confío plenamente en ellos. Es que necesito verlo por mí mismo. Ven, vamos a echar un vistazo.  




			Uriel tomó del cinto la unidad de comunicación e informó a los exploradores que se aproximarían a ellos desde la retaguardia. Luego siguió a Idaeus, que caminó con zancadas decididas hacia el otro extremo del puente. Pasaron por delante del búnker que se encontraba en ese punto, el que habían ocupado los rebeldes, y Uriel captó el destello de los bólters en su interior. Los dos marines espaciales subieron por la ancha carretera que llevaba hasta la cima de las colinas a ambos lados de la garganta, y durante los siguientes treinta minutos se dedicaron a revisar las posiciones en las que Uriel había desplegado a los exploradores para que vigilaran el entorno. La lluvia amortiguaba todos los sonidos y hacía que la visibilidad fuera mínima. Además, la densidad de árboles era suficiente como para tapar casi por completo el suelo de la jungla. Allí mismo, delante de ellos, podía estar desplegado todo un ejército, y no serían capaces de verlo hasta que prácticamente se les hubiera echado encima.  




			—¿Satisfecho? —quiso saber Uriel.  




			Idaeus asintió sin decir nada, y ambos retomaron el camino de vuelta hacia el búnker del otro extremo del puente, donde vieron a Sevano Tomasin.  




			La primera señal de aviso fue el aullido de un proyectil de artillería que les pasó por encima de la cabeza.  




			El canal de comunicación restalló con los mensajes casi al mismo tiempo que se oyó el aullido del proyectil. Avisaban de la presencia de fogonazos de disparos de artillería en la lejanía y del avistamiento de varias columnas de tanques y transportes blindados de tropas. Se produjo una explosión cegadora en el centro del puente, a la que siguieron media docena más en rápida sucesión que iluminaron la creciente penumbra del atardecer. Uriel lanzó una maldición al ver que los servidores y dos de los marines espaciales salían despedidos del puente y caían hacia las rocas sin dejar de girar sobre sí mismos.  




			El capitán y el sargento cruzaron el puente a la carrera. Uriel abrió el canal de comunicación con los exploradores mientras corría.  




			—¡Equipo explorador Alfa! ¿De dónde demonios viene eso? ¡Informen! —dijo a gritos.  




			—¡Los contactos se encuentran a tres kilómetros y se acercan con rapidez, sargento! La lluvia ha evitado que se levantara polvo y no logramos verlos a través de la espesura.  




			—Entendido —replicó Uriel al mismo tiempo que maldecía para sí aquel tiempo infame—. ¿Qué es lo que veis ahora?  




			—No podemos efectuar un recuento exacto, pero por lo que parece se trata de un batallón. Hay sobre todo Chimeras, pero también se distinguen muchos vehículos pesados: Leman Russ, Griffons y Hellhounds.  




			Uriel soltó otra maldición e intercambió una mirada con Idaeus. Si los exploradores no se equivocaban, se iban a enfrentar a más de mil soldados con artillería y blindados de apoyo. Ambos se dieron cuenta de que aquella unidad debía de ser la que habían detectado los sensores del Vae Victus y que luego habían perdido. Tenían que hacer cruzar a todos los astartes al otro lado del puente y luego volarlo de inmediato.  




			—Alfa, permaneced en posición todo lo que podáis y seguid informando. Luego volved aquí.  




			—Recibido, señor —le confirmó el explorador, y cortó la comunicación.  




			Una nueva andanada de proyectiles se estrelló contra el puente, y el eco de las explosiones resonó ensordecedor en el estrecho espacio de la garganta. Cada explosión levantaba trozos de pavimento y grandes chorros de agua de lluvia. Algunos de los proyectiles estallaban en el aire, sobre el propio puente, y lanzaban una lluvia de metralla mortífera contra el pavimento.  




			Uriel reconoció el silbido de los proyectiles de mortero de los Griffons y le dio las gracias a Guilliman: era evidente que los soldados rebeldes de la Fuerza de Defensa Planetaria no habían podido conseguir las piezas de artillería pesada de la Guardia Imperial. O era eso, o eran conscientes de que con unas armas semejantes podrían acabar destruyendo el propio puente.  




			La mayor parte de los marines espaciales que se habían visto sorprendidos en terreno abierto ya se habían puesto a cubierto, y Uriel pensó que habían tenido mucha suerte al no perder a más hombres. Soltó una maldición cuando vio la gran silueta en movimiento de Sevano Tomasin, quien seguía colocando cargas explosivas y desenrollando tramos de cable hacia el último búnker. La lentitud del tecnomarine era desesperante, pero él se mantenía imperturbable bajo el bombardeo. Uriel lo urgió mentalmente a que se diera prisa.  




			—Ya están a un kilómetro y medio, y se acercan con rapidez. ¡Con mucha rapidez! ¡Ya se ve a la infantería desplegada desde los vehículos! —gritó el sargento de exploradores por el comunicador de Uriel.  




			—¡Recibido! —gritó éste para hacerse oír por encima del silbido de los proyectiles de mortero y del estruendo de las explosiones—. Volved ahora mismo. Ya no podéis hacer nada ahí. La escuadra Espada os está esperando en el primer búnker para apoyaros con fuego de cobertura. Ventris, cambio y corto. 




			Idaeus y Uriel llegaron hasta el búnker y se protegieron detrás de sus paredes, tranquilizadoramente gruesas. El capitán sacó con rapidez el comunicador del cinto.  




			—Red de mando de la Guardia, aquí el capitán Idaeus, de la Cuarta Compañía de ultramarines. Nos atacan a través del puente Dos Cuatro. Es una división entera, o incluso posiblemente más efectivos. Estamos retrocediendo y preparando la destrucción del puente. ¡Repito, nos atacan a través del puente Dos Cuatro!  




			Mientras Idaeus comunicaba la situación a los comandantes de la Guardia Imperial, Uriel se conectó a la frecuencia de la Tunderhawk que los había acercado hasta aquella posición.  




			—Tunderhawk Seis, aquí Uriel Ventris. Nos atacan. Solicito extracción inmediata. Código de misión omega-sietecuatro. Confirme, por favor.  




			Lo único que Uriel oyó durante unos largos segundos fue el crepitar de la estática, y se temió que algo terrible le hubiera ocurrido a la cañonera. Sin embargo, tras esos instantes de preocupación, sonó una voz muy distorsionada por el comunicador.  




			—Recibido, sargento Ventris. Confirmo código de misión omega-siete-cuatro. Estaremos allí en menos de diez minutos. Señale su posición con humo verde.  




			—Afirmativo —contestó Uriel—. Tengan cuidado. Lo más probable es que la zona esté bajo fuego enemigo cuando lleguen.  




			—No se preocupe —le contestó con una risa el piloto de la cañonera—. Vamos armados hasta los dientes. Les haremos agachar la cabeza mientras los extraemos. Tunderhawk Seis, cambio y corto.  




			Uriel volvió a colocar el comunicador en el cinto y dio varios golpes en la compuerta del búnker. Tanto Idaeus como él se apresuraron a entrar en cuanto se abrió. Los cinco marines que se refugiaban allí estaban desplegados a lo largo de las troneras de la fortificación, y apuntaban con los bólters y con un cañón láser hacia las colinas que se alzaban por delante de ellos, listos para cubrir la retirada de sus hermanos. Uriel observó a través de la red antigranadas cómo los exploradores se retiraban de un modo disciplinado.  




			—En cuanto los exploradores hayan pasado de largo, retiraos hasta el primer emplazamiento y tomad posiciones de disparo allí —ordenó Idaeus—. Las demás escuadras ya se encuentran en posición y os cubrirán. ¿Entendido?  




			Los marines espaciales asintieron sin apartar la mirada del risco que se elevaba a la espalda de los exploradores. El capitán se volvió hacia Uriel.  




			—Cruza el puente y comprueba cuánto le falta a Tomasin para volarlo de una maldita vez. Nos reuniremos contigo en cuanto podamos.  




			Uriel abrió la boca para protestar, pero Idaeus lo cortó en seco.  




			—¡Obedece, sargento! ¡Fuera! Me reuniré contigo en cuanto el equipo Alfa esté a salvo.  




			Uriel cerró la boca y se apresuró a salir del búnker. El puente se vio sacudido por otra andanada rugiente de explosiones que también impactaron contra las paredes de la garganta. Uriel se mantuvo a la espera hasta que le pareció captar una breve pausa en el bombardeo, y entonces echó a correr por el puente serpenteando entre las pilas de escombros y los cráteres llenos de agua provocados por las explosiones. Vio a Sevano Tomasin, que todavía se afanaba en montar los detonadores detrás de uno de los emplazamientos defensivos.  




			El sargento oyó varios disparos a su espalda: el chasquido apagado y característico de los bólters y el restallido sibilante de los rifles láser. Miró hacia atrás por encima del hombro cuando lo invadió una premonición terrible.  




			Dos estelas de proyectiles aullantes pasaron por encima del puente. Uno estalló detrás de él y el otro delante, ambos con unas explosiones estremecedoras. El primero detonó en el aire, a unos cuatro metros del suelo, justo sobre los miembros del equipo Alfa, y destrozó sus cuerpos. Las armaduras de explorador, más ligeras que las servoarmaduras, no los protegieron, y sus cuerpos quedaron convertidos en una neblina rojiza y en unos cuantos restos de carne desgarrada. La onda expansiva de la explosión arrojó al suelo a Uriel. El sargento tosió una bocanada de barro y escupió un chorro de agua de lluvia antes de incorporarse a tiempo de ver a Sevano Tomasin quedar envuelto por un cegador fuego de color blanco fosforescente.  




			El tecnomarine se derrumbó con las extremidades metálicas derretidas y la carne arrancada y transformada en ceniza. Otra bomba de fusión estalló en su mochila, activada también por la explosión de la granada de mortero. Tomasin desapareció en mitad de una deflagración al rojo blanco, y la lluvia formó una nube de vapor alrededor de sus restos fundidos.  




			Uriel se puso en pie de un salto y echó a correr de nuevo hacia el tecnomarine. Tomasin había muerto, de eso no cabía duda, pero Uriel necesitaba saber si el mecanismo detonador había desaparecido del mismo modo que su camarada. Si el artefacto había quedado destruido, estaban metidos en un gran problema, uno realmente grande.  




			 




			Idaeus vio cómo el primer escuadrón de vehículos llegaba a la cima del risco, y notó que el odio que ya le invadía el corazón aumentaba todavía más. Distinguió, a pesar de la creciente penumbra, la silueta de tres vehículos de exploración del tipo Salamander, y el capitán juró que los vería destruidos, a los tres.  




			Le llegó el olor acre de la carne humana quemada procedente de los restos humeantes de los exploradores. Habían muerto a escasos diez metros de la seguridad que ofrecía el búnker. Idaeus sabía que debía retirarse de inmediato hacia la protección que ofrecían los emplazamientos defensivos al otro lado del puente, ya que si se quedaban mucho tiempo más allí, se verían atrapados. Sin embargo, el ansia de venganza que le ardía en el corazón le impedía hacerlo. No pensaba ceder ni un milímetro de terreno ante aquellos cabrones sin cobrarse un mínimo desquite por sus guerreros caídos.  




			—Nivaneus, ¿tienes un objetivo? —le preguntó entre dientes al marine espacial armado con el cañón láser.  




			—Afirmativo, señor —le confirmó Nivaneus.  




			—Fuego a discreción. ¡Acaba con esos perros traidores!  




			De la enorme arma surgió un rayo láser cegador. Uno de los Salamanders giró bruscamente y se salió de la carretera con el casco envuelto en llamas mientras una humareda negra surgía a chorros de su interior. Las escuadras de infantería de apoyo de los vehículos abrieron fuego con los rifles láser, pero los certeros disparos de bólter de los marines espaciales acabaron con ellos. Sin embargo, Idaeus sabía que los soldados no tenían importancia alguna: lo único que importaba era acabar con los tanques.  




			Nivaneus cambió con tranquilidad de objetivo y otro de los Salamanders estalló en llamas. La tripulación se apresuró a intentar salir por las escotillas de escape. El último tanque se detuvo casi en seco y con el cañón automático acribilló la fachada del búnker. Idaeus sintió la vibración de los impactos de los proyectiles. Sonrió con ferocidad cuando el conductor del Salamander intentó a la desesperada dar marcha atrás para volver hacia la colina. Las orugas patinaron inútilmente sobre el espeso barro y lanzaron chorros de lodo al no conseguir adherencia en el suelo resbaladizo. El aire se llenó de un olor acre y eléctrico cuando Nivaneus apuntó el cañón láser contra el último tanque.  




			Sin embargo, antes de que pudiera disparar, un misil cruzó la lluvia e impactó contra la torreta del vehículo inmovilizado. El tanque estalló desde el interior y se vio sacudido por una serie de explosiones secundarias cuando la munición detonó a causa del calor.  




			—¡Capitán Idaeus! —gritó Uriel por el comunicador—. ¡Salgan de ahí! ¡Van a aparecer más tanques en cualquier momento, y se verán aislados si no se marchan ahora mismo! ¡Los tenemos cubiertos, repliéguense ya!  




			—Creo que el sargento tiene razón —dijo Idaeus con tranquilidad—. Les hemos dado un buen puñetazo en los morros, pero va siendo hora de que nos marchemos.  




			Los ultramarines dispararon una última andanada antes de dar media vuelta y dirigirse hacia la compuerta de salida.  




			—Uriel, estamos listos para salir. Proporciónanos fuego de cobertura —ordenó Idaeus.  




			Pocos segundos más tarde, una andana de disparos de bólter y de misiles acribilló la cima del risco y la envolvió en llamas y en humo.  




			—¡Fuera, fuera! —gritó Idaeus a los marines espaciales del búnker, y luego los siguió bajo la lluvia.  




			Los disparos de mortero habían cesado, y el capitán llegó a la conclusión de que probablemente se debía a que los tanques Griffon estaban avanzando hasta las posiciones que les permitirían efectuar fuego directo contra sus objetivos. Fuera cual fuese la razón, se sentía agradecido de que hubieran dejado de disparar.  




			Oyó un retumbar que le hizo rechinar los dientes, y ese sonido se vio acompañado por el chirrido de cadenas. Supo sin necesidad de mirar hacia atrás que varios tanques pesados habían aparecido sobre la cima de los riscos para situarse en posición de disparo a retaguardia de los marines que se retiraban. Vio las estelas de dos misiles que pasaron por encima de su cabeza, y un instante después le llegó el estruendo metálico de sus impactos. Una explosión rugiente le indicó que al menos uno de los tanques enemigos había quedado fuera de combate, pero sólo uno.  




			—¡A cubierto! —ordenó, y se lanzó de cabeza detrás de una pila de escombros cuando el rugido de dos disparos de cañón resonó por toda la garganta.  




			Notó la increíble fuerza de la onda expansiva de los impactos a su espalda incluso a través de la ceramita de la servoarmadura. Los sentidos automáticos se desactivaron durante unos instantes para protegerle la vista y el oído cuando los gigantescos proyectiles estallaron, y la presión casi lo aplastó. Aparecieron varias runas rojas en el visor cuando la armadura sufrió perforaciones en media docena de sitios. Sintió un dolor lacerante y soltó una maldición mientras se sacaba un trozo de metralla del tamaño de una bandeja de una de las piernas. Notó cómo las células de Larraman coagulaban la sangre de la herida casi de inmediato y formaban una capa protectora de tejido cicatrizado sobre la herida. Había sufrido daños corporales mucho más graves, e hizo caso omiso del dolor.  




			Los dos tanques Leman Russ supervivientes bajaron rugientes por la ladera de la colina y apartaron los restos llameantes de los Salamanders destrozados con las gigantescas palas excavadoras que llevaban instaladas en la parte delantera del casco. Los bólters pesados que llevaban acoplados dispararon con furia contra la fachada del búnker y el puente, levantando surtidores de agua y de roca pulverizada. Sin embargo, ninguna de las ráfagas alcanzó a los ultramarines.  




			—¡Arriba! ¡Vamos, seguid corriendo! —ordenó Idaeus a gritos.  




			Los marines espaciales se pusieron en pie y corrieron hacia la relativa seguridad que ofrecía el otro extremo del puente. En la cima de las colinas apareció una nueva oleada de tanques y de infantería en pos de los dos Leman Russ. Varias andanadas de fuego láser persiguieron a los marines espaciales, pero la distancia era todavía demasiado grande.  




			Justo en ese momento, y casi en el límite de su capacidad de audición, Idaeus captó el esperado rugido de los motores de una cañonera Tunderhawk, y vio en la lejanía la silueta angulosa del transporte de tropas, que apareció justo por encima del dosel que formaban las copas de los árboles. De las monturas de las alas surgió una andanada de cohetes en salvas de tres proyectiles, y la cima de las colinas desapareció tras una cortina de llamas. Los cañones automáticos montados en el fuselaje y en las alas dispararon cientos de proyectiles contra los traidores, y despedazaron a tanques y soldados en un latido de corazón.  




			Idaeus alzó un puño en el aire en un gesto de triunfo cuando la cañonera pasó por encima de las colinas y viró para efectuar otra pasada. Trotó con tranquilidad hacia el emplazamiento defensivo de sacos de arena, y los marines espaciales que lo acompañaban tomaron posiciones de disparo.  




			—Uriel, ¿estás listo para salir de aquí? —preguntó por el comunicador,  




			—Más que listo —respondió el sargento, que se encontraba en el búnker situado a la espalda del emplazamiento—. Pero tenemos un problema. Tomasin ha muerto en el bombardeo, y él tenía los detonadores. No podemos hacer volar el puente.  




			Idaeus propinó un puñetazo a uno de los sacos de arena.  




			—¡Maldita sea! —exclamó con los dientes apretados en una mueca de rabia. Caminó unos instantes arriba y abajo en el interior del emplazamiento, igual que un grox enjaulado, antes de hablar de nuevo—: Entonces tendremos que contener al enemigo todo lo que podamos y rezar para que la Guardia Imperial pueda reagrupar a las unidades del flanco a tiempo.  




			—De acuerdo. Que el Emperador guíe vuestra puntería, capitán.  




			—Y la tuya. Que su mano te proteja.  




			 




			Uriel cortó la comunicación y metió un nuevo cargador en la pistola bólter mientras contemplaba las colinas envueltas en llamas. La lejana Tunderhawk ya había virado y estaba disparando contra algo que Uriel no podía ver. Por detrás de las cimas se alzó otra serie de explosiones que mataron a un buen número de traidores.  




			De repente, alrededor de la cañonera comenzaron a estallar proyectiles, y una serie de ráfagas, que brillaban al recortarse contra el cielo oscuro, surgieron del suelo. Uriel soltó una maldición al darse cuenta de que los traidores estaban equipados con armas antiaéreas. La cañonera viró bruscamente para esquivar los disparos, pero del suelo salió una nueva andanada de proyectiles y los artilleros traidores no tardaron en tener centrada a la Tunderhawk. Cientos de proyectiles acribillaron el blindaje de la cañonera, hasta que el ala de babor resultó arrancada y el motor estalló convertido en una bola de fuego naranja. El piloto se esforzó por mantener en el aire a la aeronave mientras maniobraba para esquivar las ráfagas enemigas, pero la Tunderhawk empezó a perder altitud al mismo tiempo que de su fuselaje acribillado salían chorros de humo negro.  




			Uriel contempló con horror cómo la Tunderhawk caía libremente en espiral, y cómo su forma aumentaba de tamaño a cada instante.  




			—¡Por el Emperador, no! —susurró Uriel cuando la cañonera se estrelló contra el suelo justo delante del puente y se deslizó chirriando rodeada de una lluvia de chispas.  




			La nave chocó contra el búnker vacío y lo demolió en un momento antes de seguir hacia adelante y cruzar el puente en dirección a los ultramarines acompañada del chirrido del metal al rasgarse y doblarse. El ala que le quedaba también salió arrancada, lo que hizo que la cañonera volcara mientras seguía desgarrando el pavimento. La nave siguió su camino hasta detenerse a menos de doscientos metros de los emplazamientos defensivos.  




			Uriel dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Captó movimiento y vio que más vehículos enemigos cruzaban la humareda negra en dirección al puente.  




			—¡Objetivos a la vista! —gritó—. Se aproximan tanques enemigos. ¡Elegid blanco y abrid fuego cuando tengáis un disparo claro!  




			La vanguardia de la columna blindada traidora la componía una docena de transportes Chimera cubiertos de runas blasfemas. Uriel soltó un gruñido rabioso cuando reconoció el emblema del cráneo alado de los Amos de la Noche que habían pintado de forma burda en los cascos de los vehículos. Ya no quedaba duda alguna. La corrupción del Caos había llegado a Tracia. Cada uno de los Chimeras llevaba acoplado un potente foco, cuyo rayo cegador iluminaba el terreno de forma aleatoria, sin ningún tipo de cadencia, mientras cruzaban a la carga el puente. Los misiles y los rayos de cañón láser atravesaron la oscuridad, y la noche quedó iluminada por las decenas de vehículos en llamas. Pero no importaba cuántos destruían los ultramarines, porque siempre aparecían más. El puente no tardó en quedar cubierto de Chimeras ardiendo. Cientos de soldados aullantes salieron de los transportes y serpentearon a la carrera por aquel laberinto formado por vehículos en llamas.  




			Uriel disparó una y otra vez con la pistola bólter. Era imposible fallar por lo elevado del número de atacantes. El eco de los gritos y de los estampidos de los disparos resonó en la oscuridad de la garganta. Sin embargo, Uriel no se dejó engañar por la matanza que estaban provocando entre las filas de los traidores. No disponían de munición ilimitada, por lo que la batalla no tardaría en convertirse en un sangriento combate cuerpo a cuerpo, y aunque matarían a muchos cientos de enemigos, al final todos los marines espaciales caerían. Era tan sólo una cuestión de número.  




			Recargó de nuevo y deseó poder hacer algo más. Luego maldijo a Sevano Tomasin por morir y condenarlos a aquel destino final tan ignominioso. Lo asaltó de nuevo la imagen del tecnomarine incinerado por la reacción en cadena de las bombas de fusión que llevaba en la mochila.  




			De repente, Uriel se vio asaltado por una idea y dejó de disparar.  




			No, era una locura; algo absolutamente demencial y suicida... pero podría funcionar. Se esforzó por recordar algún precedente en el Códex Astartes, pero no se le ocurrió nada. ¿Podría hacerse? Una granada de fragmentación no serviría, y sólo los marines de asalto disponían de granadas perforantes. Comprobó en su cinto el dispensador de granadas: le quedaba una bomba de fusión. 




			Tomó una decisión y tiró del hombro de uno de los marines que estaba disparando por las troneras del búnker. Le gritó para hacerse oír por encima del estruendo de los disparos de bólter.  




			—¡Voy a acercarme a la posición del capitán! ¡Dadme fuego de cobertura!  




			El marine asintió y pasó la orden mientras Uriel salía agazapado por el umbral destrozado de la entrada del búnker para quedarse en cuclillas en una esquina de la fortificación. Las ráfagas de rayos láser y los disparos de bólter cruzaban el aire provocando un curioso efecto estroboscópico.  




			Del búnker comenzaron a salir andanadas sostenidas de disparos de bólter, y Uriel salió a la carrera desde su posición a cubierto en dirección al emplazamiento donde se encontraba Idaeus. Una lluvia de fuego de láser surgió de inmediato de diversos puntos entre los tanques llameantes, pero todos y cada uno de los tiradores murieron bajo las ráfagas precisas y devastadoras de los bólters. Uriel se lanzó de cabeza detrás del emplazamiento y entró a rastras en su interior.  




			Idaeus estaba sangrando por una decena de grietas en la armadura y dirigía las disciplinadas salvas de bólter contra las filas de traidores. Dos marines espaciales yacían muertos en el suelo; sus cascos mostraban un tremendo agujero en la parte posterior. Uriel se dio cuenta de repente de que el emplazamiento ofrecía mucha menos protección que el búnker.  




			Idaeus miró un momento a Uriel.  




			—¿Qué haces aquí, Uriel? —le preguntó a gritos.  




			—¡Se me ha ocurrido una idea para hacer volar el puente!  




			—¿Cómo?  




			—¡Los marines de asalto tienen granadas perforantes! ¡Si conseguimos acoplar unas cuantas a una de las bombas de fusión colocadas en las vigas de apoyo, la explosión provocaría una reacción en cadena que haría estallar las demás!  




			Idaeus pensó en aquello durante unos segundos y luego se encogió de hombros.  




			—No es un gran plan, pero ¿tenemos otro?  




			—Ninguno —respondió con crudeza Uriel.  




			Idaeus asintió y se agachó entre los sacos de arena mientras sacaba el comunicador, que estaba cubierto ya de melladuras. Explicó con rapidez el plan de Uriel al sargento de los marines de asalto, quien le confirmó la viabilidad del plan. El capitán alzó la vista y cruzó una mirada con Uriel.  




			—Escogiste un momento increíble para empezar a pensar sin seguir el Códex, sargento.  




			—Más vale tarde que nunca, capitán.  




			Idaeus sonrió y asintió.  




			—Tendremos unos treinta segundos a partir de la primera explosión para escapar del radio de acción. Si no hemos salido del puente para entonces, estamos muertos. Ya he llamado a otra Tunderhawk, pero no llegará hasta el amanecer como pronto. —El capitán abrió el canal de comunicación que lo pondría en contacto con todos los marines espaciales supervivientes del destacamento—: A todas las escuadras. En cuanto los marines de asalto se lancen al ataque, quiero la potencia de fuego suficiente como para derribar a un titán, ¿entendido?  




			Idaeus recibió una serie de confirmaciones a gritos. Recargó la pistola y le señaló a Uriel el borde del emplazamiento con un gesto de la barbilla para que lo siguiera.  




			Del otro emplazamiento defensivo surgieron chorros llameantes de luz cuando los guerreros de la escuadra de asalto activaron los retrorreactores.  




			—¡Ahora! —gritó Idaeus, y los ultramarines abrieron fuego con todo lo que tenían.  




			Una andanada tras otra de proyectiles de bólter, de misiles y de disparos de cañón láser diezmaron a las tropas traidoras. La rapidez de sus muertes fue algo increíble. Los marines espaciales dispararon sin descanso contra la masa atacante.  




			Comenzó con un traidor que se dio media vuelta y huyó hacia la noche. Un oficial le disparó y lo mató, pero ya era demasiado tarde. Otros empezaron a darse la vuelta y a huir a través del laberinto de tanques destrozados, con la moral hundida al tener que enfrentarse a los mejores guerreros del Emperador.  




			Unos instantes después, todo se había acabado.  




			Uriel no fue capaz de recordar cuánto tiempo habían luchado, pero tenía la impresión de que debieron de ser muchas horas. Se sintió sorprendido al comprobar en el cronómetro del visor que tan sólo habían transcurrido menos de dos horas. Se arrodilló un momento y contó la munición que le quedaba. Seis cargadores. No iban a ser suficientes. Se arriesgó a mirar un momento por encima de los sacos de arena, que tenían la superficie exterior vitrificada por los repetidos impactos de láser, y vio que el puente estaba cubierto de centenares de cadáveres.  




			La tensión era palpable. Todos y cada uno de los marines espaciales estaban preparados para replegarse a toda velocidad en cuanto se oyera la primera explosión de una granada perforante. Transcurrieron unos largos minutos en los que no se oyó nada más que el siseo de la estática en los comunicadores, el chasquido de las llamas y los gemidos de los moribundos sobre el puente. Todos los que se encontraban en el emplazamiento se encogieron un instante cuando oyeron los estampidos en rápida sucesión de varias pistolas bólter. Los disparos continuaron durante unos cuantos minutos antes de apagarse del todo.  




			Idaeus y Uriel intercambiaron una mirada llena de preocupación. Los dos bandos del tiroteo habían utilizado pistolas bólter. El sargento negó con la cabeza en un gesto de tristeza.  




			—Han fracasado.  




			—No lo sabemos con certeza —le replicó Idaeus, pero Uriel se dio perfecta cuenta de que el capitán no se creía sus propias palabras.  




			 




			La débil luz del sol se reflejó en los restos del fuselaje de la Tunderhawk derribada y los cascos destrozados de los tanques esparcidos por el puente. Los restos ennegrecidos todavía humeaban débilmente. No había parado de llover durante toda la noche. Lo que sí había cesado, por fortuna, eran los ataques de los traidores. No se había producido ninguna explosión de granada perforante, por lo que Idaeus se había visto obligado a admitir que la escuadra de asalto había fracasado en su misión.  




			Uriel observó con atención el cielo a su espalda en busca de otra Tunderhawk o incluso de una nave de ataque Lightning de la Armada Imperial. Cualquiera de ellas sería una visión bienvenida en aquellos momentos, pero el cielo permaneció vacío.  




			El grito repentino de uno de los observadores de avanzada sacó a Uriel de sus pensamientos melancólicos y tomó posición con rapidez al lado de Idaeus. Distinguió movimiento a través del fuselaje acribillado de la Tunderhawk, unos destellos azules y dorados, y también oyó un ruido chirriante y rugiente. Le llegó el sonido de unos vehículos pesados al aplastar huesos y planchas de blindaje bajo sus orugas metálicas. Unas figuras furtivas, también de color azul y dorado, se movieron con rapidez entre los restos de los vehículos destruidos.  




			Unos momentos después, se oyó un rugido de ferocidad primitiva que evidenciaba un odio que duraba milenios, y los marines espaciales del Caos de la Legión de los Amos de la Noche se lanzaron a la carga. Cinco transportes blindados Rhino con los costados cubiertos de llamas azules centelleantes se abrieron paso a través de los restos quemados. Uriel se quedó sin habla al verlos.  




			Apenas se los podían considerar Rhinos. Tenían toda la superficie cubierta de pinchos ensangrentados y de gárgolas con caras burlonas que no dejaban de pronunciar invocaciones siniestras que le pusieron el vello de punta a Uriel.  




			Sin embargo, lo más horrible se encontraba en las placas frontales de los vehículos.  




			Los cuerpos todavía con vida de los marines de la escuadra de asalto estaban clavados sobre unas cruces de hierro atornilladas al casco. Les habían arrancado la armadura y les habían serrado la caja torácica para desplegar las costillas como si fueran las alas de unos ángeles repugnantes. De los torsos abiertos colgaban los restos de las entrañas que habían albergado, las cuencas de los ojos arrancados lloraban lágrimas de sangre, y las bocas sin lengua babeaban chorros de saliva carmesí. Era imposible que siguieran con vida, pero Uriel vio con claridad cómo latían sus corazones y cómo sus rostros se movían en una serie de muecas provocadas por el horror y el sufrimiento.  




			Los Rhinos siguieron avanzando seguidos muy de cerca por las enormes figuras con servoarmaduras de color azul oscuro. Tenían los rebordes de bronce, y los cascos se habían modificado para que se asemejaran a rostros demoníacos rematados por cuernos manchados de sangre. En las hombreras palpitaba con una vida antinatural el emblema rojo del cráneo con alas.  




			Idaeus fue el primero en superar la sensación de asombro y horror y levantó el bólter para disparar una y otra vez contra los Amos de la Noche que avanzaban.  




			—¡Matadlos! ¡Matadlos a todos! —aulló.  




			Uriel sacudió la cabeza para salir del trance horrorizado que le había provocado la visión de los marines mutilados y también alzó la pistola.  




			Dos misiles y un disparo de cañón láser cruzaron el espacio que los separaba de los Amos de la Noche. Uriel rezó en silencio para que las almas torturadas sobre los vehículos los perdonaran cuando dos de los tanques estallaron y se desviaron bruscamente para chocar contra el pretil del puente. Los prisioneros ardieron en las llamas de la destrucción, y Uriel sintió que su furia entraba en un estado de paroxismo en que lo único que sentía era el ansia de matar.  




			El marine espacial que se encontraba al lado de Uriel se desplomó con un agujero en el pecho cuando un proyectil de bólter le estalló en la caja torácica. Cayó sin emitir sonido alguno, y Uriel tomó el bólter del caído para vaciar el cargador contra los legionarios traidores. Ya habían muerto un buen puñado de Amos de la Noche, pero el resto estaban acortando con rapidez la distancia que los separaba de los ultramarines. Otros dos Rhinos desaparecieron convertidos en explosiones de fuego. Las ráfagas disciplinadas de disparos de bólter y de cañón láser procedente del búnker ocupado por los ultramarines golpearon de forma incesante las filas de los Amos de la Noche que intentaban arrasar los emplazamientos defensivos. Sin embargo, no caían los suficientes traidores, y tan sólo era cuestión de tiempo que llegasen hasta ellos.  




			Los marines espaciales de uno de los emplazamientos defensivos, situado al otro lado de la entrada al puente, murieron bajo una bola abrasadora de fuego blanco cuando varios Amos de la Noche dispararon sus rifles de plasma a través de las troneras de la barricada. La explosión que se produjo a continuación ascendió hacia el cielo iluminado por el amanecer e incineró a los atacantes. Los demás traidores continuaron avanzando.  




			Uriel aulló enfurecido sin dejar de matar y matar. El guantelete de una armadura atravesó la cubierta del emplazamiento. 




			Idaeus lo amputó de un solo tajo de la espada de energía, y del muñón saltó un chorro de sangre.  




			—¡Granada! —gritó Uriel al ver lo que la mano amputada tenía entre los dedos.  




			El sargento echó de una patada la extremidad al pozo de granadas del emplazamiento y empujó el cadáver de un marine para taparlo. La granada de fragmentación estalló con una explosión sorda, y la ceramita de la placa dorsal del cadáver absorbió toda la fuerza de la onda expansiva.  




			—Gracias, hermano —musitó Uriel, aliviado.  




			Otro amo de la noche se abrió paso aullante hasta el interior del emplazamiento blandiendo una hacha en uno de sus enormes puños. Su armadura azul relucía con un fuego interno, y el brillo de los rebordes de bronce era casi cegador. El emblema del cráneo alado susurraba maldiciones blasfemas, y Uriel sintió la repugnante ansia de sangre que emanaba del hacha. Idaeus le propinó un mandoble en pleno pecho, pero la hoja de la espada resbaló sin provocar daño alguno. El guerrero traidor lo atacó de inmediato y lo golpeó con el hacha en la hombrera. De la brecha en la armadura surgió un chorro de sangre. Idaeus respondió con un codazo a la altura del estómago y se metió en la guardia del amo de la noche para clavarle la espada en el cuello.  




			Lo echó fuera del emplazamiento de una patada al mismo tiempo que unos cuantos enemigos más lograban entrar. Uriel disparó con la pistola bólter antes de tirarse de cabeza al suelo para rodar y esquivar un puño de combate que chasqueaba lleno de energía. Metió la hoja del cuchillo de combate en el hueco que había entre la placa pectoral y el casco de su oponente y empujó con fuerza hacia arriba. La sangre salió a chorros, pero a Uriel se le escapó un grito de dolor cuando el traidor disparó la pistola bólter a quemarropa. El proyectil perforó la armadura del sargento y le arrancó un trozo de cadera del tamaño de un puño. Uriel clavó el cuchillo una y otra vez en la garganta de su oponente, y no paró hasta que el traidor se quedó completamente quieto.  




			Idaeus y el último marine espacial que quedaba en el emplazamiento combatían espalda contra espalda en una lucha desesperada por mantenerse con vida frente a cuatro Amos de la Noche. Uriel se lanzó a la refriega y rodeó con sus gruesos brazos el cuello de uno de los marines del Caos. Luego los giró con todas sus fuerzas y le partió la columna vertebral.  




			Todo era sangre y violencia. El marine espacial que luchaba junto a Idaeus cayó muerto con el cuerpo pulverizado por un puño de combate. Uriel sacó el cuchillo de combate del cadáver del amo de la noche que había matado y le rebanó la garganta al asesino del último marine antes de reventarle la cabeza a otro con un disparo de bólter. Idaeus le clavó la espada en el estómago al último amo de la noche, y lo empujó con un pie para sacar la hoja ensangrentada. Los dos marines espaciales recuperaron sus bólters y comenzaron a disparar de nuevo. El emplazamiento defensivo apestaba a sangre y a humo. El último Rhino era una ruina llameante, y el prisionero crucificado en su casco se consumía en el fuego.  




			Uriel dejó a un lado el bólter cuando el percutor golpeó en la recámara vacía y agarró a Idaeus por el hombro.  




			—Tenemos que irnos al búnker. ¡No podremos contenerlos aquí!  




			—Es cierto —admitió el capitán torciendo el gesto.  




			Los dos guerreros recogieron toda la munición que fueron capaces de recuperar y salieron encorvados a la mañana grisácea antes de echar a correr hacia el búnker cubierto de agujeros por impactos de proyectil. Al parecer, el ataque había cesado momentáneamente.  




			El comunicador de Idaeus emitió un chasquido mientras corrían, y luego sonó una voz.  




			—Capitán Idaeus, ¿me recibe? Aquí la Tunderhawk Dos. Nos dirigimos hacia su posición y la sobrevolaremos en menos de un minuto. ¿Me recibe?  




			Idaeus tomó el comunicador del cinto.  




			—Recibido, Tunderhawk Dos, ¡pero no sobrevuele la posición! El enemigo dispone de al menos dos tanques antiaéreos en el puente, aunque probablemente serán más. Ya hemos perdido a la Tunderhawk Seis.  




			—Recibido. Aterrizaremos al sur del puente, a medio kilómetro de la posición —contestó el piloto.  




			Idaeus y Uriel entraron cojeando en el búnker y dejaron caer los cargadores al suelo.  




			—Recargad. Esto es lo único que nos queda —les ordenó Idaeus.  




			Los ultramarines comenzaron a repartirse los cargadores, y Uriel le ofreció otro bólter al capitán, pero éste movió la cabeza en un gesto negativo.  




			—No lo necesito. Dame una pistola y un par de cargadores, y esa última carga perforante que te queda, Uriel.  




			Éste comprendió de inmediato lo que implicaban las palabras del capitán.  




			—No. Dejad que lo haga yo, capitán —le suplicó.  




			Idaeus volvió a negar con la cabeza.  




			—Esta vez no, Uriel. Es mi misión. No voy a permitir que acabe de este modo. Los siete que quedamos no podremos contener a los Amos de la Noche si atacan de nuevo, así que te ordeno que te retires con los supervivientes hacia la Tunderhawk. Además, tú no tienes un retrorreactor con el que poder llegar hasta el puente —añadió con una sonrisa burlona.  




			Uriel se dio cuenta de que no serviría de nada discutir con el capitán. Sacó la última carga perforante y se la entregó al capitán con gesto reverente. Idaeus tomó el explosivo y se desabrochó el cinto de la espada. Le dio la vuelta a la vaina y le ofreció el arma forjada con esmero al sargento.  




			—Toma. Sé que te servirá a ti tan bien como me sirvió a mí. Una arma tan excelente no debe acabar su servicio de este modo, y tú la necesitarás más que yo.  




			Uriel fue incapaz de decir palabra. Había sido el propio Idaeus quien había forjado aquella magnífica hoja antes de la cruzada Corintiana, y la había llevado en combate desde entonces. Aquel honor era sencillamente abrumador.  




			Idaeus agarró a Uriel por la muñeca en el saludo propio de los guerreros.  




			—Vete, viejo amigo. Hazme sentir orgulloso.  




			Uriel asintió.  




			—Así lo haré, capitán —le prometió antes de saludarlo marcialmente.  




			Los otros cinco marines espaciales del búnker imitaron a Uriel y luego se pusieron en posición de firmes, con el bólter pegado al pecho. Idaeus sonrió.  




			—Que el Emperador os proteja a todos —les dijo, y un instante después, salió hacia la lluvia.  




			Uriel se sintió agarrotado por una terrible sensación de pérdida, pero la borró con ferocidad de su corazón. Se aseguraría de que se cumpliera la última orden del capitán Idaeus. Metió un cargador en el bólter y tiró de la corredera.  




			—Vamos, tenemos que irnos.  




			 




			Idaeus esperó hasta que vio a Uriel encabezar el repliegue de los cinco marines espaciales desde el búnker, y entonces se puso en movimiento. Tenía la oportunidad de cumplir la misión con sigilo, pero sabía que los Amos de la Noche no tardarían en darse cuenta de que el puente había quedado indefenso, y los traidores harían cruzar sus fuerzas. No lo permitiría.  




			Se arrastró sobre el barro y entre los escombros manteniéndose fuera de la vista de las líneas enemigas hasta que finalmente llegó a uno de los lados de rococemento del puente, completamente agujereado. Recogió un puñado de barro y de ceniza del suelo y se cubrió la superficie azul de la armadura; luego comenzó a deslizarse sobre el parapeto. El río corría varios miles de metros por debajo de él, y experimentó una repentina sensación de vértigo al mirar hacia el agua. Registró con la mirada las pilastras de apoyo del puente en busca de algunas de las bombas de fusión con forma cuadrangular que Tomasin había colocado el día anterior. Sonrió al divisar una de ellas pegada a la pilastra central. Idaeus musitó una plegaria al Emperador y a Guilliman antes de impulsarse con los brazos para tirarse desde el parapeto.  




			Cayó con rapidez y al cabo de un instante activó los cohetes gemelos del retrorreactor para dirigirse hacia la pilastra central. El rugido de los cohetes le pareció increíblemente estruendoso, pero no podía hacer nada al respecto. Había llegado el momento del todo o nada.  




			Soltó una maldición cuando se dio cuenta de que la trayectoria que había calculado era demasiado corta. Aterrizó en una viga ancha, a unos veinte metros de la pilastra central, y se quedó allí, agazapado, esperando, para saber si lo habían detectado o no. No oyó nada, de modo que avanzó a través de la multitud de vigas, traviesas y barras de tensión que se extendían entre él y la columna central.  




			De repente, una sombra lo sobrevoló, y se volvió a tiempo de ver unas criaturas oscuras y aladas, con unas servoarmaduras negras como la medianoche, que se abalanzaban hacia él. Sus cascos tenían la forma de rostros de demonios aullantes, y de las rejillas de comunicación surgieron unos gritos ululantes. Iban armados con pistolas de cañón corto y con unas espadas negras de borde serrado que humeaban como si las acabaran de sacar del fuego de la forja. Idaeus reconoció a aquellas repugnantes criaturas. Eran rapaxes. Disparó contra ellas y barrió del cielo a uno de aquellos guerreros abominables. Uno de los supervivientes se estrelló contra él y le clavó su espada de hoja negra. Idaeus gruñó de dolor cuando sintió que el arma le atravesaba uno de los pulmones, y a continuación le partió el cuello a su atacante con un golpe de la mano que tenía libre. Retrocedió tambaleándose, con la espada todavía clavada en el pecho, y se refugió en la maraña de metal que se extendía bajo el puente para esquivar a los rapaxes aullantes. Dos de ellos aterrizaron entre él y la bomba de fusión mientras docenas de enemigos más bajaban desde el puente. Otros tres volaron hasta su espalda y plegaron las alas para posarse en las vigas. Idaeus rugió al mismo tiempo que alzaba la pistola para responder a su carga.  




			El capitán mató al primero de un disparo, y al segundo del mismo modo, pero no se pudo mover con la rapidez suficiente como para esquivar al tercero. Una bola de calor al rojo blanco le estalló en la cara y le arrancó la carne de un lado del cráneo cuando el rapax le disparó con la pistola de plasma. Se tambaleó hacia atrás, cegado por el dolor, y no vio la espada de energía que le amputó el brazo izquierdo de un tajo. Rugió de rabia cuando vio cómo el brazo caía girando hacia el agua. La mano de esa extremidad seguía sujetando la última carga perforante de Uriel.  




			El rapax se le echó encima para rematarlo, pero Idaeus estaba preparado para aquel movimiento. Se sacó la espada humeante del pecho y aulló con furia mientras le propinaba un tajo en el cuello a su atacante. Se desplomó junto al cadáver decapitado y soltó la espada. El dolor y el mareo se apoderaron de su cuerpo. Intentó ponerse en pie, pero había perdido las fuerzas. Vio a los rapaxes que se interponían entre él y la bomba de fusión. Sus cascos esculpidos como rostros de demonios parecían sonreír ante su victoria inminente.  




			Notó que la sangre se le escapaba a chorros, ya que las células de Larramán eran incapaces de detener semejante hemorragia. Notó el sabor amargo de la bilis en la garganta. Alargó un brazo para ponerse en pie a pesar de la debilidad que lo invadía. Al hacerlo, notó la empuñadura rugosa de una pistola bajo la mano, y aferró con fuerza aquella arma desconocida. Si tenía que morir, lo haría con un arma en la mano.  




			Una nueva bandada de rapaxes apareció, y todos aullaron triunfantes al mismo tiempo que Idaeus sentía la vibración que le hizo estremecer los huesos provocada por el paso de los cientos de vehículos blindados que comenzaban a cruzar el puente. Había fracasado. Bajó la mirada a la pistola que tenía en la mano y sintió que renacía su esperanza. Las abominaciones aladas alzaron sus armas, dispuestos a hacerlo pedazos.  




			En ese instante, los rapaxes estallaron en una serie de enormes explosiones, y el capitán oyó el eco de un estruendo retumbante rebotar una y otra vez en las paredes de la garganta. Volvió su cuerpo moribundo a tiempo de ver la hermosa forma de la Tunderhawk Dos cruzar rugiente la garganta mientras los cañones de sus alas despedazaban a los rapaxes.  




			Sonrió a pesar del dolor, y se imaginó el enfrentamiento que habría tenido Uriel con el piloto para acabar obligándolo a volar a través del fuego antiaéreo de los tanques Hydra al entrar en la garganta. Alzó la mirada hacia los dos rapaxes que todavía se interponían entre él y su objetivo. Ambos desenvainaron sus espadas mientras la Tunderhawk Dos pasaba aullante bajo el puente. Varios disparos de cañón láser persiguieron a la cañonera, pero ninguno consiguió impactar contra ella.  




			Idaeus se dejó caer sobre una viga ennegrecida y volvió el rostro quemado hacia los dos rapaxes. Entre ambos se veía la bomba de fusión. Sonrió dolorosamente.  




			Sólo tendría un disparo para conseguirlo.  




			Idaeus alzó la pistola de plasma del rapax muerto y disfrutó del evidente terror que sus enemigos sintieron cuando se dieron cuenta de lo que estaba a punto de hacer.  




			—Misión cumplida —gruñó Idaeus, y apretó el gatillo.  




			Uriel vio el cegador rayo de plasma que impactó contra la parte central del puente y que explotó como un sol en miniatura directamente encima de la bomba de fusión. El calor blanco abrasador activó la bomba con un sonido atronador y la carga estalló formando una gigantesca bola de fuego que expulsó chorros de llamas líquidas. La columna central del puente quedó vaporizada al instante por el calor nuclear, y Uriel atisbó durante un momento a Idaeus antes de que el capitán quedara envuelto por la creciente tormenta de fuego.  




			El eco de la primera explosión todavía resonaba en las laderas de la garganta cuando las demás cargas estallaron en una reacción en cadena. Un latido después, todo el puente desapareció cuando se produjo una serie de explosiones se sucedieron a todo lo largo de su estructura y los pilares de apoyo quedaron completamente destruidos. Unos crujidos tremendos y chirriantes anunciaron el final del puente, y secciones enteras empezaron a desplomarse. El chirrido del metal al retorcerse y el estruendo del rococemento al partirse casi ensordecieron a Uriel. Las secciones no tardaron en comenzar a caer hacia el río, llevando a la muerte a centenares de vehículos blindados y de soldados traidores. El puente se despedazó por completo al ser incapaz de soportar una serie de tensiones para las que no había sido diseñado.  




			Las llamas y el espeso humo ocultaron la muerte del puente Dos Cuatro. Sus restos retorcidos se estrellaron contra el agua. La Tunderhawk Dos salió de la garganta ganando altitud para luego virar en un rumbo que la llevaría hasta las líneas imperiales. Uriel vio mientras se alejaban que del puente ya no quedaba prácticamente nada.  




			Los soportes principales habían desaparecido por completo, y las secciones de carretera que habían sostenido hasta pocos momentos antes yacían en el fondo de la garganta. No habría forma alguna de cruzar aquella quebrada en varios cientos de kilómetros a la redonda.  




			Bajó al compartimento de transporte de la cañonera y se quitó el casco con gesto de agotamiento. Se sentó y colocó la espada de Idaeus en su regazo. Pensó en el sacrificio que había realizado el capitán, y se preguntó una vez más cómo era posible que un guerrero de los ultramarines fuera capaz de mandar una unidad sin seguir estrictamente los dictados del Códex Astartes. Aquello era un misterio para él, pero era algo que se sentía capaz de explorar a partir de aquella misión.  




			Pasó los dedos del guantelete por la vaina cubierta de grabados maravillosos, y sintió todo el peso de la responsabilidad que representaba aquella arma. El capitán Idaeus de la 4.ª Compañía había muerto, pero mientras Uriel blandiera esa espada, su recuerdo no perecería. Miró los rostros cubiertos de sangre de los marines espaciales que habían sobrevivido a la misión y se dio cuenta de que el deber del mando había recaído en sus hombros.  




			Uriel juró que honraría ese deber.  




			

	    


	 	

	    

             




			
EL PORTADOR DE LA NOCHE 
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PRÓLOGO 




			 




			Hace sesenta millones de años...  




			 




			La estrella se estaba destruyendo. Se trataba de una estrella enana de aproximadamente un millón y medio de kilómetros de diámetro que llevaba ardiendo desde hacía más de seis mil millones de años. Si no hubiera sido por la inmensa nave en forma de luna creciente que orbitaba alrededor del cuarto planeta de aquel sistema, y que absorbía su enorme energía, probablemente habría seguido ardiendo quizás otros seis mil millones de años más.  




			La estrella generaba energía a un ritmo colosal al transformar hidrógeno en helio mediante unas reacciones nucleares de fusión en lo más profundo de su interior antes de enviar esa energía al espacio. Aquellas reacciones nucleares provocaban unos intensos campos electromagnéticos en el núcleo de la estrella que salían a la superficie como oleadas de ondas magnéticas en erupción.  




			Un puñado de aquellos campos surgían en forma de bucle toroidal de flujo magnético de unos 200.000 kilómetros de diámetro que producía una mancha solar oscura y creciente en el interior de la fotosfera de la estrella.  




			Aquella región de flujo magnético activo se expandió con rapidez y explotó de repente por encima de la superficie de la estrella en una llamarada gigantesca que acabó convirtiéndose en una brillante lanza de luz giratoria en la corona de la misma. Aquellas poderosas oleadas de ondas de energía electromagnética y los chorros de plasma formaron un nimbo ondulante de luz que subió en espiral en un zigzag hacia la pirámide cubierta de runas que se alzaba en el centro de la inmensa nave espacial. Los símbolos arcanos y extraños grabados en los costados de la nave comenzaron a relucir con la energía recibida, y el propio casco comenzó a palpitar como si la misma nave estuviese hinchándose con un poder apenas contenido.  




			Cada rayo resplandeciente de luz que saltaba de la estrella a la nave transmitiéndole su energía acortaba la vida del astro en cien mil años, pero a los tripulantes de la nave les tenía sin cuidado que su desaparición provocara la extinción de todo ser vivo en aquel sistema planetario. Las galaxias vivían y morían a las órdenes de su amo, reinos estelares completos habían sido destruidos para satisfacer sus placeres, y razas enteras habían sido creadas para que les sirvieran como juguetes. ¿Qué les importaba el destino de un sistema estelar insignificante a seres de un poder tan tremendo?  




			La nave, como una asquerosa sanguijuela mecanizada, continuó absorbiendo la energía vital de la estrella mientras seguía en órbita alrededor del planeta. Todo el despliegue de pirámides de menor tamaño y obeliscos situados en la base de la nave ondularon como si se encontrasen envueltos en una vaharada de calor, parpadeando dentro y fuera del campo de percepción al mismo tiempo que la inmensa astronave se estremecía con las colosales energías que estaba arrebatándole a la estrella.  




			De repente, el serpenteante rayo de luz líquida se fue desvaneciendo hasta desaparecer de la vista: de momento, la nave plateada se había saciado. Comenzó a girar de forma lenta y pesada y descendió poco a poco por la atmósfera del planeta. Unas llamaradas brillantes empezaron a surgir de los extremos de las alas en forma de luna creciente mientras se dirigía hacia un gigantesco desierto de color óxido situado en el hemisferio norte. La superficie del planeta pasó a toda velocidad bajo la nave: montañas escarpadas, placas tectónicas que se rozaban y volcanes que arrojaban al aire inmensas nubes de ceniza. El aparato comenzó a disminuir su velocidad a medida que se acercaba a su destino, una concavidad en la arena polvorienta con una pequeña zona de negrura absoluta en su centro.  




			La velocidad de la nave continuó disminuyendo a la vez que la silueta se convertía poco a poco en una pirámide vítrea y negra con la punta cubierta de oro. Sus relucientes paredes de obsidiana, ahumadas y reflectantes, eran inmunes a los aullantes vientos que azotaban al planeta y dejaban su superficie desnuda. Unas pequeñas criaturas escurridizas que relucían bajo el sol abrasador recorrían su superficie con un andar mecánico y repiqueteante. Unas runas idénticas a las que mostraban los costados de la nave espacial zumbaron en el momento en que se activaban unos poderosos receptores.  




			La nave maniobró con suavidad hasta colocarse sobre la pirámide al mismo tiempo que la punta de oro comenzaba a abrirse como los pétalos de una flor. El zumbido se intensificó hasta convertirse en un aullido penetrante cuando las pirámides de menor tamaño y los obeliscos situados en la parte inferior de la nave restallaron chispeando y una columna serpenteante de pura energía electromagnética descendió directamente hacia las hambrientas fauces de la pirámide negra.  




			Una luz blanca e incandescente surgió de la pirámide, incinerando de forma instantánea a las criaturas mecánicas que correteaban por su superficie. El desierto en que se encontraba centelleó con reflejos dorados. Unos haces de energía que salieron irradiando en zigzag de la base de la pirámide vitrificaron la arena a su alrededor formando unos complejos diseños geométricos.  




			La enorme astronave mantuvo la posición hasta que transfirió la última gota de energía robada que transportaba. En cuanto la punta dorada de la pirámide se cerró de nuevo sobre sí misma, la nave espacial comenzó el largo viaje de regreso a la órbita del planeta para repetir el proceso. Tenía la intención de continuar extrayendo energía de la estrella hasta que no quedara de ella más que una inmensa bola de gases inertes cada vez más fría.  




			La nave se colocó de nuevo en posición delante de la estrella. El arcano aparato montado en su casco se puso en marcha otra vez.  




			Una zona del espacio situada detrás de la nave se retorció sobre sí misma, saliéndose de la realidad y abriendo por la mitad el frágil velo del espacio-tiempo para dar paso a una gigantesca flota de otras extrañas astronaves que surgieron en masa del torbellino así creado.  




			Ninguna de las naves recién llegadas se parecían entre sí. Cada una de ellas poseía su propia geometría y forma, pero todas tenían el mismo propósito letal. Como si estuvieran dirigidas por una única voluntad, la heterogénea flota se abalanzó a gran velocidad contra la astronave en forma de luna creciente y comenzó a dispararle con armas de todo tipo. Una serie de explosiones relucientes aparecieron a lo largo del imponente casco de la nave y unos tremendos rayos de energía se abatieron contra su pirámide superior. Todo el artefacto estelar se estremeció como una bestia herida.  




			Pero la astronave podía responder al ataque.  




			Unos arcos de luz de color cobalto surgieron de sus baterías y destrozaron por completo a una docena de sus enemigos. Rayos invisibles de un poder inmenso dispersaron a otro grupo de naves por todo el espacio después de reducirlas a los átomos de su composición más básica. Pero ninguna cantidad de bajas podía disuadir a aquella flota, y no importaba cuántas fuesen destruidas: parecía que continuamente surgieran más para ocupar sus puestos. La tripulación sin rostro de la astronave pareció darse cuenta de que, a menos que huyeran, estaban condenados a la destrucción. La nave comenzó a girar lentamente sobre su propio eje al mismo tiempo que un poderoso resplandor eléctrico surgió de sus motores inerciales.  




			Una multitud de armas alienígenas machacaron la parte superior lisa de la astronave abriendo unos tremendos agujeros y arrancando grandes trozos metálicos del casco. Los mecanismos de reparación automática intentaron contener los daños, pero, al igual que la propia nave, estaban librando una batalla perdida de antemano. Los restos de la astronave salieron lanzados al espacio cuando sus motores se encendieron con un resplandor deslumbrante. Al poco tiempo aminoró su velocidad, y la imagen de la enorme astronave se extendió como si fuera algo elástico: el pozo de gravedad de la estrella cercana empezó a tomarse cumplida venganza de la nave vampiro justo cuando intentaba escapar.  




			La astronave en forma de luna creciente pareció contraerse hasta convertirse en un punto de brillo insoportable con un chirrido que resonó por todo el espacio disforme. Sus atacantes fueron absorbidos hacia aquel pozo gimiente, y los enemigos fueron lanzados al olvido, quizá para no regresar jamás.  




			La estrella continuó ardiendo y, mucho más abajo, el brillo que emanaba de la punta dorada de la pirámide negra fue apagándose hasta convertirse en una pátina oscura parecida al bronce deslustrado.  




			Poco tiempo después, incluso aquello quedó oculto bajo la arena.  
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UNO 




			 




			El cuadragésimo primer milenio...  




			 




			Los dieciocho jinetes atravesaron el lecho del arroyo de agua congelada. Sus caballos escogieron con sumo cuidado el camino por entre las piedras cubiertas de hielo y el suelo rocoso y resbaladizo. A pesar de las precauciones que estaban tomando y de la manada de casi cien groxes de piel escamosa que hacían avanzar por la nieve, Gedrik sabía que iban bien de tiempo.  




			Se giró sobre su silla de montar para echar un vistazo a su alrededor y asegurarse de que la manada seguía unida.  




			Gedrik era alto y delgado. Iba bien envuelto en una capa vieja pero cuidada, y vestía unos pantalones de montar de cuero forrados por dentro y acolchados en la parte interna de los muslos, además de unas gruesas botas con reborde de piel. Llevaba la cabeza protegida con un gorro de cuero endurecido y también forrado de piel, y la cara tapada con una gran bufanda de algodón para protegerse de los tremendos vientos de las montañas.  




			La banda a cuadros verdes tan común en Caernus IV, el planeta natal de Gedrik, iba cruzada de un modo suelto sobre su pecho, y sus bordes deshilachados estaban atados justo por encima del pomo de la empuñadura de hilo de hierro trenzado de la espada que llevaba al cinto. También llevaba, oculta en la caña de su bota izquierda, una daga de hoja estrecha. Había fabricado ambas armas con sus propias manos a partir del Metal hacía ya seis años, y seguían tan afiladas y libres de óxido como el día que las había forjado. El predicador le había enseñado a utilizar la espada, y fueron lecciones bien aprendidas: nadie de la región de los Cuatro Valles podía luchar tan bien como Gedrik.  




			Para completar su arsenal, cruzaba uno de sus anchos hombros un rifle de cerrojo. Gedrik sabía que casi habían llegado a sus hogares y deseaba sentir un fuego cálido y el abrazo todavía más cálido de su esposa, Maeren.  




			Aquella última semana en las montañas, mientras reunían todo el ganado, había sido dura, como si el viento y la nieve se hubieran conjurado para escarnecer a los patéticos humanos que se atrevían a afrontar sus iras en los picos rocosos.  




			Sin embargo, pronto estaría en su hogar. Gedrik casi podía saborear el delicioso filete que Maeren le cocinaría en cuanto él y Gohbar hubieran comenzado a sacrificar a la manada.  




			Se giró de nuevo al oír una exclamación ahogada a su espalda. Sonrió cuando su primo Faergus pasó cabalgando a su lado, aunque Gedrik sabía que utilizar el verbo «cabalgar» en su caso era emplear un término exagerado para describir la escasa habilidad de Faergus sobre una silla de montar.  




			Al primo de Gedrik se le podía considerar más un oso que un hombre. Tenía una espalda y unos hombros inmensos, además de un cuello grueso y prácticamente inexistente. Su rostro estaba ajado y marcado por cicatrices, además de adornado por una nariz rota en incontables peleas y una espesa barba negra.  




			Los pies le colgaban casi hasta rozar la nieve: Gedrik comprendía muy bien el deseo de tirarlo al suelo que sentía su montura. Hizo caso omiso a la sensación de incomodidad que desprendía su primo y se limitó a disfrutar de la belleza majestuosa de los Montes Gelroch mientras seguían camino de regreso a casa.  




			El sol ya había pasado por su cenit una hora antes cuando el asentamiento cubierto de nieve de la Explanada de Morten apareció por fin a la vista. Los edificios de la comunidad, enclavados en el meandro de un río y en el centro de un amplio valle, parecían acurrucarse los unos contra los otros como si buscaran darse calor mutuamente. Gedrik pudo distinguir a los habitantes deambular por la plaza que se abría delante del pequeño templo de piedra dedicado al Emperador, emplazado en la ladera de la Colina del Metal. Seguramente el predicador Mallein debía de haber acabado uno de sus sermones, y Gedrik sonrió al pensar en su hijo, Rouari, que le hablaría de ángeles alados y de los hechos heroicos llevados a cabo por el Emperador mientras almorzaban. Mallein era capaz de contar relatos maravillosos, ¡de eso no tenía ninguna duda!  




			Una leve columna de humo surgía de la fragua, y Gedrik pudo ver al otro lado del poblado a Gohbar el carnicero abrir el corral de barras de hierro situado en la ribera del río preparándose para recibir a los groxes.  




			Gedrik espoleó a su montura para que avanzara más deprisa, urgido por los pensamientos sobre su familia y la comida casera recién hecha. Sólo los groxes parecían resistirse a acelerar el paso, pero unos cuantos insultos y algunos golpes de la aguijada eléctrica de Faergus resolvieron aquello en pocos instantes.  




			Gedrik paseó la mirada por el valle y, de repente, distinguió un leve atisbo de movimiento al otro lado del mismo. Entrecerró los ojos y se colocó la mano a modo de visera para protegerse la vista del sol de invierno, un poco bajo ya en el horizonte. Hubiera jurado que algo se había movido detrás de un espeso bosquecillo de árboles de hoja perenne situado en la cresta de la ladera opuesta. Se descolgó el rifle del hombro de un modo automático y tiró del cerrojo, preparando una bala.  




			—¿Algún problema? —preguntó Faergus al percatarse de lo que estaba haciendo Gedrik.  




			—No estoy seguro. Creo que he visto algo —le contestó Gedrik al mismo tiempo que le señalaba la oscura línea de árboles.  




			Faergus también entrecerró los ojos y observó con atención el otro lado del valle a la vez que sacaba su arma, una escopeta de gruesos cañones, de su funda en la espalda.  




			—No veo... —empezó a decir Faergus justo antes de verse interrumpido por la repentina aparición de una docena de vehículos de morro alargado que surgieron de entre los árboles. Los aparatos, erizados de cuchillas de aspecto afilado y de púas recurvadas, bajaron por la ladera de la colina hacia el asentamiento, con sus cubiertas levantadas, repletos de guerreros. Los proyectiles negros salían disparados de las armas montadas en la parte delantera de los vehículos gravitatorios y explotaban con una violencia tremenda entre los edificios de la Explanada de Morten.  




			—¡Por la sangre del Emperador! —gritó Gedrik, y espoleó con fuerza a su montura, olvidándose por completo de la manada al mismo tiempo que obligaba a su caballo a lanzarse a la carrera. Supo, sin mirar atrás, que el resto de sus hombres galopaban a su espalda. Le llegaron los ecos de los gritos y de los disparos allá abajo, y un miedo atroz se apoderó de su corazón al pensar en la presencia de aquellos terribles alienígenas en su hogar.  




			Sin prestar atención al tremendo peligro que corría al lanzarse de ese modo al galope, Gedrik forzó a su caballo casi a volar por encima del terreno pedregoso. A pesar de la tremenda carrera del animal, se dio cuenta de que los vehículos alienígenas comenzaban a desplegarse, con un grupo dirigiéndose a cada flanco para rodear al asentamiento humano mientras el que quedaba se dirigía hacia el centro de los edificios. Gedrik vio a su gente correr hacia sus hogares o hacia el refugio que ofrecía el templo justo al mismo tiempo que los primeros aerodeslizadores entraban disparando en el pueblo, reduciendo edificio tras edificio a escombros.  




			Cuando ya estaba más cerca, con el caballo galopando a toda velocidad por las afueras del pueblo, Gedrik distinguió a una mujer que llevaba a un niño en brazos, ¿Maeren y Rouari?, entrar a la carrera en el templo justo cuando el predicador Mallein era abatido por una lluvia de letales proyectiles de los rifles alienígenas. Los aullantes guerreros, protegidos por armaduras ceñidas de color rojo y negro, bajaron de un salto de sus vehículos y atravesaron a la carrera las calles del poblado, disparando sus armas de cañón largo desde la cadera.  




			Gedrik gritó de horror al ver cómo los habitantes eran abatidos uno tras otro, incluidas las mujeres y sus niños que corrían hacia la iglesia. Sus cuerpos se sacudieron espasmódicamente al recibir las múltiples ráfagas. Nuevas columnas de humo negro se alzaron hacia el cielo cuando más edificios fueron pasto de las llamas. Los gritos de los moribundos atravesaron a Gedrik como un cuchillo. Los disparos de algunas armas de fuego de pequeño calibre surgieron de unas pocas ventanas, abatiendo a unos cuantos de los atacantes alienígenas. Supo que los invasores no tomarían la Explanada de Morten sin tener que combatir.  




			Su tremenda galopada le había llevado casi hasta el río, lo bastante cerca como para ver con claridad al viejo Gohbar cargar gritando contra un grupo de guerreros alienígenas enarbolando una alabarda por encima de la cabeza. Los alienígenas se dieron la vuelta y mataron entre risas al carnicero con una andanada de sus letales rifles antes de desaparecer entre el humo del agonizante pueblo.  




			Gedrik obligó a su caballo a galopar a mayor velocidad mientras atravesaba el puente del río, situado al lado del molino generador que él había ayudado a construir con sus propias manos, y luego pasó cerca de Gohbar, que agonizaba entre convulsiones. La cara del pobre hombre estaba enrojecida y distendida, con la lengua asomando entre sus labios como una grotesca serpiente negra hinchada. Todo el pueblo estaba envuelto en llamas, y el calor y el humo eran insoportables.  




			Gedrik llegó por fin a la plaza del pueblo y detuvo su caballo de forma abrupta. Dos de los vehículos atacantes se mantenían inmóviles en el aire delante del templo, y los guerreros alienígenas sacaban a rastras a los habitantes entre gritos de desesperación. Sus rostros mostraban una crueldad y una palidez casi exquisitas, humanoides, pero, a pesar de ello, completamente alienígenas. Gedrik se alzó sobre los estribos y apuntó con el rifle hacia una de las figuras cubiertas de armadura roja y negra, colocando su yelmo anguloso en mitad del punto de mira.  




			Apretó el gatillo y lanzó al guerrero por los aires al mismo tiempo que surgía un chorro de sangre de su cuello. Los otros se dispersaron, y Gedrik lanzó un grito a la vez que clavaba las espuelas en los costados del caballo. Su montura saltó hacia adelante y se lanzó de nuevo al galope. Gedrik disparó otras dos veces, abatiendo a dos alienígenas más antes de que el rifle se le encasquillara.  




			Los alienígenas se giraron y le apuntaron con sus armas, pero el Emperador estaba a su lado y su silbante munición pasó muy lejos de su objetivo. Un instante más tarde, se les echó encima y blandió su rifle como una maza en un arco brutal que aplastó el cráneo de uno de sus enemigos en pequeños fragmentos. Soltó el rifle y desenfundó su espada. Distinguió un destello rojizo justo antes de que un rayo de luz negra despanzurrase a su caballo bajo sus mismas piernas.  




			Gedrik tensó las piernas sobre los estribos y desmontó de un salto de su montura moribunda, aterrizando de forma ágil delante de un grupo de guerreros alienígenas. Lanzó un mandoble con su espada reluciente de hoja ancha.  




			El primero de ellos cayó con los intestinos enredándosele en las rodillas. El segundo murió con la hoja de Gedrik clavada profundamente en su pecho. Su armadura alienígena no ofrecía ninguna clase de protección frente al filo sobrenatural de la espada de Gedrik, que las atravesaba con facilidad. El tercero de ellos le atacó con la humeante bayoneta que llevaba montada al extremo del rifle y Gedrik tuvo que esquivarla saltando hacia atrás, perdiendo la espada. El alienígena avanzó con lentitud, sin mostrar emoción alguna en su yelmo de superficie lisa y pulida.  




			Gedrik lanzó un gruñido y se abalanzó contra su enemigo. Se tiró al suelo y rodó por debajo de su arma, sacando el puñal que llevaba metido en la caña de la bota. Le atravesó la pantorrilla con él y el alienígena soltó un grito horrible. Gedrik sacó el cuchillo y atravesó con él repetidas veces el pecho del alienígena.  




			Vio que Faergus le había seguido, convirtiendo a dos guerreros enemigos en un montón de heridas sangrantes con sendos disparos de su escopeta. Su primo hizo girar el caballo mientras Gedrik recuperaba su espada y empezaba a gritarle órdenes.  




			—¡Mete a todos los que puedas en el templo! ¡Intentaremos contenerlos desde allí!  




			Faergus asintió, pero antes de que pudiera moverse, una reluciente y cegadora descarga de fuego de color violeta surgió de uno de los vehículos alienígenas y lo rodeó por completo. Su primo gritó mientras aquella horrible energía quemaba la carne de su cuerpo en pocos instantes. Su chamuscado esqueleto cayó poco a poco de su caballo, que relinchaba aterrorizado, y Gedrik sintió que el estómago se le encogía ante la terrible muerte que había sufrido su primo. El caballo también se desplomó: Gedrik pudo distinguir el agujero ensangrentado que el proyectil alienígena había abierto en el costado de la bestia allí donde había impactado.  




			Subió los peldaños del edificio del templo en unos pocos saltos y empezó a golpear la puerta con un puño sin dejar de gritar el nombre de Maeren. Las astillas comenzaron a saltar de la puerta cuando más guerreros alienígenas llegaron a la plaza central del pueblo y comenzaron a disparar contra él. Saltó para alejarse de la escaleras y rodó de nuevo hasta ponerse en pie. Vio a los habitantes supervivientes ser empujados por delante de los alienígenas camino de la muerte.  




			Observando todo aquello había, en la cubierta del vehículo principal, una figura delgada y de cabello blanco protegida con una armadura verde.  




			La figura dio un mandoble en el aire con gesto impaciente y Gedrik gritó cuando a su gente la mataron en el mismo sitio donde estaban. Deseó clavar su daga en el pecho del jefe de los alienígenas, pero sabía que estaría muerto antes de que lograra acercarse.  




			Retrocedió, sabiendo también que la gente del interior del templo no podía arriesgarse a abrir la puerta en un momento como aquél, y echó a correr por el costado del edificio, con la esperanza de que no hubieran cerrado la puerta de la sacristía.  




			Gedrik oyó el tono autoritario e inconfundible de alguien que impartía órdenes y el zumbido de un arma poderosa. Rezó para que alguien hubiera logrado enviar un mensaje de aviso a las comunidades cercanas.  




			Vio la puerta de la sacristía justo delante, y se le escapó un grito de alivio al ver que tan sólo estaba entrecerrada. Patinó antes de lograr detenerse del todo y agarrar el picaporte de hierro.  




			El templo explotó antes de que pudiera tirar del picaporte y abrir la puerta. Una enorme columna de humo en forma de hongo subió al cielo y unas rugientes llamas anaranjadas le hicieron saltar por los aires. Un dolor como nunca jamás antes había sentido lo invadió por completo cuando la onda expansiva lo lanzó contra la ladera de la colina que estaba detrás del edificio. Se deslizó hacia abajo como una criatura sin huesos, estremecido hasta esos mismos huesos destrozados por el impacto. Le ardía la piel, y varias zonas del interior de su cuerpo quedaron expuestas al aire por la acción corrosiva de aquellas llamas antinaturales.  




			Sintió la nieve fría sobre la piel, pero ningún dolor.  




			Sabía que aquello era mala señal. El dolor significaba vida.  




			Giró los ojos hacia los restos humeantes del templo, con las columnas de madera alzadas hacia el cielo como costillas ennegrecidas. No pudo distinguir ningún cuerpo, pero sabía que nadie podía haber sobrevivido a una explosión como aquélla y se sintió invadido por el dolor.  




			Maeren, Rouari, Faergus, Mallein, Gohbar... todos habían perecido. Todos estaban muertos. Incluso él lo estaría en poco tiempo.  




			La respiración comenzó a salirle en estertores por la garganta justo cuando oyó el zumbido de los vehículos alienígenas que se aproximaban. Intentó incorporarse un poco, pero ninguno de sus miembros le respondió. Distinguió débilmente las voces cantarinas de los alienígenas, elegantes pero amenazadoras, e intentó gritarles un insulto desafiante, pero las voces pasaron de largo y subieron por la ladera de la Colina del Metal. Vio cómo el guerrero de armadura verde señalaba hacia la ladera y les indicaba a sus guerreros que se desplegaran. Se dio cuenta de que las voces hablaban con un tono nervioso y excitado, pero no pudo entender lo que decían. ¿Ése era el motivo por el que todo el pueblo había sido asesinado?  




			¿Por el Metal?  




			Oyó el silbido de unas cuantas llamaradas y la ladera se iluminó mientras la nieve se derretía y se evaporaba. Los alienígenas continuaron lanzando llamaradas con sus armas por toda la ladera y sólo se detuvieron cuando una figura encapuchada, ataviada con una túnica roja brillante bajó del vehículo alienígena más cercano y alzó la mano. La figura avanzó para examinar lo que había quedado al descubierto bajo la nieve derretida, y Gedrik oyó cómo los alienígenas dejaban escapar un leve grito de asombro en cuanto el vapor se disipó por fin.  




			Centelleantes como el mercurio, los estratos habían quedado al descubierto reluciendo bajo la luz del sol, con toda la ladera resplandeciendo con un brillo metálico. Bajo la nieve, toda una parte de la ladera estaba formada por una superficie de metal plateado y pulido. Se retorcía y se curvaba como si fuera líquido en los puntos donde se había fundido por el efecto de los lanzallamas, ondulándose como si estuviera vivo. Comenzó a tomar forma de nuevo con lentitud, fluyendo en unas corrientes llenas de remolinos para acabar convirtiéndose en una superficie completamente lisa y de aspecto vítreo que recordaba a un espejo gigantesco. Gedrik advirtió cómo la figura encapuchada se ponía de rodillas ante la ladera metálica y comenzaba a cantar, completamente extasiada por lo que veía, con unas palabras que sonaban artificiales y ásperas.  




			Pasaron unos momentos antes de que Gedrik se diera cuenta de que las palabras que pronunciaba la figura le resultaban familiares. No las entendía realmente, pero reconoció el canturreo por las veces que había estado trabajando en la forja con Faergus.  




			Era un canto en alabanza al Omnissiah. El Dios Máquina.  




			La figura envuelta en la túnica se puso en pie para situarse cara a cara con el jefe alienígena y se quitó la capucha. Gedrik vio que la mayor parte de los rasgos de su cara habían sido reemplazados por implantes cibernéticos. Una unidad de voz con reborde de bronce le había sido implantada en el centro de la garganta, por debajo de sus labios cosidos, y lanzaba un continuo chorro de siseos y sonidos de estática. Unos alambres de cobre salían en zigzag por debajo de su túnica y entraban en las cuencas vacías de sus ojos, y llevaba cosidas unas rejillas circulares de metal rodeadas de arrugas sobre el sitio donde habrían estado las orejas de una persona normal. El tono de la piel era pálido y gris, pero a pesar de todos los aspectos deformantes de la horrible cirugía que había sufrido aquel ser, Gedrik se dio cuenta de que era evidentemente humano, y el horror de semejante traición le hizo desear gritar de rabia.  




			Una fría agonía comenzó a extenderse por todo su cuerpo e intentó chillar, pero la inconsciencia se apoderó de él y se llevó el dolor.  
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			El capitán Uriel Ventris de los ultramarines, podía sentir que el aire estaba helado mientras subía los mil escalones que llevaban a las cámaras privadas del señor del capítulo. Llevaba su casco en el hueco del codo y su paso era firme: los servomúsculos de su armadura de energía hacían tarea fácil la subida, a pesar de la leve cojera que padecía por la herida sufrida en Tracia hacía ya casi seis meses. Los escalones continuaron subiendo en espiral por la ladera del valle de Laponis, donde se asentaba la estructura más magnífica de todo Macragge: la Fortaleza de Hera, bastión de los ultramarines.  




			Construida a partir de grandes losas de mármol extraídas de las propias laderas del valle, la enorme masa de la estructura era una obra maestra llena de columnatas, con sus superficies blancas y prístinas. Las gráciles balconadas, las cúpulas geodésicas y las pasarelas de cristal apoyadas sobre contrafuertes de acero plateado, daban al mismo tiempo la impresión de gran fuerza y ligereza, de una liviandad aérea.  




			La fortaleza monasterio de los ultramarines era una maravilla de la ingeniería diseñada por el primarca del capítulo, Roboute Guilliman, y construida durante la época de la Gran Cruzada del Emperador, diez mil años antes. Desde entonces, los guerreros del Capítulo de los ultramarines de los marines espaciales habían vivido allí.  




			La fortaleza se encontraba situada entre los picos más altos del valle de Laponis, rodeada por pinos de montaña y justo al lado de las grandes cataratas de Hera. El agua procedente de los glaciares caía hasta las rocas situadas varios cientos de metros por debajo de ellas, y unos arco iris centelleantes se extendían como puentes de color de un lado a otro del estrecho valle. Uriel se detuvo un instante y se quedó contemplando las cataratas, recordando la primera vez que las había visto y la sensación de humildad asombrada que tuvo. Una leve sonrisa asomó a sus labios al darse cuenta de que todavía sentía lo mismo.  




			Colocó una mano en el pomo de la espada, sintiendo la carga de responsabilidad que representaba. Mientras palpaba la elaborada decoración que recorría las soberbias tallas de la funda, su mente regresó a la matanza ocurrida en el mundo rebelde de Tracia, donde el comandante de su compañía, y su amigo, el capitán Idaeus, le había entregado la magnífica arma antes de marchar hacia la muerte.  




			El destacamento de Idaeus, que había recibido la orden de destruir un puente para impedir que los soldados traidores de Tracia atacaran por el flanco al ejército imperial, se había visto atrapado en un combate desesperado contra un enorme contingente enemigo que intentaba conquistar ese mismo puente. Los treinta ultramarines habían contenido durante un día y una noche a casi mil soldados, hasta que entraron en liza los guerreros heréticos de los Señores de la Noche.  




			Uriel sintió un estremecimiento cuando se acordó de la imagen de sus camaradas crucificados sobre los transportes de los Señores de la Noche, y supo que llevaría en su memoria hasta la muerte sus rostros azotados por el dolor. Los marines traidores habían estado a punto de hacerse con la posición de los ultramarines, pero gracias a una maniobra desesperada de Idaeus, la que le había costado la vida, el puente había resultado destruido y el ataque había fracasado.  




			El sentimiento de profundo dolor por la muerte de Idaeus se apoderó de nuevo de Uriel, pero lo reprimió con rapidez y continuó su ascensión por la escalera. No estaría bien hacer esperar a su jefe y señor.  




			Siguió subiendo por los peldaños. Tenían la parte central desgastada por el paso de incontables pisadas y se preguntó por un momento cuántos habrían subido por allí antes que él. Por fin llegó a la amplia explanada de la cima, y se dio la vuelta para contemplar la ruta por la que había llegado hasta allí.  




			Las montañas de picos cubiertos de nieve se extendían hasta donde podía alcanzar la vista en todas direcciones, excepto en una de ellas. Hacia el oeste, la línea del horizonte resplandecía con un profundo color azul brillante, donde la vista potenciada mediante ingeniería genética de Uriel pudo distinguir la rocosa línea costera y el mar, allá a lo lejos. Las estructuras techadas con cúpulas de mármol de la fortaleza descendían ante él. Cada uno de los niveles ya era una ciudadela por derecho propio.  




			Se dio de nuevo media vuelta y se dirigió hacia la vasta estructura que se alzaba ante él. Pasó bajo el pórtico de numerosas columnas que conducía a las cámaras del señor del Capítulo de los ultramarines, Marneus Calgar. Unas puertas de bronce reluciente se abrieron cuando se acercó a la entrada y aparecieron dos enormes guerreros de la primera compañía, equipados con las sagradas armaduras de exterminador y con unas largas alabardas acabadas en una hoja larga y ancha. Empuñaban las armas en posición de combate.  




			Incluso el corpachón con armadura de Uriel quedó empequeñecido por la masa física de los exterminadores. Saludó de forma respetuosa a aquellos veteranos inclinando brevemente la cabeza y entró en el vestíbulo de ambiente fresco. Un sirviente del señor del capítulo, vestido con una sencilla túnica de color azul, apareció a su lado y se encargó de su casco, indicándole con un gesto silencioso el patio central de la estructura. Uriel le dio las gracias y descendió por la escalera que llevaba al patio, en un nivel más bajo, observando todo a su alrededor sin perder detalle. Los lienzos con los honores de batalla bordados con hilo de oro colgaban de los balcones por encima de los claustros envueltos en sombras, y varias estatuas de héroes ultramarines de tiempos pasados rodeaban una fuente colocada en el centro del patio de suelo de mármol. Vio al anciano Galatan, un antiguo portador del estandarte de Macragge, y también al capitán Invictus, el héroe de la primera compañía que había muerto combatiendo contra el Gran Devorador.  




			La fuente estaba tallada con la forma de un poderoso guerrero a lomos de un enorme caballo, con su lanza alzada hacia el cielo. Konor, el primer rey guerrero de Macragge. Su rostro estaba magníficamente esculpido y mostraba a las claras la tremenda determinación del individuo en hacer lo mejor para su pueblo. Llegó otro sirviente con una bandeja en la que llevaba una jarra de porcelana y dos copas de plata. Lo depositó todo sobre el banco de piedra que rodeaba a la fuente y se retiró en silencio. Uriel agarró de nuevo con nerviosismo el pomo de su espada, deseando ser merecedor de la historia de aquella arma.  




			—Konor era un gigante entre los hombres de su época —dijo una voz cargada con siglos de autoridad y poder—. Pacificó todo el continente antes de cumplir los veintiún años y puso en marcha una serie de acontecimientos que permitieron al Sagrado Guilliman convertirse en el hombre que necesitaba ser.  




			Uriel se dio la vuelta para ponerse cara a cara con el señor de Macragge, Marneus Calgar.  




			—Lo recuerdo muy bien de mi aprendizaje en el campamento Agiselus, mi señor —le contestó Uriel al mismo tiempo que se inclinaba.  




			—Una institución excelente. El mismo Guilliman se entrenó allí.  




			Uriel sonrió ante la modestia de Calgar: sabía a ciencia cierta que el señor del capítulo también se había entrenado allí.  




			El comandante de los ultramarines era un individuo enorme, incluso para lo que era habitual entre los marines espaciales. El lustre de su armadura parecía contener a duras penas su imparable energía y dinamismo. El águila imperial de bronce de dos cabezas que llevaba engastada en el hombro derecho de su armadura relucía como si fuera de oro bruñido. Unos aros negros colgaban del lóbulo de su oreja derecha y su ojo izquierdo había sido reemplazado por un implante biónico liso parecido a una gema. Unos delgados hilos corrían desde el mecanismo hasta la parte posterior del cráneo. El venerable rostro de Calgar parecía tallado en madera de roble, pero no había perdido nada de su astucia o de su perspicacia. Aunque tenía más de cuatrocientos años, su fuerza y su vitalidad eran la envidia de muchos guerreros que tenían la mitad de su edad.  




			—Bienvenido, hermano —lo saludó Calgar al mismo tiempo que le colocaba las dos manos sobre las guardas de las hombreras de su armadura—. Me alegro de verte, Uriel. Te admiro y me siento orgulloso de ti. Las victorias en Tracia fueron honorables.  




			Uriel hizo una reverencia para aceptar los cumplidos y Calgar lo invitó a sentarse. El señor de los ultramarines se inclinó sobre el banco de piedra y llenó las dos copas de plata con el vino de la jarra de porcelana. Le ofreció una a Uriel, y éste se fijó en que la copa parecía absurdamente diminuta en el enorme guantelete de Calgar.  




			—Gracias —dijo Uriel antes de probar el vino fresco y quedarse en silencio.  




			Su semblante aquilino era serio y anguloso, con unos ojos del color de las nubes de tormenta. Llevaba el cabello oscuro muy corto, casi dejando al descubierto su cráneo moreno, y lucía dos tachones de oro sobre la ceja del ojo izquierdo. Uriel era un guerrero nato, nacido y criado en el mundo cavernoso y subterráneo de Calth. Gracias a sus valerosas hazañas se había labrado una tremenda reputación entre los ultramarines como un combatiente de gran fuerza y pasión, y su devoción al capítulo era ejemplar.  




			—Idaeus era un gran guerrero y un excelente amigo —comentó Calgar adivinando los pensamientos de Uriel.  




			—Realmente lo era —respondió Uriel a la vez que colocaba la mano sobre la decorada vaina de la espada—. Me entregó esta arma antes de partir para destruir el puente de Tracia. Dijo que me serviría a mí mejor que a él, pero todavía no sé si puedo honrarla tal como se lo merece o si puedo reemplazarlo como capitán de la cuarta compañía. 




			—Él no hubiera querido que tan sólo lo reemplazaras, Uriel. Él hubiera querido que te comportaras como tú mismo, que mandaras a la cuarta compañía como si fuera tuya.  




			Calgar dejó a un lado su copa.  




			—Conocía bien a Idaeus, capitán Ventris —empezó a decir, mencionando el nuevo rango de Uriel—, y sabía muy bien que tenía métodos... poco ortodoxos. Era un hombre de grandes dotes y gran corazón. Serviste con él a lo largo de muchos años, y sabes tan bien como yo que Idaeus no le hubiera entregado la espada que él mismo forjó a un hombre inapropiado para ello.  




			Calgar fijó la mirada en la piedra y siguió hablando.  




			—Debes saber, hijo de Guilliman, que el padre de nuestro capítulo siempre nos observa y protege. Conoce tu alma, tu fortaleza, y sí, incluso tu miedo. Comparto el dolor que sientes por la pérdida del hermano capitán Idaeus, pero deshonrar su nombre con tu pena es algo equivocado. Dio su vida para que sus hermanos de batalla pudieran vivir y los enemigos del Emperador fueran derrotados. Un guerrero no puede pedir mejor muerte que ésa. El capitán Idaeus era tu oficial superior y tú debías obedecer al pie de la letra las órdenes que te impartió. La cadena de mando no debe romperse, o no seríamos nada. La disciplina y el orden lo son todo en el campo de batalla, y el ejército que viva y luche según ese credo, siempre triunfará. Recuerda eso.  




			—Lo haré —afirmó Uriel.  




			—¿Has entendido todo lo que he dicho?  




			—Lo he hecho.  




			—Entonces, ya no volveremos a hablar de Idaeus hoy, y en vez de eso hablaremos de las batallas que se avecinan, ya que necesito a la cuarta compañía.  




			Uriel dejó a un lado su copa y sintió una oleada de impaciencia recorrer su cuerpo ante la expectativa de tener una nueva oportunidad de servir otra vez al Emperador.  




			—Estamos preparados para combatir, lord Calgar —dijo Uriel con orgullo.  




			Calgar sonrió: había esperado aquella respuesta con toda certeza.  




			—Sé que lo estáis, Uriel. Existe un mundo que dista algunas semanas de Ultramar y que requiere la fuerza de nuestra presencia. Se llama Pavonis y sufre los ataques de unos piratas: los malditos eldars.  




			La expresión del rostro de Uriel se endureció con un gesto de desprecio al oír mencionar a los eldars, unos alienígenas decadentes que se negaban a reconocer el derecho divino de la humanidad a gobernar la galaxia. Uriel se había enfrentado con anterioridad a los eldars, pero sabía muy poco de sus blasfemas costumbres alienígenas. Los sermones de adoctrinamiento de los capellanes le habían enseñado que eran arrogantes más allá de lo que podían expresar las palabras y que no se podía confiar en ellos, lo que ya era más que suficiente para Uriel.  




			—Los perseguiremos y los aniquilaremos como la escoria alienígena y traicionera que son, mi señor.  




			Calgar sirvió más vino y alzó su copa.  




			—Brindo por las batallas y las victorias que están por llegar, Uriel, pero existe otra razón por la que debes viajar a Pavonis.  




			—¿Y es?  




			—El Administratum está muy disgustado con la gobernadora planetaria de Pavonis. Quieren hablar con ella sobre su fracaso a la hora de entregar los diezmos correspondientes a un mundo imperial como el suyo. Debes transportar a un adepto del Administratum a Pavonis y asegurarte de que transmite a salvo ese disgusto. Capitán, te confiero la responsabilidad personal de su seguridad.  




			Uriel asintió, aunque no estaba seguro del motivo por el que aquel chupatintas en concreto mereciera semejante protección, pero dejó a un lado aquel pensamiento por ser irrelevante. Que lord Calgar le hubiera encomendado la seguridad de aquel individuo era para Uriel razón suficiente para que no le ocurriera nada malo.  




			—El gran almirante Tiberius ya tiene al Vae Victus preparado para partir, y el adepto llegará mañana por la mañana con información más detallada. Espero que tú y tus hombres estaréis preparados antes del próximo anochecer.  




			—Así será, lord Calgar —le aseguró Uriel, sintiéndose realmente honrado por la confianza que había demostrado tener en él el señor de los ultramarines. Sabía que moriría antes de permitir que aquella confianza fuera traicionada.  




			—Entonces, ve, capitán Ventris —le ordenó Calgar poniéndose en pie y saludando a Uriel—. Presenta tus respetos en la capilla del primarca y después prepara a tus hombres.  




			Calgar le ofreció la mano y Uriel se puso en pie. Los dos guerreros sellaron su juramento de lealtad y valor mutuo al estilo de los guerreros: agarrándose por las muñecas el uno al otro.  




			Uriel hizo una profunda reverencia ante Calgar y salió con paso decidido del patio. Calgar se quedó mirando cómo su capitán más reciente pasaba entre las grandes puertas de bronce y salía al sol de la tarde. Deseó haber podido contarle más. Tomó su copa y vació el contenido de un solo trago.  




			Su agudo sentido del oído detectó un roce de tela a su espalda, y supo sin darse la vuelta quién estaba detrás de él, oculto entre las sombras del claustro.  




			—Ese hombre tiene una gran responsabilidad ahora, lord Calgar. Hay mucho en juego en este asunto. ¿Cumplirá su propósito? —preguntó el recién llegado.  




			—Sí —le respondió Marneus Calgar en voz baja—. Creo que lo hará.  




			 




			Uriel recorrió el largo pasillo procesional dorado entre las apretujadas filas de peregrinos vestidos con túnicas sin hacer caso de las miradas de asombro que provocaba su presencia. Uriel, cuya cabeza y hombros sobresalían por encima de aquellos que habían ido a contemplar uno de los lugares más sagrados de todo el Imperio, sintió que los latidos de sus corazones se aceleraban a medida que se acercaba al centro del Templo de la Corrección.  




			Al igual que gran parte de la Fortaleza de Hera, se decía que el templo había sido diseñado por Roboute Guilliman, y sus proporciones desafiaban la mente con la escala de su construcción y la grandeza de su decoración. Un resplandor multicolor se desparramaba procedente de una arcada que se abría ante él: la luz del sol del atardecer, ya bajo en el horizonte, atravesaba las vidrieras coloreadas de la cúpula en una lluvia de rayos dorados, azules, rubíes y esmeraldas. La multitud de peregrinos se apartó a su paso. Su condición como uno de los elegidos del Emperador le otorgaba preferencia sobre sus deseos de ver en persona al bendito Guilliman.  




			Como siempre, se quedó sin respiración durante un instante cuando quedó en presencia de la impresionante figura del primarca. Bajó los ojos sintiéndose indigno de permitir que su mirada se mantuviese durante demasiado tiempo posada sobre el padre fundador del capítulo.  




			La enorme forma cubierta de armadura de Roboute Guilliman, primarca de los ultramarines, estaba sentada en un gigantesco trono de mármol, y allí había permanecido enterrado durante los últimos diez mil años, en su luminoso sepulcro del campo de estasis. A los pies del primarca se encontraban sus armas y su escudo y, a su espalda, el primer estandarte de Macragge. Se decía que había sido tejido con los cabellos de un millar de mártires, y que el propio Emperador lo había tocado con la mano. Uriel sintió crecer un tremendo orgullo en su pecho por el hecho de que por sus venas corriera la sangre de uno de los héroes y guerreros más poderosos de la época de la Gran Cruzada. Se dejó caer sobre una rodilla, abrumado por el honor que su propia existencia le otorgaba.  




			Incluso en la muerte, las facciones del primarca indicaban un gran valor y una gran fortaleza, y si no hubiera sido por la herida reluciente que tenía en el cuello, Uriel habría jurado que el gigantesco guerrero podría ponerse en pie y salir del templo por sí solo. Sintió una rabia fría y acerada cuando sus ojos se detuvieron en la herida escarlata. Unas gotas de sangre, como pequeños rubíes centelleantes, se habían quedado inmóviles bajo el cuello del primarca, a mitad de su recorrido, por el efecto de inmovilización del tiempo dentro del campo de estasis. La vida de Guilliman había sido segada antes de tiempo por la hoja envenenada del primarca traidor de los Hijos del Emperador, Fulgrim. Su tarea había quedado inacabada, su legado incumplido, y ésa era una de las mayores tragedias de la muerte de Guilliman.  




			Uriel sabía que había algunos que creían que las heridas del primarca se estaban curando lentamente y proclamaban que llegaría un día en el que se alzaría de su trono. Cómo algo tan imposible podía ocurrir en el interior de un campo de estasis sellado era un asunto que los profetas ponían en manos de la voluntad infalible del Emperador.  




			Podía sentir la presencia de las masas de peregrinos silenciosos a su espalda. Se percató del respeto reverencial que le tenían, y no se sintió merecedor de tanta devoción. Sabía que aquella forma de pensar lo diferenciaba de la mayoría del resto de sus hermanos, pero Idaeus le había enseñado lo valioso que era mirar más allá de los límites de los pensamientos convencionales.  




			Las masas ordinarias y sin rostro de la humanidad eran los verdaderos héroes de la galaxia. Los hombres y las mujeres del Imperio que se alzaban, desnudos y vulnerables, ante los horrores del universo infinito y se negaban a rendirse a su inmensa vastedad incomprensible. Su misión en la vida era protegerlos para que pudieran continuar en su propósito de cumplir el destino manifiesto de la humanidad: gobernar la galaxia en nombre del Emperador.  




			Uriel apoyó la otra rodilla y comenzó a rezar con un susurro.  




			—Perdóname, mi señor, pero acudo a tu presencia para que me bendigas. Dirijo a mis hombres al combate y te pido que me concedas el valor y la sabiduría para llevarlos a través del ardor de la lucha con honor.  




			Uriel cerró los ojos y permitió que lo que le rodeaba le infundiera serenidad y fortaleza. Respiró profundamente y percibió con intensidad el olor de los desgastados honores de batalla que colgaban en la circunferencia interior de la inmensa cúpula.  




			Una oleada de sensaciones lo invadió cuando la neuroglotis situada en la parte posterior de su boca analizó los componentes químicos del aire, cargado con el aroma de mundos alienígenas y de cruzadas libradas en épocas pasadas. Los recuerdos se superpusieron unos a otros, pero uno destacó sobre los demás, algo que había ocurrido un siglo antes. Acababa de cumplir catorce años, poco después de que lo hubieran llevado al Templo de Hera.  




			 




			Uriel corría ladera arriba. La respiración le quemaba los pulmones mientras atravesaba con sus largas zancadas los bosques de hoja perenne de las montañas. Su estado físico era mucho mejor que el de la mayoría de sus compañeros, reclutas escogidos por los ultramarines, y ya sólo Learchus estaba por delante de él. Trabajar en las granjas de las cavernas de Calth y entrenarse en el campamento Agiselus habían mantenido su cuerpo delgado y musculoso, y sabía que disponía de la energía y de la resistencia necesarias para alcanzar a Learchus antes que lograra llegar a la cima.  




			Sólo Cleander lo seguía de cerca, pero Uriel no podía mirar atrás para ver a qué distancia se encontraba el amigo de Learchus. Uriel estaba acortando la distancia que lo separaba de Learchus y no le quedaban más que unas pocas zancadas para alcanzarlo. Sonrió cuando se aproximó al joven, más alto y fuerte, con toda su energía concentrada en sobrepasar al líder de la carrera. Oyó los pasos de Cleander muy cerca, pero Uriel estaba demasiado centrado en alcanzar a Learchus.  




			Su rival lanzó una breve mirada por encima del hombro y Uriel sintió un estallido de alegría al distinguir con claridad la preocupación en sus rasgos cansados. Pudo ver que Learchus sabía que iba a ser derrotado, por lo que se esforzó todavía más, con los brazos subiendo y bajando como pistones a medida que llegaba a su altura.  




			Uriel se desvió a la derecha para sobrepasar a Learchus, sobreponiéndose al dolor ardiente que sentía en los muslos cuando aceleró la marcha. Learchus miró de reojo cuando captó la presencia de Uriel y le propinó un codazo.  




			Un chorro de sangre saltó de la nariz de Uriel y los ojos se le llenaron de lágrimas. Un estallido de luz dolorosa lo cegó, y trastabilló a la vez que se llevaba las manos a la cara. Sintió que unas manos lo agarraban de los hombros por detrás, y gritó cuando Cleander lo sacó de un tirón del sendero. Cayó con fuerza al suelo y golpeó la tierra dura con la nariz ya rota. Oyó unas risotadas y se sintió invadido por una tremenda rabia ciega.  




			Uriel trató de ponerse en pie, tambaleándose mientras se limpiaba la sangre de la nariz y de la cara, pero se mareó y cayó de nuevo. Pudo distinguir a través del velo de dolor cómo lo sobrepasaban otros reclutas persiguiendo a sus atacantes hacia la cima de la montaña.  




			Una mano lo agarró por el brazo desnudo y lo ayudó a ponerse en pie. Uriel parpadeó para despejar de lágrimas de dolor los ojos y vio a su camarada de escuadra, Pasanius. Se agarró a los hombros de su amigo mientras se recuperaba.  




			—Déjame adivinar —dijo Pasanius entre jadeos—. ¿Learchus?  




			Uriel sólo pudo asentir. Levantó la vista recorriendo la ladera y vio a Learchus muy lejos, casi en la cima de la montaña.  




			—¿Puedes correr?  




			—Sí, puedo correr —respondió con un gruñido Uriel—. ¡Hasta la misma cima para aplastarle los morros a ese cabrón tramposo!  




			Apartó la mano de Pasanius del brazo con una sacudida y se lanzó a la carrera de nuevo. Cada una de las zancadas que daba con los pies desnudos le provocaba un pinchazo de dolor en el rostro. La sangre le salía sin parar de la nariz, pero él agradeció el sabor metálico y punzante en su boca a la vez que su rabia seguía aumentando. Superó a algunos corredores, pero apenas se dio cuenta de ello: tenía la mente llena de un tremendo deseo de venganza.  




			Uriel llegó a la cima de la montaña y se acercó algo tambaleante a la columna de piedras que se encontraba en el centro de la rocosa altiplanicie. Tocó el apilamiento de peñascos y se giró hacia donde estaban sentados Learchus y Cleander. Unas montañas abruptas y elevadas de color negro se alzaban hasta donde la vista podía alcanzar, pero Uriel no prestó ninguna atención al magnífico paisaje mientras se dirigía hacia Learchus, que estaba repantigado contra una roca observando cómo se acercaba con una mirada vigilante. Cleander se puso en pie para interponerse entre los dos, y Uriel vio cómo una expresión de enfado asomaba al rostro de Learchus. Cleander era más joven que Uriel, pero le sacaba una cabeza y media de altura, y unos poderosos músculos subían y bajaban su pecho sudoroso.  




			Uriel se detuvo y se encaró con Cleander, sosteniéndole la mirada. Después, de repente, le golpeó en el plexo solar con la base de la palma de la mano.  




			Cleander se inclinó y Uriel le propinó otro par de puñetazos en la cara y en el cuello, para rematarlo con un tremendo derechazo. Su musculoso oponente cayó al suelo y Uriel pasó por encima de su gemebundo cuerpo para seguir acercándose a Learchus. El joven se puso en pie y retrocedió un poco al mismo tiempo que colocaba los puños por delante de él, adoptando la típica postura de un boxeador.  




			—Hiciste trampa —le dijo Uriel con tono acusador, levantando también los puños.  




			Learchus se encogió de hombros.  




			—Gané la carrera —comentó.  




			—¿Y crees que eso es todo lo que importa? ¿Ganar?  




			—Por supuesto —le respondió Learchus con tono burlón—. Eres un idiota si crees otra cosa.  




			Los dos contendientes dieron vueltas uno frente al otro, lanzando fintas con los puños, mientras los últimos reclutas llegaban a la cima de la montaña.  




			—¿No aprendiste nada en Agiselus, Learchus? Una victoria no cuenta en absoluto si no mantienes tu honor.  




			—¡No te atrevas a darme lecciones, granjero! —le replicó Learchus—. Ni siquiera deberías estar aquí. Al menos, yo me gané mi puesto y mi derecho a venir a este lugar. No me lo regalaron por méritos de mis antepasados.  




			—Learchus, yo también me gané limpiamente mi derecho a estar aquí —le contestó Uriel con tono amenazador—. Lucian no tuvo nada que ver con el hecho de que me eligieran.  




			—¡Y una mierda! Sé la verdad sobre todo este asunto —respondió Learchus con un siseo al mismo tiempo que se abalanzaba contra él y le lanzaba un tremendo puñetazo a la sien. Uriel siguió la trayectoria del ataque y se agachó para luego agarrar a su oponente de la muñeca con ambas manos. Se giró, desequilibrando a Learchus e inmediatamente después se dejó caer sobre una rodilla para lanzarlo por encima de su hombro.  




			Learchus gritó mientras volaba por el aire y soltó un fuerte bufido cuando aterrizó de golpe contra el suelo y se le escapó el aire de los pulmones por el fuerte impacto. Uriel tiró del brazo, lo retorció y sintió cómo se rompía la muñeca, oyó por encima del aullido de dolor de Learchus cómo los extremos partidos de los huesos rozaban entre sí.  




			Uriel lo soltó y regresó al montículo de piedras. Se dejó caer de espaldas contra él, y el dolor y el agotamiento lo atacaron con fuerzas renovadas.  




			Un grupo de chicos se acercaron a ayudar a los reclutas heridos, y a Uriel le invadió de repente una gran sensación de vergüenza. Learchus le caía bien a todo el mundo y no iba a ganar nada por haberlo derrotado.  




			Sin embargo, no podía deshacer lo que ya había hecho y debía hacer frente a sus consecuencias. Alguien lo tapó con su sombra: vio que su amigo Pasanius se había colocado a su lado con una mirada de reprobación en su rostro. Su amigo se sentó junto a él.  




			—No deberías haber hecho eso, Uriel.  




			—Lo sé. Ojalá pudiera dar marcha atrás al tiempo, lo digo de verdad.  




			—Learchus te va a odiar más por esto.  




			—¿Crees que debería pedirle disculpas?  




			—Sí, pero no ahora mismo. Lo has avergonzado en público y se negaría a aceptar cualquier clase de disculpa. Habla con él cuando regreséis a la fortaleza y los apotecarios le hayan inmovilizado y curado la muñeca.  




			—Haré lo que me dices, amigo mío. Fue una estupidez... Me dejé cegar por la rabia y la ira.  




			—Al menos, te das cuenta de que fue una estupidez. Parece ser que, después de todo, en Agiselus lograron meterte algo en esa gruesa cabezota de granjero —le dijo Pasanius con una sonrisa.  




			—Cuidado con lo que dices —le advirtió Uriel—, o también tendré que tirarte al suelo a ti.  




			—Podrías intentarlo, granjerito, pero haría falta algo más de lo que tú tienes para tumbarme de verdad.  




			Uriel se echó a reír, sabiendo de sobras que Pasanius estaba en lo cierto. Aunque tan sólo acababa de cumplir su decimoquinto verano, Pasanius ya era más alto que la mayoría de los hombres adultos. Sus músculos sobresalían como cables de acero bajo su piel bronceada, y ninguno de los demás reclutas había logrado derrotarlo en un enfrentamiento físico.  




			—Vamos —le dijo Pasanius poniéndose en pie—. Será mejor que nos pongamos en marcha. Ya sabes que Clausel cierra las puertas al caer el sol y, por lo que a mí respecta, no me atrae nada pasar otra noche en las montañas.  




			Uriel asintió y también se puso en pie, gruñendo cuando sus músculos protestaron la repentina actividad. Se dio cuenta de que se había olvidado de estirarlos después de la carrera, y se maldijo a sí mismo una vez más por haberse comportado como un idiota.  




			Los reclutas iniciaron el camino de regreso y echaron una mano por turnos cuando Learchus, que estaba pálido, comenzó a tambalearse mientras corría por el sufrimiento y el dolor que le provocaba el hueso fracturado. La muñeca del muchacho se había hinchado hasta tener el doble del tamaño normal, y la piel había adquirido un tono púrpura enfermizo. Casi se desmayó en varias ocasiones durante el descenso de la montaña. Uriel se ofreció a ayudarlo una vez, pero los ceños y las caras de pocos amigos de sus compañeros le hicieron desistir de intentarlo de nuevo.  




			Cuando llegaron a la Fortaleza de Hera, Learchus les dijo a los apotecarios que se había roto la muñeca en una caída. Uriel sintió a lo largo de los días siguientes cómo se abría un abismo entre él y sus demás compañeros. Sin embargo, darse cuenta de la existencia de aquella separación fue suficiente para prevenir e impedir que aumentara, y tan sólo Pasanius siguió siendo un buen amigo en los años que siguieron.  




			 




			En el Templo de la Corrección, Uriel abrió los ojos, echó a un lado los últimos vestigios de aquel recuerdo y se puso en pie. Apenas pensaba en aquellos días cuando sólo era un cadete, y se quedó sorprendido por haberlo hecho aquel preciso día. Quizás era un presagio, un mensaje del propio primarca bendito. Alzó los ojos y miró el rostro de Roboute Guilliman en busca de una señal de lo que podía significar, pero el primarca muerto permaneció inmóvil en su trono.  




			Uriel sintió sobre los hombros el peso de la responsabilidad de encontrarse al mando, y cruzó la cámara en dirección a una placa con rebordes de bronce que se encontraba en la pared curvada del sanctum interior del templo. La circunferencia interior estaba cubierta por enormes láminas de mármol negro pulido con vetas de color jade. En cada una de las placas estaban grabados con letras de oro los nombres de todos y cada uno de los ultramarines que habían caído en combate a lo largo de los diez mil años de la existencia del capítulo. Miles y miles de nombres rodeaban al primarca, y Uriel se preguntó cuántos más se grabarían sobre las paredes antes de que él regresara de nuevo a aquel lugar sagrado. ¿Sería el suyo uno de esos nombres?  




			Sus ojos recorrieron la placa de mármol que tenía delante, dedicada a los cien guerreros de la primera compañía que habían luchado contra el horror alienígena de los tiránidos bajo las fortalezas defensivas situadas en la zona norte de Macragge, unos doscientos cincuenta años antes.  




			Uriel posó la vista finalmente en un solo nombre, grabado justo debajo de la dedicatoria al heroico capitán Invictus de la primera compañía.  




			SARGENTO VETERANO LUCIAN VENTRIS. 




			El dedo de Uriel resiguió los trazos del nombre de su antepasado, sintiéndose orgulloso de llevar su apellido. Su parentesco casual con uno de los héroes del capítulo le había proporcionado el derecho a Uriel de ser entrenado en una institución tan prestigiosa como el campamento Agiselus, pero habían sido su propia habilidad y determinación para no fallar las que le habían hecho ganarse el derecho a ser seleccionado por los ultramarines.  




			Uriel hizo una reverencia, presentando sus respetos a su antepasado, y después saludó antes de darse media vuelta en redondo y salir del templo.  




			Tenía que preparar a su compañía para marchar a la guerra.  
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TRES 




			 




			El clamor de cientos de voces gritando al mismo tiempo era ensordecedor. El juez Virgil Ortega, de los Adeptus Arbites de Pavonis, aplastó su escudo contra la cara de otro individuo aullante vestido con un grueso mono de trabajo y blandió su porra de energía con una fuerza brutal. Los cuerpos le empujaron por doquier mientras él golpeaba a izquierda y derecha. Unas cuantas manos intentaron agarrarlo cuando él y su escuadra intentaron hacer retroceder a la ingente multitud. Otro hombre que aullaba algo lo aferró de su uniforme negro: Ortega bajó con fuerza la porra de energía y le partió los huesos. El aire se llenó de gritos de dolor y de furia, pero él tenía una única prioridad: impedir que los alborotadores pusiesen sus manos encima de la gobernadora Shonai. Vio que uno de los suyos ya había caído.  




			La agente Sharben estaba a su lado. La vio esquivar el torpe ataque con una pesada herramienta por parte de uno de los obreros de la manifestación y responderle con un tremendo golpe en la barriga. Ortega quedó impresionado, incluso en mitad del caos de aquella algarada de protesta. Para ser una novata, se estaba comportando como si fuera una veterana con diez años de experiencia. A su alrededor, el resto de los agentes de armaduras negras obligaron a golpes a los manifestantes a alejarse del estrado de la gobernadora.  




			Aquella parte de la plaza se convirtió en un campo de batalla cuando los furiosos trabajadores de Puerta Brandon arremetieron contra ellos. Contra todo consejo y sensatez, la gobernadora Mykola Shonai y los miembros más importantes de las corporaciones habían decidido mantener una conversación con un grupo de dirigentes del Colectivo de Trabajadores en público, para tranquilizarlos y asegurarles que el llamado «impuesto de diezmo» no era más que una simple medida temporal.  




			Había sido inevitable que la reunión provocase tensiones y se llegara a los insultos. La situación empeoró y empezaron a volar botellas y piedras. Sus hombres ya habían sufrido y parado la mayor parte de aquella lluvia de objetos con sus escudos cuando, de repente, sonó un disparo, y uno de los miembros de su escuadra cayó al suelo con un tiro en la pierna.  




			Después, todo pareció suceder a la vez. Sonaron nuevos disparos y Ortega vio a uno de los miembros del grupo de las corporaciones desplomarse con la parte posterior del cráneo destrozada. Había caído hacia adelante, arrastrando con él a la gobernadora. Ortega no sabía si ella había sido alcanzada ni de dónde procedían los disparos, y no disponía del tiempo necesario para averiguarlo. Lo único que le importaba era que algún cabrón entre aquella multitud acababa de subir las apuestas con su arma de fuego. Bueno, si aquella gente quería jugar así, Virgil Ortega estaba encantado de participar.  




			La guardia personal de la gobernadora estaba alejándose del epicentro de los disturbios, llevando a Shonai y a los demás miembros de las corporaciones a una distancia segura de toda aquella violencia, pero Ortega se dio cuenta de que estaban haciéndolo en la dirección equivocada. Estaban retrocediendo hacia las puertas del palacio imperial, pero los malditos imbéciles no se habían percatado de que había más alborotadores en esa parte y les impedirían el paso. Unos cuantos grupos participantes en la manifestación se habían colocado a los lados rodeando el estrado. Los Adeptus Arbites estaban logrando contener a la masa de gente, y los cañones de agua de los vehículos de control de multitudes estaban ayudando a ello, pero la línea de agentes estaba empezando a ceder, y tan sólo era cuestión de tiempo antes de que la presión del gentío fuese demasiado grande. La guardia de la gobernadora estaba alejándose de la protección de los Adeptus Arbites y, por lo que Ortega podía ver, él y sus agentes era lo único que podía sacar con vida a la gobernadora de aquel tumulto.  




			—¡Sharben! —gritó—. Llévate a un agente y consigue un vehículo de control de multitudes. Recoge a la gobernadora y métela en el palacio. ¡Date prisa!  




			Sharben se limitó a asentir, con el rostro completamente tapado por el visor de cristal teñido de su casco, y se dirigió hacia donde se encontraban los vehículos llevándose consigo a uno de los agentes de su escuadra. Los restantes agentes de la línea de Ortega retrocedieron rápidamente, pero el gentío no se sintió muy dispuesto a volver a acercarse a ellos por temor a sus porras de energía.  




			La situación era bastante mala, pero Ortega había logrado manejar disturbios mucho peores y se dio cuenta de que la violencia no se había extendido demasiado. Los que estaban en el centro de la multitud no habían tenido a nadie contra quien desahogar su ira y se dedicaban simplemente a empujar hacia adelante. Si Sharben lograba sacar a la gobernadora de allí con la suficiente rapidez, la situación podría resolverse.  




			Ortega miró a lo largo de la línea en busca del sargento Collix y le indicó por gestos que se acercara.  




			—Collix, quiero que mantengas esta línea. Sharben y yo vamos a intentar sacar a la gobernadora de aquí.  




			—¡Sí, señor! —gritó Collix antes de regresar a su puesto.  




			Ortega se dio la vuelta y se separó de la línea colgándose la porra de energía del cinturón. No las tenía todas consigo respecto a Collix, pero era el agente de mayor rango de la línea. Ortega bajó el micrófono de su comunicador y contactó con el canal de seguridad de la gobernadora.  




			—El juez Ortega para el destacamento de seguridad Primus. Permanezcan donde están. Se dirigen hacia un lugar más conflictivo. Estaremos a su lado en un momento. Repito, permanezcan donde están.  




			Ortega guardó de nuevo el micrófono en el casco sin esperar respuesta o confirmación y se dirigió hacia el lugar donde estaba la gobernadora.  




			Oyó a Collix gritar varias órdenes a su espalda, pero no captó lo que decía. Se detuvo en seco cuando distinguió el sonido inconfundible de las escopetas al ser cargadas. Se dio la vuelta. Un miedo frío se apoderó de él. Toda la línea de agentes tenía sus armas apuntadas hacia la multitud. ¡Por el trono del Emperador! ¡Iban a disparar contra los ciudadanos!  




			Ortega lanzó un grito:  




			—¡Enfundad esas malditas armas!  




			Ya era demasiado tarde: los agentes dispararon a quemarropa contra el gentío. La línea de manifestantes se estremeció y decenas de personas se desplomaron. El humo de los disparos ocultó el número exacto de personas alcanzadas, pero Ortega lanzó una maldición cuando oyó el grito instintivo y primario de rabia proferido por los que habían sobrevivido a los disparos. La multitud se abalanzó hacia adelante y las escopetas dispararon de nuevo. Cayó más gente, pero detrás había miles de personas más empujando. Hombres y mujeres fueron aplastados contra el suelo por los que les seguían cuando cayeron al tropezar con los cuerpos de los muertos y heridos. Los aullidos de rabia del gentío pasaron a convertirse en gritos de pánico.  




			Los agentes dieron un paso al frente al unísono con las escopetas apoyadas en las caderas. Dispararon otras dos andanadas contra la multitud antes de que Ortega llegara hasta ellos y se pusiera a gritar.  




			—¡Alto el fuego! ¡Enfunden las armas! ¡Es una maldita orden! ¡Ahora mismo!  




			Los agentes se colocaron las escopetas de nuevo en las fundas del hombro mientras la humareda provocada por los disparos se despejaba ante ellos. El suelo estaba cubierto por cientos de personas con los cuerpos destrozados por los disparos de escopeta a corta distancia. La sangre formaba arroyuelos por el suelo de adoquines de la plaza y los gemidos de los heridos apenas se podían oír por encima de los gritos de la multitud aterrorizada. Los manifestantes se habían retirado de momento, pero Ortega se dio cuenta de que volverían para vengarse en cualquier instante.  




			—¡Retirada! —gritó Ortega—. Todo el mundo en los Rhinos. ¡Nos vamos... ya!  




			Ortega empezó a separar a sus hombres de la línea, y sólo en ese momento se dieron cuenta algunos de ellos de la matanza que habían causado. El hedor a cordita, a sangre y a sudor inundaba el aire, y Ortega sabía que sólo disponían de unos pocos segundos antes de que todo estallara de nuevo. Los agentes retrocedieron con rapidez hacia las formas rectangulares negras de los Rhinos, vehículos blindados de transporte de personal, cuyos poderosos motores ronroneaban al ralentí. Algunos de ellos habían sido modificados para llevar montado un cañón de agua de gran potencia en la cúpula del techo, y Ortega les ordenó que comenzaran a disparar cuando un rugido ensordecedor de rabia surgió de las gargantas de la multitud. 




			El gentío se lanzó a por los agentes, deseoso de venganza. Los cañones de agua dirigieron sus chorros contra la multitud y derribaron a las personas de las primeras filas.  




			Sin embargo, había demasiados manifestantes para un número insuficiente de cañones. La muchedumbre enfurecida se abalanzó sobre los agentes y comenzó a golpearles con puños y botas de punta de hierro. El severo entrenamiento con los escudos y los impactos precisos con las porras de energía proporcionaron a los Arbites el espacio suficiente para replegarse, y Ortega abrió la compuerta lateral del transporte Rhino más cercano y empezó a hacer entrar a sus hombres en el interior. Él se subió de un salto a una de las rampas laterales y metió la cabeza.  




			—¡Ya estamos! ¡Sácanos de aquí de una puñetera vez! —le gritó al conductor—. Localiza a Sharben y ponme en contacto con ella. Debe de tener a la gobernadora.  




			Los Rhinos comenzaron a dar marcha atrás alejándose de la violenta turba y los hábiles conductores giraron hacia el edificio de los Arbites. Ortega buscó con la vista a Sharben y lanzó un improperio cuando vio que el techo del vehículo de control de multitudes en que ella había montado estaba envuelto en llamas, no muy lejos de la puerta blindada del edificio en cuestión. El agente encargado de manejar el cañón de agua estaba tirado sobre su arma, con el cuerpo ardiendo. Ortega vio que la oruga izquierda colgaba inutilizada de la rueda tensora posterior y que los alborotadores estaban dispuestos a apoderarse de su preciada carga. Lo estaban balanceando de un lado a otro en un intento por volcarlo.  




			Ortega golpeó el costado del Rhino y señaló el vehículo inmovilizado de Sharben.  




			—¡Llévanos hasta allí y deténte a su lado! ¡Prepárate para ponerte en marcha en cuanto te lo diga!  




			El conductor asintió para mostrar que le había entendido y dirigió el Rhino hacia el vehículo averiado. Ortega se agarró para mantenerse a bordo cuando su transporte se bamboleó de un lado a otro en su veloz avance.  




			—Sharben, adelante —dijo Ortega mientras se acercaban al vehículo en llamas.  




			—Señor, aquí Sharben —contestó ella por el comunicador—. Si están cerca, nos encantaría que alguien nos sacase de aquí.  




			—Sharben, ya casi hemos llegado. Aguanta. ¿Tienes a la gobernadora?  




			—Afirmativo.  




			—Bien hecho. Prepárate para cuando lleguemos.  




			 




			La agente Jenna Sharben sintió cómo le corría el sudor por el interior de su armadura de cuero negro. El calor en el interior del Rhino estaba empezando a ser insoportable, y tan sólo era cuestión de tiempo que acabaran asados y muertos. El vehículo se estaba estremeciendo con fuerza de un lado a otro y sus pasajeros civiles estaban al borde de la histeria. Murmuró una breve oración de gracias al Emperador por que Virgil Ortega ya estuviera de camino. Era un cabrón estricto y sin sentido del humor, pero jamás abandonaba a un agente.  




			—¡Agente! —le gritó un individuo de traje negro cuyo nombre desconocía—. ¿Qué planes tiene? Debemos ponernos a salvo. Le exijo que nos facilite un modo de escapar de esta situación intolerable.  




			Se fijó en la insignia de la corporación Vergen que llevaba prendida de la solapa del traje y se tragó la respuesta impertinente que estaba a punto de soltarle. En vez de eso, respiró profundamente y le contestó de forma educada.  




			—Mi oficial superior ya se encuentra en camino con otro vehículo y dentro de poco estaremos en marcha de nuevo.  




			—Estoy segura de que nos encontramos a salvo, Leotas... —empezó a decir la gobernadora Mykola Shonai justo cuando el vehículo se inclinó peligrosamente hacia un lado. Jenna se dio cuenta de que el Rhino iba a volcar.  




			—¡Agárrense! —gritó, a la vez que se agarraba a un montante y entrecruzaba las piernas por detrás del banco de pasajeros—. ¡Vamos a volcar!  




			El Rhino cayó sobre uno de sus costados con un impacto estremecedor y un crujido tremendo. Jenna agarró a la gobernadora Shonai por la túnica justo cuando ésta caía agitando los brazos hacia ese costado del vehículo y la mantuvo en posición vertical. Oyó un rugido de entusiasmo ahogado procedente del exterior y unos golpes repetidos contra el casco. Era muy improbable que ninguno de ellos lograra atravesar el blindaje, pero el ruido era ensordecedor. El individuo al que la gobernadora había llamado Leotas estaba tirado en el suelo sin moverse, con un leve reguero de sangre que le salía de un profundo corte en la cabeza. Los otros ocupantes del Rhino parecían estar casi igual de maltrechos.  




			Se soltó del montante al que estaba agarrada y sacó un botiquín de uno de los armarios. Se agachó al lado del inmóvil Leotas, pero se dio cuenta inmediatamente de que estaba perdiendo el tiempo: el hombre tenía el cuello roto y el cráneo fracturado. Se podía ver relucir el hueso blanquecino a través del cabello empapado de sangre.  




			—¿Se... se pondrá bien? —le preguntó la gobernadora Shonai con voz temblorosa.  




			—No —le contestó Jenna con franqueza y algo de brusquedad—. Está muerto.  




			Los ojos de Shonai se abrieron de par en par y se tapó la boca a causa de la impresión que sufrió.  




			Jenna dejó caer el botiquín cuando oyó el rugido sordo de un motor poderoso y el estampido de varios disparos en el exterior. Un tremendo impacto sacudió al Rhino inmovilizado y la gente se apoyó en un costado del vehículo mientras unas pesadas botas hacían resonar el lateral que hacía de techo por encima de su cabeza en ese momento.  




			El transmisor situado en su oído soltó un chasquido y oyó la voz seca y cortante de Virgil Ortega.  




			—¡Sharben! Abre la compuerta de la tripulación, estamos justo a tu lado.  




			Jenna se subió al banco de pasajeros y giró la manivela de apertura, abriendo los cierres de la puerta. Alguien la abrió de un tirón y unos débiles rayos de luz solar entraron en el humeante compartimiento de pasajeros.  




			Ortega se colgó la porra del cinturón.  




			—¡Dame a la gobernadora! —le gritó.  




			Jenna agarró a la gobernadora por la túnica y la puso en pie. Shonai dejó escapar un grito por la rudeza de Sharben, pero no se resistió a que la empujaran hacia la salida. Ortega tomó los brazos extendidos de la gobernadora y tiró de ella hasta sacarla. Se la pasó a otro agente que estaba esperando al lado de la compuerta abierta de su propio Rhino y volvió a agacharse hacia el interior del vehículo de Sharben. Las ráfagas de bólter del Rhino habían hecho alejarse a la multitud del vehículo averiado, pero tan sólo era un respiro temporal.  




			—¡Vamos! —gritó de nuevo—. Dame al resto. ¡Date prisa, maldita sea!  




			Jenna levantó uno por uno a los demás pasajeros y los empujó hacia la seguridad del exterior donde Ortega los trasladó a su propio vehículo. Unas cuantas ráfagas más de bólter disparadas por encima de la cabeza del gentío lo mantuvo a raya mientras continuaba el rescate. Cuando todo el mundo estuvo fuera, Jenna Sharben salió justo a tiempo para ver al Rhino que llevaba a la gobernadora atravesar a toda velocidad las puertas del palacio imperial.  




			—Va siendo hora de que nos marchemos, Sharben —le dijo Ortega mientras la multitud comenzaba a acercarse de nuevo a la vez que aullaba al darse cuenta de que les habían arrebatado a su presa.  




			—Sí, señor —le contestó Sharben mostrándose de acuerdo, y saltaron juntos del vehículo para luego salir corriendo hacia la seguridad que ofrecía el cercano edificio de los Arbites. Una serie de casamatas blindadas protegían el emplazamiento de unos cañones de agua más poderosos que dispararon contra sus perseguidores, rompiéndoles los miembros con su tremenda fuerza. Sonaron más gritos a espaldas de los dos miembros del Adeptus Arbites, pero ambos estaban ya fuera de peligro y entraron sin resuello en el recinto defensivo de su edificio.  




			Los restantes Rhinos de Ortega se encontraban en el centro del patio, rodeados de agentes agotados.  




			Jenna Sharben se quitó el casco abollado y se pasó una mano enguantada por su corto cabello negro y por la cara cubierta de sudor mientras Ortega se encaminaba hacia los agentes de aspecto sombrío. Siguió a Ortega mientras éste se quitaba el casco y se dirigía hacia Collix.  




			Virgil Ortega era un individuo bastante achaparrado, bajito y musculoso, pero que irradiaba una sensación de poder y autoridad. El sudor relucía sobre su cráneo calvo y le caía por la barba recortada.  




			—¡Sargento! ¿Qué coño ha pasado ahí fuera? ¿Di orden de disparar?  




			—No, señor —respondió Collix con voz suave—. Pero dadas las circunstancias, pensé que habría dado semejante orden si hubiera estado en la línea de combate.  




			—Pues me parece que demuestra conocer muy poco a su oficial superior, sargento.  




			—Quizás —admitió Collix.  




			—Nada de quizá, Collix. Nuestro objetivo es hacer respetar las leyes del Emperador, no efectuar una matanza entre sus súbditos. ¿Queda claro?  




			—La multitud estaba infringiendo esas leyes, señor.  




			—No te hagas el inocente conmigo, Collix. No voy a perderte de vista, y pienso mantenerte vigilado.  




			Ortega se lo quedó mirando durante unos largos momentos antes de dirigirse al interior del edificio.  




			—Buen trabajo, agente Sharben —gritó por encima del hombro pero sin volverse del todo.  




			Jenna sonrió ante aquel elogio poco habitual mientras Ortega desaparecía en el interior.  




			Se sentó en la rampa lateral de uno de los Rhinos y echó la cabeza atrás, dejando salir la tensión de todo lo ocurrido a lo largo de la mañana. Se sentía satisfecha de su conducta. Sabía que había combatido y se había comportado como un miembro veterano de los Adeptus Arbites en vez de como una agente recién salida de la instrucción, como era en realidad. Revisó metódicamente toda su actuación y no pudo encontrar ningún error en sus actos.  




			Sí, lo había hecho bien.  




			 




			—Debería dejar que el cirujano del palacio le echara un vistazo a ese corte, señora —le comentó Almerz Chanda mientras se apretaba un chichón que tenía en su cráneo tonsurado. A él también lo habían sacado del Rhino de los Arbites, pero tan sólo había sufrido un golpe en la cabeza. El corte en la cabeza de la gobernadora no era profundo y ya estaba tapado por una tira de piel sintética que le había colocado un enfermero del Adeptus Arbites, pero había visto en el mismo día a su sobrino recibir un balazo en la cabeza y a uno de sus mejores amigos morir en el caos provocado por los tumultos.  




			—¿Gobernadora? —dijo él, pero ella no contestó.  




			—Estoy bien —replicó tras un momento con mayor brusquedad de la que pretendía. Se giró dando la espalda al cristal blindado de la ventana y sonrió débilmente a su consejero principal—. Almerz, lo siento. Es que sólo...  




			—No hace falta que se disculpe, señora. Ha sido un día terrible y muy triste para usted.  




			—Sí —contestó ella mostrándose de acuerdo—. El pobre Dumak y el pobre Leotas, muertos antes de que les llegara su hora.  




			Chanda asintió.  




			—Todos sentimos enormemente su pérdida, señora.  




			—Esa bala debería haberme dado a mí —comentó Shonai—. Dumak tan sólo tenía veinte años. Planeaba nombrarle mi sucesor cuando ya fuera mayor de edad, el año que viene.  




			—Dio su vida por salvar la vuestra —recalcó Chanda—. Cumplió con su deber como miembro leal de la corporación Shonai. Será recordado como un héroe.  




			—¿Y a Leotas? ¿Cómo se le recordará?  




			—Como un amigo querido que fue arrancado de nuestro lado por el Emperador para cumplir su voluntad divina.  




			La gobernadora Shonai sonrió para mostrar su agradecimiento.  




			—Eres un buen amigo, Almerz, pero desearía estar a solas durante un rato.  




			—Como deseéis, señora —asintió Chanda antes de cerrar la puerta a su espalda y dejar a la gobernadora de Pavonis a solas con sus pensamientos.  




			Mykola Shonai se giró de nuevo hacia la ventana mientras sentía que su compostura de hierro se desmoronaba por momentos. Su amigo y aliado, Leotas Vergen, había fallecido.  




			Estaba muerto. Así de fácil. Aquella misma mañana le había estado hablando animadamente de la cercana boda de su hija con el hijo de Taloun, y de cómo aquello sería el amanecer de una nueva era de cooperación y entendimiento entre las corporaciones; pero él estaba muerto y la corporación Vergen no tenía jefe. Por mucho que odiara tener que admitirlo, se dio cuenta de que el sueño de cooperación entre corporaciones de su amigo había desaparecido junto a él.  




			Sin duda, los Taloun estarían encantados con aquella muerte, y ya estarían planeando adelantar la boda para establecer a su primogénito como cabeza de facto de la corporación Vergen. Por supuesto, los Vergen harían todo lo posible por impedir aquella boda, pero la hija de Leotas era conocida por su testarudez, y sólo el Emperador sabía las posibles consecuencias de la muerte de su amigo. Shonai se sintió apenada de que la relación entre ambos jóvenes se hubiera convertido en un arma política; pero de eso trataba la política en Pavonis, reflexionó con amargura.  




			Dejó a un lado la relación condenada de ambos herederos y miró abajo, a la plaza de la Liberación.  




			Aquello era un desastre. Había empezado a llover, y el agua que caía estaba comenzando a limpiar los restos de sangre y suciedad causados por los combates arrastrándolos hasta las alcantarillas, pero Shonai sabía que sus problemas no iban a arreglarse con la misma facilidad. Los cuerpos seguían tirados sobre los adoquines, y varios grupos de personas llorosas se habían reunido alrededor de los cadáveres de los familiares y los amigos. ¿Cómo podía ser que un día que había comenzado con tan buenas intenciones hubiera acabado tan terriblemente mal?  




			Pavonis había sido un planeta pacífico hasta hacía pocos años, apenas afectado por las luchas que involucraban al resto de la galaxia. Los diezmos se habían pagado a tiempo y los jóvenes de Pavonis se habían reunido para alistarse en los ejércitos imperiales. Pavonis había sido en todos los aspectos un mundo imperial ejemplar y modélico. La gente trabajaba con denuedo y se veían honrados por sus esfuerzos. Los desórdenes callejeros eran cosas que pasaban en otros planetas.  




			Pero los tiempos habían cambiado, y mucho.  




			Unas hojas de pergamino arrugado cubrían su mesa, y cada una contaba escenas similares a las que habían ocurrido allí, pero por todo el planeta. Los trabajadores de Altemaxa habían asaltado la oficina de Planes Imperiales y le habían prendido fuego al edificio. Los alborotadores callejeros habían impedido a la tripulación de un carguero espacial que despegara y habían saqueado su cargamento. En la mesa tenía la petición en la que el comerciante solicitaba una compensación por las pérdidas.  




			Los miembros de la Iglesia de las Costumbres Antiguas habían llevado a cabo otro atentado con bomba incendiaria que había causado treinta muertos y dañado de forma irreparable las instalaciones productoras de dos de los manufactorum de Vergen. Un miembro de la corporación Abrogas había sido apuñalado en uno de los guetos de Jotusburgo y tenía suerte de haber sobrevivido, aunque tampoco había quedado muy claro lo que el individuo en cuestión estaba haciendo en un lugar como aquél.  




			Y otra nave de suministros había sido atacada, esta vez cerca de Caernus IV, por los piratas eldars que habían sido el azote de Pavonis a lo largo de los seis años anteriores. Llevaba materiales y mercancías que debían reducir en parte la enorme deuda que Pavonis tenía con el Imperio en concepto de diezmos y tributos.  




			Sintió que el peso de cada fracaso la aplastaba con su enorme carga, y se preguntó si podría haberlo hecho mejor. Había procurado esforzarse para reunir los tributos exigidos por el Administratum, pero no podía estrujar más a Pavonis.  




			Las instalaciones de producción estaban funcionando a su límite, al máximo, pero pocos de aquellos productos habían logrado llegar a su destino. Su «impuesto de diezmo» había sido un intento para compensar el déficit hasta que todo se arreglase, pero había provocado que casi todo el mundo se rebelara en las grandes ciudades. Había intentado explicarle la situación a su gente, mostrarles que los apuros y privaciones que estaban pasando eran por el bien de Pavonis, pero no importaba adónde mirase: parecía no existir escapatoria a la inevitable escalada catastrófica de los hechos.  




			Y allí, en su propia capital, le habían disparado. Todavía no podía creérselo. Cuando el estampido del primer disparo resonó por toda la plaza, Dumak se apresuró a colocarse a su lado y a intentar sacarla de allí. Cerró los ojos en un intento por olvidar la imagen que tenía grabada en la mente del rostro del muchacho estallando delante de ella. Su sobrino se había desplomado arrastrándola al suelo del estrado, con su sangre y su cerebro salpicándola en sus últimos espasmos de muerte.  




			Mykola Shonai se había lavado el pelo y enviado la ropa para que lavaran la muerte que la manchaba. Se puso un vestido limpio de color azul liso, pero sintió que todavía podía notar la pegajosidad de la sangre de su sobrino en la piel. Se le partió el corazón al pensar en su hermana pequeña, al recordar lo orgullosa que se había sentido cuando Mykola le contó en secreto que algún día Dumak se haría cargo de la corporación Shonai.  




			Vio a los sacerdotes y a los apotecarios locales deambular entre la multitud atendiendo a los heridos o administrando la absolución del Emperador a los muertos. Musitó una breve plegaria por las almas de los muertos e inspiró profundamente. Era una gobernadora planetaria del Imperio y tenía que mantener el control, pero resultaba tan difícil cuando todo parecía escapársele de las manos por mucho que intentara manejar la situación.  




			Se dejó caer en la silla de cuero verde detrás de su mesa de escritorio y repasó con la mirada las decenas de informes sobre actos de violencia y vandalismo. Los reunió y los colocó formando una pila a un lado de la mesa. Ya se ocuparía de ellos más adelante. Tenía asuntos más urgentes de los que ocuparse: su supervivencia política.  




			Se alisó con la mano el húmedo cabello gris y enjugó las lágrimas que se le habían escapado de los ojos de color verde claro. Su rostro mostraba el agobio que sentía por todas aquellas preocupaciones y las arrugas propias de su edad: Mykola Shonai notó todos y cada uno de los sesenta y dos años que llevaba a cuestas. No importaba que hubiera perdido a alguien de su familia ese mismo día. Era la gobernadora de un planeta imperial y su deber no quedaba interrumpido por el dolor y el pesar.  




			Tiró de una larga cuerda de terciopelo que colgaba al lado de su mesa y se quedó mirando el busto esculpido de su tatarabuelo, Forlanus Shonai, colocado al lado de la chimenea. Forlanus había fundado la corporación Shonai trescientos años antes, transformándola de un simple manufactorum en una de las corporaciones industriales más poderosas de todo Pavonis. Se preguntó cómo se hubiera enfrentado el viejo Forlanus a toda aquella situación.  




			No tuvo que pensar una respuesta para aquella pregunta ya que alguien llamó a la puerta con unos golpes educados y entraron cuatro individuos vestidos con trajes negros, todos ellos con una insignia de la corporación Shonai en la solapa. Almerz Chanda iba a la cabeza del pequeño grupo y le hizo una reverencia a la gobernadora mientras los demás acababan de entrar. Las expresiones de sus rostros eran sombrías y lúgubres, y Shonai podía comprender su descontento.  




			—Bueno, caballeros —empezó a decir antes de que ninguno de ellos pudiera ofrecerle las habituales condolencias por la muerte de su sobrino—. ¿Cómo está de mal la situación?  




			Los hombres parecieron mostrarse incómodos con aquella pregunta, y ninguno de ellos estaba dispuesto a contestarla.  




			La gobernadora soltó un exabrupto antes de hablar.  




			—Cuando hago una pregunta, espero que se me conteste —exclamó con un tono de voz cortante.  




			—Lo cierto es que este tumulto todavía no ha sido lo peor, señora —respondió el miembro más reciente de su personal de consejo.  




			Se llamaba Morten Bauer y su delgado rostro mostraba toda la sinceridad y la exuberancia de la juventud. Shonai sintió una punzada de sentimiento maternal de protección hacia el joven y se preguntó si él se daba cuenta de que se había integrado en una administración al borde del colapso.  




			—Dame números, Morten. ¿Cuántos muertos? —le preguntó Shonai.  




			Bauer consultó las notas de su placa de datos.  




			—Todavía es demasiado pronto para dar cifras con total seguridad, pero las primeras estimaciones calculan más de trescientos muertos y quizás el doble de heridos. Acabo de recibir algunos datos de los Arbites y al parecer también han muerto dos agentes.  




			—No es tan malo como lo que ha pasado en Altemaxa —comentó un individuo mayor cuyo cuerpo evidentemente había visto mejores épocas en su vida—. Los Arbites han perdido toda una escuadra al intentar contener a los manifestantes.  




			Quien había hablado era Miklas Iacovone, y era el encargado de las relaciones públicas de la gobernadora. La idea de hablar con el Colectivo de Trabajadores había sido suya, y estaba intentando de un modo desesperado encontrar un lado favorable en todo lo que había ocurrido aquel día. Apenas aquellas palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que había cometido un error.  




			—Miklas, eres un idiota si crees que podemos salirnos de rositas de esta situación criticando a los agentes de las fuerzas de seguridad de otra ciudad —le replicó Almerz Chanda con brusquedad—. No hacemos política negativa.  




			—Tan sólo intentaba enfatizar el lado bueno de la situación —protestó Iacovone.  




			—No existe un «lado bueno» en todo esto, Miklas. Ve acostumbrándote a ello —le contestó Chanda.  




			La gobernadora Shonai entrecruzó los dedos y se recostó en su silla. Creía que la idea de Iacovone tenía cierto mérito, pero no podía contradecir en público a su consejero principal. Se dirigió al cuarto individuo del grupo, Leland Corteo.  




			—Leland, ¿de que modo nos afectará negativamente esta situación en el senado? Sé sincero.  




			El analista político de la gobernadora dejó escapar un suspiro y se acarició la larga barba gris. Sacó una pipa de su chaleco bordado y alzó sus pobladas cejas. Shonai asintió y Corteo encendió la pipa con un mechero de peltre antes de contestar.  




			—Bueno, gobernadora, tal como yo lo veo —empezó a decir antes de darle una larga chupada a la pipa—, si la situación sigue desarrollándose de este modo, tan sólo es cuestión de tiempo que las otras corporaciones propongan una moción de censura.  




			—No se atreverán —dijo Morten Bauer—. ¿Quién propondría una moción semejante?  




			—No seas bobo, muchacho. Escoge tú mismo: Taloun, De Valtos, Honan. Cualquiera de ellos dispone de una base de apoyo lo bastante amplia como para sobrevivir a las consecuencias si la moción no llegase a prosperar.  




			—Apenas nos mantenemos —confirmó Miklas Iacovone mostrándose de acuerdo—. Nuestra mayoría se basa en las promesas de cooperación y los acuerdos comerciales que hemos realizado con las corporaciones menores, pero tenemos que suponer que nuestros mayores rivales los estarán intentando forzar para que renuncien a esos acuerdos.  




			—¡Cobardes miserables! —soltó Bauer.  




			—No, más bien oportunistas —le respondió Corteo—. Después de todo, ¿quién puede culparles por ello? Nosotros hicimos lo mismo hace diez años cuando nos aliamos con los Vergen para echar a los Taloun.  




			—Eso fue algo completamente diferente —contestó Bauer a la defensiva.  




			—Oh, vamos, jovencito, fue exactamente lo mismo. Es la política. Puede que los nombres cambien, pero el juego sigue siendo el mismo.  




			—¿Juego? —barboteó Bauer.  




			—Caballeros —les interrumpió Chanda antes de que el sonriente Corteo pudiera replicar—, estas discusiones sin sentido no nos llevan a ningún lado. Lo que necesita la gobernadora son soluciones.  




			Así reconvenidos, los consejeros se quedaron en silencio y algo avergonzados.  




			La gobernadora Shonai se inclinó hacia ellos, puso los codos sobre la mesa y extendió los dedos ante ella.  




			—Entonces, ¿qué hacemos? No podemos conseguir más apoyos de entre las corporaciones menores. La mayoría de ellos ya están en el bolsillo de los De Valtos o de los Taloun, y los Honan seguirán cualquier indicación que les hagan. Nuestras arcas están casi vacías a causa de nuestros intentos de mantenerlos a raya.  




			Corteo lanzó una bocanada de humo azul.  




			—Entonces, me temo que tendremos que admitir que nuestro período a cargo del gobierno habrá llegado a un fin prematuro dentro de poco.  




			—No estoy dispuesta a aceptar eso, Leland —le indicó Shonai.  




			—Con todo el debido respeto, señora, vuestra aceptación o no de los hechos es irrelevante —le indicó Corteo—. Me paga por decirle la verdad. Hice lo mismo con su padre, y si lo que quiere es que le embellezca la situación como hace el amigo Miklas, lo haré, pero no creo que sea por eso por lo que me ha mantenido a su lado todo este tiempo.  




			Shonai sonrió, a la par que silenciaba con un gesto al airado Iacovone.  




			—Estás en lo cierto, Leland, pero sigo sin aceptar que no haya nada que podamos hacer al respecto.  




			Echó la silla para atrás y se puso en pie. Pensó en todas las posibles soluciones mientras caminaba arriba y abajo y daba vueltas lentamente por la estancia. Se detuvo al lado del busto del viejo Forlanus y palmeó la cabeza de mármol con cariño antes de encararse hacia sus consejeros.  




			—Muy bien, Leland. Si aceptamos que una moción de censura ya es inevitable, ¿de cuánto tiempo disponemos realmente antes de que la propongan? ¿Existe algún modo de retrasarla?  




			Corteo se dedicó a darle vueltas a la pregunta antes de contestar.  




			—No es cuestión de si podemos o no retrasar la moción —dijo por fin—. No podemos hacer nada para impedir que la presenten, así que debemos estar preparados para enfrentarnos a ella en nuestras condiciones.  




			—Sí, pero ¿cuánto tiempo tenemos antes de eso? —insistió Shonai.  




			—Un mes como mucho, aunque probablemente será menos —calculó Corteo—. Pero de lo que deberíamos estar hablando es de qué podemos hacer para asegurarnos la supervivencia cuando eso ocurra.  




			—¿Alguna sugerencia, caballeros? —les preguntó Almerz Chanda.  




			—Tienen que vernos restaurando el orden —indicó Morten Bauer.  




			—Sí —afirmó Iacovone, mostrándose de acuerdo de un modo entusiasta y aliviado de tener la oportunidad de tratar un tema al menos—. Tenemos que demostrarles que estamos haciendo todo lo posible para atrapar a esos malditos terroristas, esa Iglesia de las Costumbres Antiguas. He oído que han puesto otra bomba en un hangar de forja en Praxedes y han matado a una docena de trabajadores. Un asunto terrible.  




			—También podemos prometer que acabaremos con las incursiones piratas de esa escoria alienígena —añadió Bauer.  




			Leland Corteo asintió pensativo.  




			—Sí, sí. Bien pensado, querido muchacho. Eso nos permitiría disponer de la posibilidad de dividir a nuestra oposición. Podríamos buscar el apoyo de los de De Valtos en este tema. Él tiene más motivos que nadie para odiar a esa escoria eldar.  




			Shonai siguió caminando por la estancia con el cerebro repleto de las posibilidades que ofrecían aquellas ideas. Kasimir de Valtos apoyaría probablemente cualquier iniciativa que le permitiera vengarse de los alienígenas que lo habían capturado y torturado hacía tantos años, pero ¿podía confiar en él? Su organización era un rival serio para el puesto de la corporación Primus, y Shonai sabía que De Valtos había estado utilizando el prestigio de sus heridas de guerra para lograr popularidad y apoyos entre los trabajadores.  




			Comprendía la lógica de la propuesta de Bauer. Sin duda, Taloun vería cualquier ofrecimiento hecho a De Valtos como un intento de dividir a los oponentes políticos de Shonai. Intentaría atraerse todavía más a De Valtos con una oferta similar, incluso ofreciendo sus propias naves para perseguir a los eldars.  




			Si las naves de Taloun lograban eliminar a los piratas eldars, también sería bueno para ella. Su desaparición permitiría que los transportes que llevaban los impuestos y los tributos pudiesen llegar al Administratum, por lo que ella podría disminuir la presión sobre su propia gente y de ese modo capear la situación los siguientes meses.  




			Shonai regresó a la mesa, se sentó de nuevo y se encaró hacia Chanda.  




			—Quizá sería oportuno concertar una reunión con De Valtos. Estoy segura de que estará encantado de enterarse de nuestra determinación sobre la exterminación de los malditos piratas eldars.  




			Almerz Chanda hizo una reverencia.  




			—Enviaré a un emisario ahora mismo.  




			Chanda se retiró de la estancia mientras la gobernadora se dirigía a sus otros consejeros.  




			—Tenemos que mantener la iniciativa, amigos míos. Los desgraciados incidentes de hoy nos han demostrado que debemos tener más cuidado en el modo en que la gente nos percibe —dijo Mykola Shonai mirando de forma intencionada a Miklas Iacovone—. Hemos perdido prestigio, pero no tanto como para que no podamos recuperarlo. Siempre podemos echarle la culpa a un entusiasmo excesivo en el método de control de multitudes, si hace falta.  




			—Me pondré a ello de forma inmediata, señora —le prometió Iacovone deseoso de ganarse de nuevo su favor.  




			—Muy bien, Miklas. Aprendamos algo de lo que ha ocurrido hoy.  




			Leland Corteo carraspeó mientras meneaba la cabeza y sacaba tabaco fresco de una bolsita que llevaba en la cintura.  




			—¿No estás de acuerdo, Leland? —le preguntó Shonai.  




			—Sinceramente, sí, señora. Por mucho que me disguste estar de acuerdo con un burócrata, me temo que debo coincidir con la opinión del señor Chanda sobre la cuestión de criticar a nuestros agentes de la ley —expresó Leland Corteo a la vez que llenaba la cazoleta de la pipa con más tabaco—. Creo que echarle la culpa a los Adeptus Arbites sería un error. No se toman a la ligera ese tipo de acusaciones.  




			Cualquier posible discusión sobre aquella cuestión quedó interrumpida por el regreso de Almerz Chanda, que se dirigió inmediatamente a la mesa de la gobernadora con una placa de datos en la mano. Se la entregó a Mykola Shonai con gesto preocupado y el rostro demudado.  




			—Esto acaba de llegar de la Cámara de las Voces —susurró Chanda.  




			—¿Qué es? —le preguntó Shonai al darse cuenta de la preocupación en el tono de voz de Chanda.  




			La Cámara de las Voces era el nombre con el que se denominaba a la cámara ajustada psíquicamente desde donde los astrotelépatas del palacio enviaban y recibían mensajes entre planetas. En un imperio a escala galáctica, la telepatía era el único modo factible de comunicación y, normalmente, aquellos mensajes eran relativamente rutinarios.  




			El comportamiento de Chanda le indicó a Shonai que aquel mensaje era cualquier cosa menos algo rutinario.  




			—No lo sé, está encriptado por los servidores escribientes y hace falta vuestra clave genética personal para abrirlo. Tiene un sello de nivel omicrón del Administratum.  




			Shonai tomó la placa en sus manos y colocó con recelo el pulgar sobre el hueco identificador. Fuera lo que fuese lo que contenía aquella placa, no podía ser bueno. Tenía el suficiente sentido común para saber que si el Administratum se interesaba en un mundo con tantos conflictos como el suyo, eso significaba alguna clase de problema para la persona gobernante. Y en Pavonis, esa persona era ella.  




			Introdujo el pulgar en el hueco e hizo un gesto de dolor cuando la aguja tomadora de muestras la pinchó y le sacó una gota de sangre. Una serie de luces parpadearon en un lado de la placa mientras un mecanismo interior comprobaba el código genético comparándolo con el que tenía almacenado en el cogitador.  




			La placa emitió una serie de chasquidos y zumbidos seguidos de un ruido repiqueteante mientras imprimía una fina hoja de pergamino del scriptum de su base. Shonai arrancó el mensaje y dejó la placa en la mesa.  




			Se colocó unas gafas elegantes y delicadas y leyó el mensaje. A medida que sus ojos iban bajando por las líneas, Shonai sintió que se le enrojecía la cara y que algo le oprimía el pecho sin apenas dejarla respirar. Llegó al final del mensaje sintiendo un enorme nudo en el estómago.  




			Le entregó el pergamino a Chanda quién lo leyó con rapidez antes de dejarlo con cuidado en la mesa, delante de la gobernadora.  




			—Quizá no sea tan malo como se teme, señora —le dijo Chanda con un tono de voz esperanzador.  




			—Sabes bien que lo es, Almerz.  




			Corteo se inclinó hacia adelante con la boquilla de la pipa apretada firmemente entre los dientes.  




			—¿Podría preguntar cuál es el contenido de ese mensaje? —inquirió.  




			Mykola Shonai asintió y le respondió:  




			—Por supuesto, Leland. Al parecer, estamos a punto de recibir un emisario: un adepto del Administratum que revisará nuestro fracaso a la hora de enviar los tributos imperiales y de mantener la paz del Emperador. Puede que no necesitemos intentar evitar que las corporaciones nos echen de nuestro cargo antes de tiempo. El Administratum lo hará por ellos.  




			Percibió por las caras de preocupación que la rodeaban que todos se daban cuenta del significado de la llegada inminente del adepto.  




			—Ese asqueroso de Ballion debe haber avisado al Imperio —siseó Iacovone.  




			—Sin duda a instancias de los Taloun —maldijo a su vez Leland Corteo.  




			La gobernadora Shonai dejó escapar un suspiro. Le había pedido más tiempo al representante del Administratum en Pavonis, pero lo cierto es que no podía culpar al individuo, ni siquiera en el caso de que los Taloun lo hubieran presionado para ello.  




			—¿Puede este adepto apartaros de vuestro cargo sin ninguna otra clase de procedimiento formal? —preguntó Morten Bauer.  




			—Viene con la máxima autoridad —respondió Chanda con voz solemne.  




			La gobernadora Shonai tomó de nuevo el pergamino y releyó las últimas líneas.  




			—Pero lo que es más importante, Almerz, es que viene con los Ángeles de la Muerte. Viene con los marines espaciales.  
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CUATRO 




			 




			El crucero de ataque de los ultramarines Vae Victus atravesaba con rapidez la oscuridad del espacio, y la débil luz de las estrellas se reflejaba en su casco lleno de cicatrices de combates. Era un leviatán alargado de tipo gótico con unas turbinas de disformidad protuberantes. La antena que sobresalía por encima de la torre catedralicia llena de arcadas del puente de mando se alzaba justo desde su centro y se alargaba hacia los poderosos impulsores de plasma de la popa.  




			A cada costado de la proa angulosa y de los cañones de bombardeo se encontraban las entradas almenadas de sus tubos de lanzamiento, de donde salían las cañoneras Tunderhawk y los torpedos de abordaje. Los costados de la nave estaban cubiertos en toda su longitud de baterías de armas con los cañones decorados con gárgolas y los tubos de lanzamiento de los torpedos normales.  




			El Vae Victus era muy antiguo. Había sido construido en los astilleros de Calth hacía ya tres mil años, y mostraba las florituras de diseño propias de los navieros de Calth, con las arcadas góticas típicas que rodeaban los tubos de lanzamiento y los arbotantes y contrafuertes de las carcasas protectoras de los motores.  




			A lo largo de su dilatada carrera, el crucero de ataque había cruzado la galaxia de un lado a otro varias veces, y había librado innumerables combates contra enemigos, tanto humanos como alienígenas. Se había enfrentado a los tiránidos en la batalla de Macragge, destruido la nave capitana del renegado Ghenas Malkorgh, infligido el golpe de gracia al viejo cascarón orko Kaptor de Vicios y además, hacía poco, había arrasado las defensas orbitales de Tracia en la Cruzada Appolyon.  




			Su casco mostraba orgulloso las cicatrices ganadas en cada enfrentamiento. Los artificieros de los ultramarines habían reparado con veneración cada avería y agujero, entregando de ese modo el honor de sus victorias al vasto espíritu que habitaba en el interior del palpitante corazón mecánico de la nave estelar.  




			 




			El puente de mando del Vae Victus era una cámara amplia y luminosa, con un techo abovedado de unos quince metros de alto. Los claustros que se abrían a ambos lados de la plataforma de mando estaban repletos de bancos de imágenes holográficas resplandecientes y de antiguas pantallas llenas de símbolos rúnicos y que emitían un zumbido continuado. Un servidor cibernético medio humano de cráneo afeitado estaba conectado por cables rígidos a cada uno de los sistemas de regulación y control de la nave. Una amplia ventana de observación dominaba la parte frontal de la estancia, en la que no se veía nada más en aquellos momentos que la negrura del espacio vacío que había ante la nave. Unas pantallas más pequeñas situadas en las esquinas del ventanal mostraban la velocidad y el rumbo de la astronave, además de los objetos de la zona localizados por los detectores.  




			La amplia estancia estaba dividida en su parte posterior por un crucero con arcos donde se encontraban, a ambos lados, los puestos de detección y de disparo. Los oficiales de puente de los marines espaciales, con unas simples túnicas de arpillera sobre sus armaduras, también vigilaban cada uno de los puestos.  




			El aire reciclado estaba impregnado con el aroma de incienso ardiendo en los braseros que unos sacerdotes encapuchados balanceaban arriba y abajo, y un canto apenas audible flotaba por la cámara, procedente de la sacristía elevada y la cúpula del navegante, situadas detrás del púlpito del capitán.  




			El comandante del Vae Victus se encontraba de pie en su púlpito y tenía sus ancianos ojos fijos en el atril que se alzaba a su lado. Los trazados tácticos correspondientes al Vae Victus  y a Pavonis aparecían al lado del visualizador-cronómetro mostrando el rumbo y el tiempo estimado de llegada.  




			El gran almirante Lazlo Tiberius levantó la mirada y recorrió con sus ojos de pesados párpados el puente de mando buscando algo incorrecto, pero quedó satisfecho al comprobar que todo estaba funcionando como debía.  




			Tiberius era un marine espacial gigantesco, de piel oscura y de casi cuatrocientos años de edad, que había combatido en el espacio casi toda su vida. Su temible rostro desfigurado era el resultado de un enfrentamiento contra una bionave tiránida que finalmente se había estrellado contra el puente de mando del Vae Victus durante la primera parte de la batalla de Circe. Llevaba el cráneo completamente pelado y su piel tenía la textura del cuero curtido. La placa pectoral de su armadura estaba adornada con varios racimos de condecoraciones rodeando el sol dorado de Héroe de Macragge.  




			El gran almirante Tiberius mantuvo las manos cruzadas a la espalda mientras estudiaba con ojo crítico el mapa táctico, calculando cuánto tiempo más tardaría el Vae Victus en llegar a la órbita de Pavonis. Miró a la esquina de la pantalla y quedó satisfecho al comprobar que su estimación coincidía prácticamente con la predicción de la máquina lógica.  




			Sin embargo, estaba seguro de que su cálculo era el más realista de los dos.  




			Los tripulantes envueltos en túnicas que se encontraban ante él estudiaban detenidamente sus sensores rúnicos, explorando el espacio que se abría ante ellos con toda clase de detectores y de aparatos de augurios. Tiberius sabía que el capitán de una nave estelar era sólo tan bueno como buena era la tripulación de la que estaba al mando. Todos los conocimientos tácticos de la galaxia no servirían de nada si le proporcionaban información inexacta, o sus órdenes no eran obedecidas con prontitud y sin duda alguna por los miembros de la tripulación.  




			Y Tiberius sabía que contaba con una de las mejores tripulaciones de la flota de Ultramar. Puestos a prueba una y otra vez en el fragor del combate, sus miembros siempre habían cumplido hasta el más mínimo detalle todas sus órdenes. El Vae Victus había librado algunas batallas desesperadas, pero su tripulación siempre se había comportado con honor. Aquello se debía en parte a que Tiberius exigía que todos y cada uno de los tripulantes mantuvieran la máxima capacidad de rendimiento en todo instante, desde el operario de cualquier nivel inferior hasta los oficiales de cubierta y él mismo, pero también era un reflejo de la dedicación y de la lealtad existente entre los servidores de los ultramarines, que constituían la mayor parte de la tripulación de la nave.  




			Estaban una vez más en la brecha, y Tiberius tenía de nuevo la sensación exultante de que llevarían y harían sentir la espada justiciera del Emperador a sus enemigos. Hacía ya mucho tiempo que el Vae Victus no había entrado en combate contra los eldars, y aunque odiaba su forma de vida alienígena con la pasión de un puritano, se había visto obligado a admitir a regañadientes que sentía un respeto por su maestría en las tácticas de ataque por sorpresa y huida.  




			Tiberius sabía que los arteros eldars rara vez se batían en un enfrentamiento directo de nave contra nave salvo en los términos más favorables, ya que sus aparatos eran frágiles hasta lo absurdo y no disponían de la divina protección de las pantallas de vacío. Confiaban en el sigilo y en la astucia para acercarse a su objetivo, en sus blasfemos trucos tecnológicos alienígenas para confundir a los cogitadores de localización de objetivo de las armas de sus enemigos. Tiberius sabía que, a menudo, la primera señal de aviso de un ataque de aquella clase era el impacto de las lanzas de energía de proa de la nave eldar, que destrozaban los motores de maniobra de la nave atacada. Después de aquello, la situación era de libro: los eldars se dedicaban a dar vueltas alrededor de su oponente, incapaz de maniobrar, y lo destruían poco a poco.  




			Tiberius se juró que algo así no le pasaría a su nave.  




			 




			En la oscuridad del espacio, a seis horas por delante en el mismo rumbo del Vae Victus, una astronave de diseño elegante y mortífero partió sigilosamente de su base en un asteroide. Su proa segmentada se estrechaba hasta acabar en una punta casi de aguja, y sus velas solares de borde irregular y con forma parecida a una cimitarra se abrían de un modo grácil. Los motores posteriores, con una trabajada superficie casi artística, rugieron al ponerse en marcha. Una sección de mando en forma de cúpula unía la proa y los motores, y desde allí, el capitán de aquel ingenio letal dirigía la nave.  




			El comandante de la grácil astronave, llamada Jinete de la  Tormenta, miraba con satisfacción evidente la señal que aparecía en la pantalla que tenía delante. Por fin había llegado un oponente merecedor de su talento. ¡Una nave de los Adeptus Astartes! El arconte Kesharq, de la cábala de la Espada Hendedora, había acabado cansándose de emboscar y atacar pesados cargueros incapaces de defenderse, de destruir naves de defensa planetaria y arrasar asentamientos primitivos de los mon-keigh. A Kesharq no le interesaban los botines obtenidos en aquellos ataques, y hasta el placer de la tortura infligida a las almas aullantes que iban a bordo de las naves capturadas más allá de los límites conocidos del dolor, había terminado por aburrirle.  




			Aquel desafío tan sencillo ni siquiera había comenzado a llegar al límite de sus habilidades y de su capacidad.  




			Unos pequeños hilillos de sangre comenzaron a salirle por las comisuras de los labios, y Kesharq echó la cabeza atrás para tirar de la piel sin vida de su cara hasta tensarla sobre su cráneo y enganchar sus bordes irregulares sobre las suturas de la parte posterior del cuello. Tenía sueños mucho mayores que aquél, y había empezado a temer que su pacto con el kyerzak  había sido un error.  




			Pero acababa de llegar carne realmente en buenas condiciones.  




			 




			El aire en la capilla de la cuarta compañía, tres niveles por debajo del puente de mando del Vae Victus, resonaba suavemente con el sonido de las plegarias de los marines espaciales. La estancia era amplia y de techo alto, capaz de admitir con facilidad a todos los hermanos de batalla de la compañía. Una nave de suelo de piedra pulida conducía hasta un altar negro y vítreo y al atril de madera del otro extremo de la capilla.  




			Las ventanas de vidrios de colores de tonalidades maravillosas y de enorme majestuosidad dominaban la parte superior de la capilla. Cada ventana estaba en el interior de una pequeña arcada con forma de hoja, y las antorchas eléctricas colocadas detrás de ellas iluminaban de un modo fantasmal a los guerreros allí reunidos. Cada una de las ventanas mostraba un período de la larga historia del Imperio: la Era de los Conflictos, la Era de la Apostasía, el Emperador Deificado y el Emperador Victorioso. Las condecoraciones otorgadas a la compañía tras ganarlas en una docena de cruzadas colgaban bajo los ventanales, cada una de ellas un testamento a la tradición de valor y coraje que se extendía a lo largo de diez mil años.  




			Los guerreros de la compañía permanecían de pie, en posición de descanso, bajo la parpadeante luz de las antorchas eléctricas, con los ojos posados en el pulido suelo de la capilla. Cantaban una letanía de agradecimiento al Emperador en la Tierra mientras meditaban sobre su sagrado deber hacia el Dios-Emperador.  




			Se produjo un silencio inmediato en la capilla en cuanto las puertas con refuerzos de hierro situadas al otro extremo de la nave central se abrieron y dos figuras entraron en la capilla. Los marines espaciales se pusieron en posición de firmes al unísono.  




			El capitán de la cuarta compañía, Uriel Ventris, cruzó la amplia nave con la capa ceremonial ondeando a su espalda. Un guerrero pálido y de rostro ceñudo le precedía, vistiendo también una capa, ésta de color blanco lechoso, que flotaba levemente mientras avanzaba.  




			El capellán de la cuarta compañía, Judd Clausel, iba equipado con una armadura de combate de color negro mate adornada con cráneos de largos colmillos. Los rebordes de oro y bronce de su placa pectoral y de sus grebas relucían de vez en cuando bajo la escasa luz. Su casco, con el frontal en forma de calavera, colgaba de su cinturón junto a un libro voluminoso encuadernado con desgastada piel verde de orko.  




			Iba balanceando, con su brazo izquierdo en alto, un incensario humeante, repleto de hierbas aromáticas y ungüentos sagrados que llenaban la capilla con el aroma salvaje de las tierras altas de Macragge. En su mano derecha empuñaba el crozius arcanum, su arma y símbolo de su rango y cargo como capellán. Era un objeto parecido a un bastón de mando, de adamantio tallado, rematado con una reluciente águila de oro con los bordes de sus alas extendidas afilados como cuchillas. Otra calavera, con unas brillantes gemas rojas engastadas en las cuencas de los ojos, coronaba la punta del crozius.  




			El individuo emanaba un poder palpable. Clausel no sólo merecía respeto, lo exigía. Su complexión física era tremenda, mayor incluso que la de Uriel, y a su mirada decidida e inquebrantable no se le escapaba el menor detalle. Un ojo que mostraba una expresión dura como el pedernal buscaba el menor signo de debilidad en los rostros de los presentes, mientras que su otro órgano de visión observaba lo que le rodeaba a través de los mecanismos sin vida de un orbe rojo cubierto por un párpado metálico.  




			Su cráneo era una cúpula afeitada a excepción de una cortina de cabello gris que le bajaba desde la coronilla hasta los hombros. Un rostro duro, lleno de cicatrices y deformado en una grotesca parodia de sonrisa, observó detenidamente a los marines espaciales que se encontraban ante él.  




			—¡De rodillas! —ordenó.  




			La orden fue obedecida de forma inmediata. El sonido de las rodilleras de las armaduras resonó por toda la estancia cuando golpearon con fuerza y al unísono el suelo. Uriel se adelantó para recibir el incensario y el crozius arcanum. Después se situó detrás del capellán, con la cabeza inclinada.  




			—¡Hoy es un día para alegrarse! —vociferó Clausel—. Porque hoy nos han ofrecido la oportunidad de llevar la luz del Emperador a la oscuridad y de destruir a aquellos que se interponen en el camino de sus súbditos. Todavía no somos una compañía al completo, hermanos míos. Muchos de nuestros camaradas encontraron la muerte en Tracia, pero sabemos que no murieron en vano. Se sentarán al lado del Emperador y contarán los relatos de sus actos heroicos y llenos de honor hasta el final de los días.  




			Clausel cerró la mano cubierta por el guantelete y se golpeó con el puño la placa pectoral dos veces en rápida sucesión.  




			—¡De mortuis nil nisi bonum! —recitó el capellán, y le pidió su incensario a Uriel.  




			El capellán Clausel se alejó del altar en dirección a los marines arrodillados y metió dos dedos de una mano en las cenizas humeantes. A medida que pasaba al lado de cada guerrero, le dibujaba símbolos protectores y runas simbólicas de combate en su armadura, e iba cantando la Letanía de la Pureza mientras caminaba. Cuando ungió al último de los hombres, regresó al altar y se giró hacia Uriel.  




			—Los Ritos de la Batalla han sido completados, mi capitán.  




			—Nos sentimos honrados por vuestras palabras, capellán Clausel. ¿Os importaría dirigir la oración?  




			—Eso haré, capitán —le contestó Clausel.  




			Se adelantó, subió los escalones, se arrodilló y besó la superficie de basalto del altar mientras recitaba el Catecismo de la Afirmación.  




			Se puso en pie y comenzó a cantar al mismo tiempo que los ultramarines inclinaban la cabeza.  




			—Divino Señor de la Humanidad. Nosotros, tus humildes siervos, te damos las gracias por este nuevo día. Al dirigir nuestras fuerzas a un combate honorable, nos regocijamos de la oportunidad que nos ofreces de utilizar nuestras habilidades y nuestra fuerza en tu nombre. El mundo de Pavonis sufre la plaga de unos alienígenas degenerados y se ve azotado por luchas internas. Con vuestra bendición y protección, la sabiduría del Imperio se impondrá de nuevo en vuestro nombre. Por ello, te damos las gracias y no te pedimos nada a cambio, salvo la oportunidad de servirte. Lo rezamos en tu nombre, Guilliman. ¡Alabado sea Guilliman!  




			—¡Alabado sea Guilliman! —gritaron como un eco los marines espaciales.  




			Clausel bajó los brazos y los cruzó sobre el pecho antes de echarse a un lado, mientras que el capitán Uriel se adelantaba para dirigirse a sus hombres. Estaba nervioso porque era la primera vez que arengaba a su compañía, y se fustigó mentalmente por aquella falta de concentración. Llevaba enfrentándose a los enemigos de la humanidad desde hacía ya más de cien años, ¿y se inquietaba ante la simple tarea de hablarle a una compañía de marines espaciales?  




			Uriel paseó la mirada por los hermanos de batalla de su compañía reunidos allí, los mejores hombres, e hizo un gesto de asentimiento a modo de saludo hacia el gigantesco sargento Pasanius. Su amigo de la juventud había continuado creciendo durante su entrenamiento y era con mucho el marine espacial más fuerte de todo el capítulo. Su enorme silueta empequeñecía a la mayoría de sus hermanos de batalla y, ya al principio de su entrenamiento, los tecnomarines se habían visto obligados a crear una armadura especial para su mole mediante piezas obtenidas de una armadura de exterminador que había quedado dañada de forma irreparable.  




			Pasanius le respondió con otro breve gesto de asentimiento y Uriel sintió que su autoconfianza crecía enormemente. El veterano sargento había sido una roca en la que Uriel se había podido anclar en su progresivo ascenso en el escalafón, y se sentía realmente orgulloso de considerarlo un auténtico amigo. A la espalda de Pasanius pudo ver el rostro anguloso y regio del sargento Learchus y de su compatriota Cleander.  




			Ya habían dejado muy atrás aquella rivalidad infantil y se habían salvado las vidas los unos a los otros en más de una ocasión, pero jamás se habían convertido en amigos ni habían formado el lazo de hermandad que impregnaba al resto del capítulo.  




			A Uriel le incomodaba tener aquella dificultad en establecer una conexión con sus hombres del modo en que los oficiales realmente grandes lo hacían. Idaeus había sido un líder natural, que en numerosas ocasiones había confiado en su propio instinto y en sus propias soluciones para librar los combates en vez de seguir las instrucciones del sagrado Códex Astartes, el libro sobre la guerra escrito por el mismísimo Roboute Guilliman en persona. Había dirigido a sus hombres con una facilidad instintiva que a Uriel le costaba igualar. Se irguió por completo al mismo tiempo que decidía que seguiría el consejo de Idaeus y se comportaría como él pensaba que debía. La cuarta compañía estaba a su cargo y se aseguraría de que así lo comprendiesen.  




			—¡Descanso! —ordenó, y los guerreros se relajaron mínimamente—. Todos me conocéis. He luchado a vuestro lado desde hace más de un siglo. Y es con la sabiduría que ello me proporciona con lo que os digo: agradeced esta oportunidad de demostrar nuestra devoción a nuestro primarca y al Emperador.  




			Uriel colocó de forma evidente y deliberada la mano sobre el pomo de la espada de Idaeus, reforzando así el hecho de que el anterior capitán de la compañía se la hubiese entregado a él.  




			—Sé que no hace mucho que soy vuestro superior, y también sé que algunos de vosotros preferiríais que no fuese vuestro capitán —continuó diciendo Uriel.  




			Se detuvo un momento sopesando muy bien sus siguientes palabras.  




			—El capitán Idaeus era un hombre excelente, y lo más difícil que he hecho en esta vida es ver cómo moría. A nadie le apena más su muerte que a mí, pero está muerto y yo lo sustituyo. He llevado la luz del Emperador a todas partes en esta galaxia. He luchado contra los tiránidos y he hecho arder sus naves enjambre, he matado a los temibles guerreros del Caos en mundos de horrores inenarrables y he derrotado a los orkos en yermos desiertos de hielo. He combatido al lado de algunos de los mejores guerreros del Imperio, y quiero que sepáis esto:  




			»Soy el capitán de esta compañía. Soy Uriel Ventris, de los ultramarines, y moriría antes que deshonrar a nuestro capítulo. Me siento honrado de formar parte de esta hermandad, y si tuviera la oportunidad de escoger a los guerreros con los que preferiría combatir, no podría elegir a mejores hombres que a los de la cuarta compañía. Todos los guerreros aquí presentes y todos nuestros honrosos muertos se han comportado siempre de un modo que enorgullece a todos los de nuestra clase. ¡Yo os saludo!  




			Al decir aquello, Uriel desenfundó la espada de Idaeus con un gesto elegante y la sostuvo en alto por encima de su cabeza.  




			Unas breves descargas de energía de color zafiro recorrieron la hoja fabricada artesanalmente, que reflejó la luz de las antorchas eléctricas.  




			Los marines se pusieron en pie y comenzaron a golpearse las placas pectorales con un puño, produciendo un estruendo que resonó por toda la capilla.  




			—Somos ultramarines —exclamó Uriel—. Ningún enemigo puede enfrentarse a nosotros mientras mantengamos la fe en el Emperador.  




			Uriel cruzó el estrado para situarse detrás del atril de madera y consultó la placa de datos instalada con habilidad en el hueco. En realidad, no necesitaba leer la placa, pues había memorizado todos los detalles de la operación a lo largo de la semana que habían pasado viajando a través del espacio de la disformidad, pero tener los datos a mano era tranquilizador.  




			—Viajamos hacia un mundo llamado Pavonis, y se nos ha confiado la tarea de llevarlo de vuelta al seno del Imperio. Pavonis no ha cumplido su deber para con el Emperador. No le entrega lo que debe. Para rectificar esa situación, se nos ha encargado la misión de proteger a un adepto del Administratum que instruirá a los gobernantes de Pavonis sobre el cumplimiento adecuado de su deber. Al parecer, los gobernantes de Pavonis se consideran exentos de cumplir las leyes del Emperador. Juntos les demostraremos que no lo están. Bendito sea el primarca.  




			—Bendito sea el primarca —repitieron por toda respuesta los marines espaciales.  




			Uriel se quedó callado un momento antes de continuar. Le hubiera gustado saber algo más sobre el hombre al que se suponía debía proteger por orden expresa de Marneus Calgar. Hasta aquel momento, el adepto había pasado todo el viaje metido en su camarote, atendido tan sólo por su corte de escribas, clérigos y servidores.  




			Bueno, pronto tendría que salir: el Vae Victus estaba a un solo día de viaje de su destino.  




			Uriel bajó la voz cuando pasó al siguiente punto de sus instrucciones.  




			—Quizá como resultado del fracaso de los dirigentes de Pavonis a la hora de imponer las leyes del Emperador, un grupo que se hace llamar la Iglesia de las Costumbres Antiguas ha logrado obtener cierto poder y fama. Esos herejes han comenzado una campaña de colocación de bombas terroristas en un intento por regresar a la época anterior a la llegada del glorioso Imperio.  




			Un murmullo de incredulidad recorrió todas las filas de guerreros.  




			—Hasta la fecha, han matado a trescientos cincuenta servidores del Emperador y han causado incontables daños. Atentan contra los manufactorums del Emperador. Matan a sus sacerdotes y hacen arder sus templos. Juntos los detendremos. Bendito sea el primarca.  




			—Bendito sea el primarca —repitieron otra vez los guerreros.  




			—Pero hermanos, el planeta Pavonis no sólo sufre la maldad de los herejes que habitan en él. No, el azote herético de los alienígenas también afecta a Pavonis. Desde hace años los eldars, una raza tan arrogante que creen que pueden saquear nuestro espacio y robarnos con impunidad los bienes que pertenecen por derecho al Emperador, han asolado como una plaga esa región del espacio. Juntos les demostraremos que no pueden hacerlo. Bendito sea el primarca.  




			—Bendito sea el primarca.  




			Uriel se alejó del atril.  




			—Regresad a vuestras celdas, hermanos. Cuidad vuestro equipo de combate para que os proteja en los días de lucha que se avecinan. Que el Emperador esté con todos vosotros.  




			—Y con usted, capitán —dijo Pasanius saliéndose de las filas y haciendo una reverencia ante Uriel.  




			La compañía, dubitativamente al principio, pero decidida después de ver la aceptación de Uriel por parte de Pasanius, dio un paso adelante e hizo una reverencia antes de salir en fila de la capilla.  




			Pasanius fue el último en salir y se dio la vuelta para ponerse cara a cara con él.  




			Uriel hizo un gesto de asentimiento para darle las gracias a su amigo más antiguo.  




			 




			El arconte Kesharq asintió en dirección a su segundo al mando.  




			—Aumenta la potencia principal poco a poco y prepárate para activar los motores miméticos a mi señal —le ordenó con voz húmeda, rasposa y desagradable.  




			—Sí, temido arconte.  




			Kesharq se pasó con suavidad un pañuelo aromatizado por el cuello supurante y después lanzó un escupitajo sanguinolento en una copa colocada a su lado. Incluso el simple hecho de hablar estaba comenzando a serle difícil. Tragó saliva con esfuerzo y maldijo de nuevo el nombre de Asdrúbal Vect.  




			Las heridas supurantes de su cuello jamás se cerrarían. Los hemónculos de Vect se habían encargado de ello en las salas de tortura situadas bajo el palacio de su cábala. El intento de Kesharq para hacerse con el poder en la cábala había sido planeado hasta su detalle más minucioso, pero Vect se enteró de su traición y el golpe fracasó antes de haber comenzado.  




			A aquello le habían seguido meses de tortura. Había suplicado que acabaran con él, pero los hemónculos siempre habían logrado llevarlo al borde de la muerte antes de traerlo de vuelta a su infierno particular de dolor infinito.  




			Había esperado morir por fin en algún momento, pero Vect había ordenado que lo dejaran libre y que le cosieran de nuevo toda la piel a los restos destrozados de su musculatura. Recordó el bello y cruel rostro de Vect sonriéndole desde arriba mientras permanecía tumbado en uno de sus raros momentos de tranquilidad y cordura. Intentó cerrar los ojos, no ver la sonrisa autocomplaciente de Vect, pero le habían cortado los párpados la semana anterior.  




			—¿Crees que vas a morir aquí? —le preguntó el señor supremo de la cábala del Corazón Negro. Sin esperar respuesta, el señor eldar oscuro meneó con lentitud la cabeza y siguió hablando—: No morirás. No te permitiré disfrutar de ese lujo —le prometió Vect mientras pasaba las uñas perfectamente recortadas y cuidadas de sus dedos por los huesos al descubierto de las costillas de Kesharq—. Te comportaste como un idiota vanidoso al vanagloriarte de los planes que tenías para mi muerte cuando deberías haber sabido que mis espías me contarían todo lo que decías antes de que acabaras de cerrar los labios.  




			Vect lanzó un suspiro en ese momento, aunque parecía más de fastidio y disgusto que de rabia.  




			—Puedo entender y aceptar la traición y el engaño, incluso puedo llegar a perdonarlos. Pero lo que realmente me irrita son la estupidez y la incompetencia. Tu colosal vanidad y tu ego desproporcionado fueron el motivo de tu fracaso y creo que es apropiado que sean tus compañeros constantes en este fracaso. Te expulsaré de Commorragh, nuestra siniestra ciudad, y te enviaré al exilio, junto a las especies que son nuestras presas habituales.  




			Kesharq no había creído a Vect en un principio. Creyó que se trataba de una treta muy elaborada para darle esperanzas de que sobreviviría para luego arrebatárselas de golpe.  




			Sin embargo, Vect no había mentido. Menos de una semana más tarde, él y los miembros supervivientes de su cábala destrozada habían salido cabizbajos de Commorragh, completamente humillados y caídos en desgracia. Kesharq había jurado vengarse de la casa de Asdrubael Vect, pero su antiguo señor simplemente se había echado a reír, y el sonido de sus carcajadas todavía le restallaba como látigos de fuego en el alma.  




			Kesharq se dijo que Vect no reiría tanto cuando lo viera la próxima vez, mientras pensaba en el botín que le esperaba en cuanto hubiera acabado de engañar a aquel kyerzak idiota. Pero antes de eso debía ocuparse de aquella nueva amenaza para su plan meticulosamente trazado.  




			La presa estaba tan cerca que Kesharq casi podía sentir la sangre de los marines espaciales en sus labios sin fuerza. Se levantó de su silla de mando y se acercó a la pantalla principal. Sus movimientos eran tan ágiles como los de un bailarín, a pesar de la flaccidez de su pellejo suelto y del hacha de hoja ancha que llevaba colgada a la espalda. Su armadura segmentada de color verde relucía como jade pulido, realzando la pálida máscara de piel de su rostro. Su cabello blanco sin vida, con mechones teñidos de color violeta, caía hasta más abajo de sus hombros y se mantenía en su sitio gracias a una diadema escarlata apoyada en su frente. Se humedeció los ojos sin párpados con una leve vaharada de un pequeño atomizador y observó con detenimiento la escena que tenía ante él.  




			Unas grotescas criaturas aparecieron a su lado deslizándose sobre sus garras. Cada una de ellas había sido creada con trozos de carne cosidos unos a otros hasta formar una enorme masa de garras afiladas y colmillos. Eran los excrentes, las mascotas de Kesharq, a los que había dado existencia un capricho de su hemónculo jefe. Caminaban alrededor de las piernas de su amo, dejando escapar siseos de pura maldad a través de sus enormes colmillos amarillentos que dirigían a cualquiera que se atreviese a acercarse.  




			La carne casi había llegado a la zona de tiro, y Kesharq comenzó a sentir cómo su excitación aumentaba. La sangre palpitó con fuerza en sus venas ante la perspectiva de las dolorosas torturas que podría infligir a los guerreros del dios cadáver. Las comisuras de su boca comenzaron a temblar por la expectativa y comenzó a sentir un cosquilleo en los dedos. Kesharq decidió que mantendría a uno con vida como mascota y que le oiría gemir en constante agonía mientras veía a sus camaradas ser desmembrados poco a poco para proporcionar nueva carne a los excrentes.  




			—Temido arconte, la nave presa ha entrado en el radio de alcance de nuestras armas —le susurró el segundo al mando.  




			—Excelente —dijo Kesharq con una sonrisa bajo la piel—. Carga las armas de energía y alinea los motores miméticos.  




			La nave enemiga todavía estaba demasiado lejos para que se pudiera distinguir a simple vista por la ventana de observación, pero Kesharq se imaginó que podía sentir su presencia cercana. Regresó a su puesto de mando y sacó su hacha de la funda. Le gustaba acariciar la hoja de ónice cada vez que destruía una nave, y mantenía su alma deseosa de más sangre.  




			—Sitúanos en el costado de estribor de su proa con el sol a nuestra espalda —ordenó Kesharq.  




			Acarició el reborde fractal de su hacha.  




			 




			—Pido permiso para entrar en el puente de mando, gran almirante.  




			Tiberius se dio la vuelta desde su puesto frente al atril esforzándose por ocultar su enfado y vio a dos hombres vestidos con túnicas que se encontraban en la misma entrada del puente de mando. Procuraba evitar la presencia de civiles en la pasarela, pero aquel adepto que iba en su nave llevaba el sello de mayor autorización del Administratum, y no sería muy correcto negarse a su petición.  




			Tiberius asintió para mostrar que daba su permiso y descendió del púlpito mientras los dos individuos subían por los peldaños del claustro para llegar a la cámara de mando. Uno de ellos era un anciano venerable con una túnica de paño grueso que caminaba apoyándose en un bastón de marfil, mientras que el otro individuo era un hombre de quizás unos cuarenta años con un rostro vulgar, desprovisto de cualquier rasgo característico. Tiberius pensó que tenía el mismo aspecto corriente de todos los adeptos del Administratum que había conocido.  




			El anciano no parecía estar impresionado en absoluto por todo lo que le rodeaba, pero el individuo de aspecto vulgar estaba evidentemente entusiasmado.  




			—Muchas gracias, gran almirante. Ha sido usted muy amable al permitirnos entrar en el puente de mando, su santuario. Muy amable.  




			—¿Puedo hacer algo por usted, adepto Barzano? —le preguntó Tiberius, cansado ya de la palabrería incesante del adepto.  




			—Oh, gran almirante, por favor, llámeme Ario —le respondió Barzano con un tono alegre de voz—. Mi escriba personal Lortuen Perjed y yo tan sólo deseábamos ver el puente de mando de una nave estelar tan poderosa antes de llegar a Pavonis. Hemos estado tan ocupados con ciertos asuntos que no hemos dispuesto de tiempo ni oportunidad de admirar nuestros alrededores.  




			Barzano recorrió la nave central del puente de mando hacia la zona de observación, donde se podía ver el diminuto disco de Pavonis y la reluciente bola de su sol.  




			Barzano examinó a su paso bastantes de los puestos de control atendidos por servidores. Se giró un momento y les hizo señas a Lortuen Perjed y a Tiberius para que le siguieran.  




			El escriba se encogió de hombros y comenzó a acercarse a su superior, quien en ese momento estaba inclinado sobre un puesto de control, pasando la mano por delante del rostro sin expresión de uno de los servidores. El ser lobotomizado no hizo caso alguno al adepto: su cerebro alterado cibernéticamente era incapaz de notar siquiera su presencia.  




			—Fascinante, absolutamente fascinante —comentó, justo cuando Tiberius se reunía con ellos—. ¿De qué se encarga éste? 




			Tiberius controló su impaciencia y le contestó.  




			—Este puesto controla la variación de temperatura en el núcleo del motor de plasma.  




			—¿Y ese otro?  




			—Regula las unidades de reciclado de oxígeno en los puentes de las armas.  




			Pero Barzano ya se había alejado hacia los puestos de vigilancia que había al otro lado del crucero de la nave, donde los oficiales de los marines espaciales estaban de servicio al lado de los servidores inmovilizados.  




			Unas cuantas caras se giraron hacia él cuando entró, pero Barzano meneó la cabeza y alzó las manos.  




			—No me presten atención. Hagan como si no estuviera aquí.  




			Se quedó de pie al lado de una mesa de trazado de rumbo con reborde de piedra situada en el centro de aquella estancia. Luego apoyó los codos sobre ella y se puso a estudiar la enorme cantidad de datos tácticos que mostraba la placa allí montada.  




			—Esto es absolutamente fascinante, gran almirante, absolutamente fascinante —repitió Barzano.  




			—Le agradezco su interés, adepto Barzano, pero...  




			—Ario, por favor. 




			—Adepto Barzano —siguió diciendo Tiberius—. Ésta es una nave de guerra, no un...  




			—Gran almirante —le interrumpió Philotas, el oficial de cubierta de Tiberius.  




			Tiberius se aproximó rápidamente al extraño complejo de placas donde operaba el oficial de cubierta y en las que aparecían runas de posición.  




			—¿Qué ocurre?  




			—Un nuevo contacto, gran almirante. A sesenta mil kilómetros y justo delante de nosotros —le dijo Philotas, ajustando las runas que veía y entrecerrando los ojos al leer el resultado—. He detectado un pico de energía plásmica en los augurios de medio alcance.  




			—¿Qué es? —le preguntó Tiberius inmediatamente—. ¿Una nave?  




			—Creo que sí, gran almirante. Demora cero tres nueve.  




			—Identifícalo. Clase y tipo. ¡Y descubre cómo es posible que se nos haya acercado tanto sin que lo hayamos detectado hasta ahora mismo!  




			Philotas asintió y se inclinó para observar los instrumentos una vez más. Ario Barzano estudió con atención el despliegue táctico que aparecía en la mesa central y apuntó a la señal parpadeante que representaba el contacto desconocido. Una serie de números aparecieron en una placa de datos a su lado, un despliegue exhaustivo de información relativa a la nave desconocida.  




			—¿Éste es el contacto? —preguntó en voz alta.  




			—Sí, adepto Barzano, sí que lo es —le contestó Tiberius con un tono de voz cortante—. Lo siento, pero ahora mismo no dispongo de tiempo para explicarle los detalles de los procedimientos en una nave estelar.  




			—¿Gran almirante? —le llamó de nuevo Philotas.  




			—¿Sí?  




			—Ya he identificado la señal del motor del contacto desconocido, gran almirante —confirmó el oficial de cubierta—. Es el Aguerrido, una nave de defensa planetaria de Pavonis.  




			 




			—El objetivo se aproxima al alcance de las lanzas de energía, temido arconte.  




			Kesharq se pasó la lengua por los dientes y saboreó la sangre coagulada que se había pegado allí, estremeciéndose con una excitación apenas contenida. Sí, los idiotas estaban mordiendo el anzuelo y creían que el Jinete de la Tormenta era uno de los suyos.  




			—Desvía la energía principal a las baterías de lanzas y manténla allí en reserva. Quiero infligir un golpe letal con una sola descarga.  




			—Sí, temido arconte.  




			 




			Tiberius regresó al púlpito del capitán.  




			—Comunicaciones, póngase en contacto con el Aguerrido  y transmítale mi saludo.  




			—Sí, gran almirante.  




			El capitán del Vae Victus se quedó mirando a través de la ventana de observación con la esperanza de distinguir la silueta de la nave de defensa planetaria, pero el resplandor de la estrella del centro del sistema planetario le impedía ver prácticamente nada. Se volvió hacia el puesto de control de exploración y reconocimiento y sintió que se le agotaba la paciencia al ver al adepto Barzano inclinado sobre uno de los teclados de introducción de datos de uno de los bancos lógicos de aquella parte del puente de mando.  




			—¿Adepto Barzano? —le llamó Tiberius.  




			El adepto movió una mano con un gesto para que le dejara tranquilo, demasiado concentrado en la placa que tenía delante de él, y Tiberius decidió que ya estaba harto del adepto Barzano. Tuviera o no la máxima autoridad concedida por el Administratum, nadie le mostraba al comandante de una nave estelar aquella clase de falta de respeto. Tiberius se bajó del púlpito... y Barzano de repente se alejó del puesto de control de exploración y reconocimiento para acercarse a él.  




			—¡Gran almirante, encienda los escudos y prepare las armas! —le ordenó Barzano con la voz llena de una autoridad repentina.  




			Tiberius cruzó los brazos sobre su enorme pecho y se quedó mirando el rostro tenso del adepto.  




			—¿Y por qué debería hacer eso, adepto Barzano?  




			—Porque —le contestó Barzano con un siseo lleno de urgencia— según los informes de la flota del Segmentum Ultima, el gobernador comunicó que el Aguerrido fue destruido por completo junto a toda su tripulación hace cinco años, gran almirante.  




			Tiberius sintió que la sangre se le retiraba del rostro cuando se percató de las implicaciones que tenía aquello y del peligro que corrían su nave y su tripulación.  




			—¡Todo a estribor! —gritó con vehemencia—. ¡Activen los escudos de vacío e incrementen la energía en los aceleradores frontales!  




			 




			—¡Fuego! —gritó el arconte Kesharq en cuanto vio que la enorme proa de la nave de los marines espaciales comenzaba a enfilarse hacia ellos. La astronave eldar se estremeció cuando las baterías de las lanzas de energía de proa descargaron una tremenda andanada de energía oscura contra su presa. Los disparos cruzaron el espacio que las separaba en un latido de corazón. La pantalla de observación resplandeció cuando la inmensa cantidad de energía alcanzó el crucero de ataque y explotó con una fuerza increíble.  




			Un brillante halo estalló alrededor del Vae Victus cuando los primeros impactos sobrecargaron los escudos de vacío de la nave. Los siguientes disparos hicieron blanco en la proa blindada, lanzando al espacio columnas de fuego y oxígeno procedentes del casco perforado.  




			Un poder destructivo tan enorme descargado a una distancia tan corta fue algo realmente impresionante, y Kesharq lanzó un rugido de triunfo.  




			Pudo ver, incluso a aquella distancia, que los daños causados por las lanzas de energía habían sido terribles. Varios trozos de adamantio de varios metros de grosor habían sido arrancados de la estructura de la nave como si fueran papel de aluminio, y unos tendones irregulares de acero quedaron al descubierto en las zonas de la sección de proa donde habían impactado los disparos.  




			Unos chorros de oxígeno congelado cristalizaban a medida que salían del casco perforado mientras las compuertas estancas se esforzaban por contener las pérdidas en las brechas. Kesharq sabía que habrían muerto centenares de humanos, casi con toda seguridad, por la descarga inicial, y que muchos más les seguirían al infierno aullando cuando sus compartimientos quedaran expuestos al espacio.  




			Kesharq lanzó una carcajada.  




			—Vira y colócanos en su popa. Destruye sus motores.  




			 




			El puente de mando del Vae Victus se inclinó hacia un lado arrojando al suelo a toda la dotación allí situada cuando las enormes explosiones hicieron sentir su fuerza a lo largo del casco de la nave.  




			Los timbres de alarma comenzaron a sonar y el puente de mando quedó bañado por las luces rojas cuando el crucero de asalto entró en zafarrancho de combate. Los equipos de emergencia se dedicaron a extinguir los incendios y a atender a los heridos mientras que chorros de vapor, de humo y de llamas surgían de los conductos y de los puestos de control destrozados. Varias docenas de servidores colgaban sin vida de sus sillas.  




			Tiberius se levantó del suelo con un profundo corte en una de sus mejillas. La sangre ya se le había coagulado.  




			—¡Informe de daños! —gritó—. ¡Ahora mismo!  




			Corrió hacia el puesto de control de disparo y apartó al servidor encargado de la puntería de encima del panel de instrumentos. Estaba muerto, con la piel pálida ennegrecida por el fuego y sus mecanismos destrozados. Las máquinas lógicas se esforzaban por determinar la extensión de los daños, pero Tiberius ya sabía que estaban gravemente dañados. Todavía no era una herida fatal, pero desde luego sí grave.  




			—Los escudos de vacío están sobrecargados y tenemos brechas en el casco desde el nivel siete hasta el nueve —le gritó el oficial de cubierta—. Los cañones de bombardeo de proa están fuera de servicio momentáneamente y el hangar de lanzamiento principal ha recibido un impacto directo. Hemos tenido suerte. Los últimos disparos sólo nos rozaron, gran almirante. Vuestro viraje antes de la andanada nos ha salvado.  




			Tiberius gruñó, ya que no se sentía merecedor de aquel cumplido, y regresó al púlpito de mando. El aviso de Barzano había llegado justo a tiempo y aquello fue lo que había salvado a la nave. Los escudos se alzaron apenas un momento antes de que el Vae Victus se estremeciera bajo los disparos enemigos.  




			El almirante miró por la gran ventana de observación, furioso consigo mismo por haberse visto sorprendido, y vio una silueta negra de contornos fluidos, con unas velas que se hinchaban aprovechando las corrientes de los vientos solares, salir del brillo de la estrella que la ocultaba y desaparecer de nuevo por su costado de estribor.  




			—¡Eldars! —exclamó Tiberius con disgusto. ¿De dónde demonios había salido aquella nave? ¿Cómo, en el nombre de Guilliman, habían logrado evitar ser descubiertos por sus augurios y sus detectores?  




			»¡Control de detección! Quiero un barrido amplificado de toda la zona. ¡Que alguien me diga, en el sagrado nombre de Terra, qué es lo que hay ahí fuera! ¡Baterías de costado de estribor, fuego a discreción!  




			Philotas asintió y se apresuró a transmitir las órdenes del gran almirante.  




			—¡Y que alguien apague esas malditas alarmas!  




			El puente de mando quedó de repente en silencio cuando las campanas de la sacristía se apagaron. Lo único que se oía era el siseo de los artefactos averiados, el chasquido de las chispas que saltaban y los gemidos incoherentes de los servidores heridos. Sintió una leve vibración en el suelo cuando las baterías de estribor abrieron fuego, pero, sin el control de disparo adecuado, dudaba mucho que fueran capaces de acertarle a nada.  




			Tiberius se limpió la sangre de la mejilla mientras Ario Barzano avanzaba trastabillando hacia el púlpito del capitán llevando a cuestas la figura desmayada de su escriba. Perjed estaba sangrando por un corte que tenía en la cabeza, pero no parecía profundo, y en cuanto Barzano dejó al venerable escriba en los peldaños de la escalera del claustro, regresó corriendo al puesto de control de detección. Tiberius le gritó al adepto.  




			—Gracias, adepto Barzano, por esa advertencia tan oportuna.  




			Luego encendió el despliegue táctico en su atril, pero la pantalla estaba repleta de lecturas anómalas y los detectores de corto alcance recogían docenas de objetivos. «¡Malditos trucos alienígenas! —pensó—. Cualquiera de ellos podía ser el atacante eldar.»  




			Tenía que poner a salvo su nave, pero ¿podría hacerlo con una información tan confusa? Sin embargo, una decisión equivocada era mejor que la falta de decisión.  




			—¡Timón, viraje cerrado a estribor y fuego con todas las baterías! ¡Aléjanos de este cabrón! Necesitamos espacio para maniobrar.  




			—¡No, gran almirante! —le gritó Barzano desde la mesa de despliegue táctico—. Creo que nos enfrentamos a una nave de los eldars oscuros. He leído algo acerca de esas naves y no debemos separarnos de ella.  




			Tiberius se quedó dudando por un momento: no estaba nada acostumbrado a que alguien le llevara la contraria en su propio puente de mando, pero el adepto había demostrado estar en lo cierto hasta aquel momento y parecía saber más que él sobre las capacidades de combate de la nave enemiga.  




			—Muy bien, adepto Barzano. No tenemos mucho tiempo, ¿qué quiere que haga?  




			—Debemos acercarnos a nuestro enemigo, disparar con todo lo que tengamos en su dirección y tener la esperanza de acertarle a pesar de sus pantallas holográficas.  




			—¡Hacedlo! —le gritó Tiberius a su oficial de cubierta—. ¡Activad los cohetes de maniobra de babor y poned nuevo rumbo demora cero nueve cero!  




			 




			Kesharq observó a través de la ventana de observación cómo la nave dañada giraba sobre su eje. La proa desgarrada estaba dando la vuelta con rapidez, y se dio cuenta de repente de que cada vez parecía más cercana. Lanzó una maldición al percatarse de que alguien que iba a bordo de aquella nave conocía las capacidades de la astronave eldar.  




			Señaló a la ventana de observación y gritó:  




			—¡Mantenednos en su popa, malditas sean vuestras almas!  




			El puente se estremeció cuando las explosiones de los grandes cañones empezaron a estallar cerca de ellos. Los artilleros enemigos no podían precisar su localización exacta, pero ante aquella potencia de fuego, tan sólo era cuestión de tiempo que algún proyectil les impactara, y el Jinete de la Tormenta no estaba preparado para resistir un castigo semejante.  




			El Vae Victus se estaba esforzando por igualar su maniobra de giro, pero en aquella clase de competición sólo podía haber un ganador.  




			—¡Los tubos lanzatorpedos de proa están preparados, temido arconte!  




			—¡Disparo en abanico! —gritó Kesharq—. ¡Fuego!  




			 




			—¡Torpedos, gran almirante! —advirtió Philotas a gritos.  




			—¡Que el Emperador los mande al infierno! ¡A babor! ¡Que las torretas defensivas abran fuego!  




			—¡Que las baterías de costado apunten hacia el lugar de donde proceden los torpedos y que abran fuego! —gritó Barzano.  




			—¡Control de armas, hagan lo que dice! —confirmó Tiberius.  




			El puente de mando se estremeció con fuerza y Tiberius tuvo que agarrarse al borde del púlpito cuando el Vae Victus  invirtió su maniobra de giro.  




			 




			Seis torpedos se dirigían a toda velocidad hacia el Vae Victus. Los sistemas de engaño de localizadores de los artefactos alienígenas creaban un campo de distorsión tras otro que dificultaban enormemente a su presa interceptarlos. A una distancia tan corta, y atravesando una cortina de fuego tan densa, era inevitable que algunos de los torpedos no lograran llegar a su objetivo, y dos de los artilleros de las baterías de costado consiguieron acertar. Otro torpedo quedó confundido por la radiación emanada por la proa dañada y estalló debajo del Vae  Victus sin causar daño alguno. Los otros tres se abalanzaron sobre el crucero de asalto sin desviarse de su rumbo hasta ponerse a tiro de sus baterías de defensa cercana.  




			 




			—¡Tres torpedos destruidos! —gritó Philotas con voz ronca.  




			—Eso deja todavía otros tres —contestó Tiberius—. ¡Eliminadlos!  




			—¡Las torretas de defensa cercana ya están apuntando contra ellos!  




			La gigantesca ventana de observación mostraba la oscuridad del espacio pintada con los brillantes puntos de las explosiones y los rastros helados de la combustión de los motores de los torpedos que se acercaban. Toda la tripulación del puente de mando podía ver las armas que se abalanzaban contra ellos, y todos y cada uno de los hombres sintieron que las cabezas explosivas de los torpedos les estaban apuntando justo entre los ojos.  




			La tripulación contuvo la respiración o murmuró rezando al Emperador mientras la última línea de defensa del Vae  Victus abría fuego.  




			 




			Cada torreta de defensa cercana era manejada por un servidor equipado con sus propios augurios, lo que le permitía apuntar a los torpedos que se acercaban de modo individual e independiente. Los torpedos estaban programados para efectuar maniobras evasivas, pero en el último tramo de su trayectoria eran más vulnerables. Cuando comenzaban a frenar para el alcance final de objetivos, su velocidad disminuía hasta un punto en que no podían esquivar de un modo efectivo los disparos de su blanco, y uno de los torpedos se desintegró bajo una lluvia de proyectiles de cañón de alta velocidad.  




			Un solitario proyectil de una de las torretas defensivas perforó otro de los torpedos. El impacto fue demasiado superficial y leve para destruir el torpedo, pero confundió al giróscopo interno. Su sistema de guía creyó que el Vae Victus se encontraba justo encima de él y cambió su rumbo para dirigirse rugiendo hacia arriba durante trescientos kilómetros antes de estallar.  




			El último torpedo completó su maniobra y se acercó para empotrarse contra su objetivo.  




			Todas las armas comenzaron a disparar contra el proyectil, y finalmente, a menos de doscientos metros, lograron abatirlo.  




			Cientos de proyectiles se estrellaron contra el torpedo, que estalló en una enorme bola de fuego y de metralla. Sin embargo, sus restos continuaron moviéndose a una velocidad increíble y algunos fragmentos ardientes se estrellaron contra el casco, destruyendo una torreta de defensa cercana, arrancando una antena de detección y partiendo unas cuantas estatuas.  




			El ataque con torpedos se había acabado.  




			 




			Tiberius se recostó contra el púlpito cuando vio estallar el último torpedo y supo que jamás había visto algo más agradable. Un grito desigual de alivio surgió de las gargantas de la tripulación del puente de mando junto a varias plegarias de agradecimiento al Emperador.  




			—Bien hecho, gran almirante. Lo logramos —dijo Barzano con un suspiro. Tenía el cuerpo flojo por el alivio y estaba empapado en sudor.  




			—Por esta vez, Ario —le advirtió Tiberius—. Hemos tenido suerte, pero no lancemos las campanas al vuelo para celebrar la victoria todavía.  




			Se dirigió al oficial de cubierta.  




			—¿Qué pasa con nuestros disparos de respuesta?  




			—A punto de abrir fuego —le contestó Philotas.  




			—Bien —dijo Tiberius con una sonrisa feroz—. Ya va siendo hora de mostrarles que todavía nos quedan dientes para morder.  
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